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  JARDÍN
DE LOS
NARANJOS


  (EL SABLE DE LA DINASTÍA)




JON LAUKO


  

  Para Rosa, Gabriela y Jacobo 


   




   Prólogo


  “El Jardín de los naranjos” es un excelente camino para 
adentrarse en la historia de al-Andalus y en la cultura araboislámica de la Península.


  Jon Lauko, que ya se había dado a conocer como autor de 
obras de intriga, lo hace ahora, con acierto, en el mundo de la 
novela histórica, que aborda con solvencia, seriedad, fidelidad  y 
amenidad. Para ello ha sabido utilizar un estilo de marcado acento 
oriental, empleando giros y expresiones islámicas y trayendo 
siempre como referencia cronológica el calendario lunar musulmán,


  En la supuesta traducción castellana de un texto andalusí del 
siglo XII, llevada a cabo por los arabistas Asín Palacios (el Padre 
Asín), González Palencia (el tío Ángel) y García Gómez (Emilito), 
titulado “El jardín de los naranjos”, con el subtítulo “El sable de 
la dinastía” (que en árabe sería Sayf al-dawla),  se va contando la 
historia de la familia de los Banū Razīn, narrada a quien escribe la 
obra por el último de sus miembros conocidos, Abū Bakr  `Atīq 
Ibn Razīn.


  El  escriba  transcribe  cuanto  `Atīq  le  va  describiendo, 
arrancando de los sucesos ocurridos en la Península, desde la 
llegada de los musulmanes, cuando el territorio que dominen 
pase a llamarse al-Andalus, hasta la aparición de Almanzor, en los 
años finales del siglo X, bajo cuyo gobierno se desarrolla la última 
etapa próspera de al-Andalus, que muy pronto daría paso a la gran 
revuelta interna, que la historia conoce como fitna, que azotaría a 
todo el territorio hasta concluir con la desaparición del califato y el 
surgimiento de los reinos taifas, ya en el siglo XI.  


  La conquista de Hispania por los musulmanes no fue 
improvisada. Estuvo bien planeada desde Damasco y un hecho que 
puede avalarlo fue la presencia de grupos familiares acompañando 
la entrada de los guerreros del Islam. No quiere decir que cada 
hombre de armas trajera consigo su propia familia, pero no fue algo 
excepcional. Es indudable que la presencia de muchos elementos 
militares, hombres solos llegados a la Península, propició el enlace 
con mujeres indígenas, nunca al contrario, pero aquellas uniones 
no debieron pasar de un umbral puramente físico, sin que alteraran 
la esencia del concepto y de la estructura familiar musulmana. 


  Este hecho iba a determinar que la sociedad andalusí se inclinara 
por la orientalización  y no por la hispanización, a pesar del mayor 
peso demográfico hispano-godo. Dentro de sus peculiaridades, se 
enmarcó en el ámbito general del Islam en un grado sensiblemente 
mayor que en el de la hispánica. Es dudoso que los andalusíes se 
consideraran más cerca de los hispanos que de los orientales o de 
los magrebíes, musulmanes como ellos.


  Volvamos a “El jardín de los naranjos”. Es la historia de la 
vida en un rincón de al-Andalus, en la sierra de Albarrracín, en 
donde se emplazó la familia de los Banū Razīn que estableció allí 
su señorío y dio nombre a la comarca. Aunque de origen beréber, 
pronto se integraron en la sociedad andalusí y llegaron a establecer 
un dominio claro en ese rincón turolense. Su importancia política 
se debe a los años transcurridos entre la conquista y el final del 
califato. Cuando a comienzos del siglo XI surgieron los reinos 
taifas, el de los Banū Razīn fue uno de ellos, pero tuvo una vida 
muy corta y tras un año (1013-1014) fue absorbido por el imperio 
almorávide.


  El  espacio  geográfico  donde  se  desarrolló  el  Albarracín 
musulmán  se ubica en la zona occidental de la actual provincia de 
Teruel, en la parte central del sistema Ibérico y en la parte alta del 
Jiloca. Zona de tierras altas, montañosas, regadas por las aguas de 
los ríos Guadalaviar, Gallo y Cabriel, su economía se basaba en la 
arboricultura y la ganadería  de las zonas montañosas y los cultivos 
hortelanos de los valles.


  En los años en que la familia se fijó allí, pertenecía a la cora o 
provincia de Santaver, y a la capital se le daba el nombre de Santa 
María al Šarq, o Santa María de Oriente, y con este nombre de 
Santa María se mantuvo hasta el siglo XIX, como Santa María de 
Albarracín.


  Dentro de la organización político-militar de al-Andalus, tres 
grandes zonas cubrían las fronteras con territorio cristiano. Fueron 
las llamadas Marca Superior, Marca Media y Marca Inferior. El 
término “marca”, en árabe tagr, daría lugar al arabismo tagareno 
o tagarino y al topónimo zegrí, que aún se conserva en algunos 
lugares de España, entre ellos Granada. Santa María estaba situada 
en la Marca Superior, en Aragón, que ocupaba tierras de Tudela, 
Huesca, Zaragoza , Barbitania y Lérida. 


  Hasta que el califato se consolidó en el siglo X, las Marcas 
vivieron, en gran medida, al margen de Córdoba, ocupándose 
de sus propios problemas, enfrentados al poder central si era 
preciso. Para resolver sus asuntos buscaban alianzas con francos y 
cristianos hispano-godos o con otros musulmanes, con cualquiera 
que les sirviera de ayuda en cada trance. Ello obligaba a los emires 
cordobeses a realizar incursiones de inspección y a colocar allí 
a miembros de la corte y soldados que procuraran mantener 
abierta la relación de la Marca con la corte. Cada una de ellas 
verá la hegemonía de un personaje o de una familia, que vivían 
de espaldas a la autoridad del emir. En un momento determinado 
llegaron a contabilizarse hasta treinta jefes de insurrecciones. La 
mayoría tendrían una vida y una actividad efímeras, sin pasar de la 
categoría de vulgares bandoleros, que fueron absorbidos por otros 
insurrectos de mayor entidad o dominados por tropas leales a 
Córdoba. La sociedad la integraban los dominadores musulmanes, 
árabes y beréberes, los hispano-godos convertidos (muladíes) o 
los que mantenían su fe cristiana (mozárabes), junto a pequeños 
grupos judíos.


  Zona  de conflictos  bélicos,  era,  al  mismo  tiempo,  lugar  de 
relaciones económicas, a mayor o menor escala, y de contactos 
humanos, de modo que  todo tipo de situaciones se daban en ella 
con un sello propio. 


  En el ámbito religioso, la proximidad de las dos orientaciones, 
la islámica y la cristiana, favorecía el cambio de fe y hay testimonios 
de musulmanes que iban a hacerse cristianos y de cristianos que 
marchaban a abrazar el Islam. No era, sin embargo, la tónica.


  La influencia mutua se reflejó, también, en el atavío diario, en 
la adopción de modas, incluso en el intercambio de modelos de 
armas o de equipamiento militar. 


  Los periodos de tregua favorecieron unos  modos de tolerancia 
mutua, alterados esporádicamente por acciones guerreras, pasadas 
las cuales la vida volvía al anterior estado de “normalidad”. Fue 
un mundo que se reflejó, de modo específico, en una literatura 
concreta, con los romances fronterizos como ejemplo más 
conocido. 


  En la guerra entre los musulmanes y los cristianos de estas 
tierras limítrofes apenas hubo batallas campales. La mayoría de las 
veces los encuentros consistían en incursiones rápidas en territorio 
enemigo (“algaras” árabes y “cabalgadas” castellanas) en las que 
se buscaba la destrucción de una zona, el botín o la captura de 
cautivos con los que negociar luego. Como ejercicio militar 
característico  de  los  andalusíes  figuraba  la  aceifa  o  expedición 
de verano, a la que debía su nombre (Sayf, verano). Junto a estas 
acciones, se realizaban, de modo organizado y metódico, las talas 
y los asedios, cuyo objetivo era rendir plazas por el hambre. Muy 
raramente aquellos encuentros degeneraban en batallas campales.


  Era,  en  definitiva,  un  lugar  vivo,  en  el  que  continuamente 
aparecían y desaparecían gentes, unas para quedarse, otras con 
presencia efímera. Los que se quedaban traían consigo nuevas 
formas de vida, y, además, información.


  Hasta allí llegaban los ecos y las consecuencias, a veces también 
los protagonistas, de los durísimos enfrentamientos entre árabes y 
beréberes, la llegada de los ŷunds sirios venidos para poner paz, la 
batalla de Poitiers, que iba a frenar el avance musulmán en Europa, 
las incursiones de Carlomagno,


  La obra de Jon Lauko refleja perfectamente el ambiente de las 
tierras de frontera, con la rapidez de las acciones, la dureza de la 
vida y, en medio de todo ello, la aparición de nombres de la mayor 
importancia en la historia de al-Andalus. Entre lo que se relata en 
el supuesto siglo XIII y lo que corresponde a los siglos VIII al 
X,  desfilan árabes y beréberes, francos, hispano-godos, muladíes 
y mozárabes, guerreros, eruditos, filósofos, médicos, políticos. El 
médico cordobés Abū l-Qāsim al-Zahrāwī, conocido en Europa 
como Abulcasis, autor de uno de los escasos tratados sobre cirugía 
existentes en la medicina árabe medieval, el místico murciano 
Ibn  `Arabī,  el  botánico  malagueño  Ibn  al-Baytār,  llamado  el 
Dioscórides español, el granadino Rabī b. Zayd, el famoso obispo 
Recemundo que, siendo mozárabe, desempeñó importantes 
misiones  diplomáticas  con  `Abd  al-Rahmān  III.  Recemundo 
simboliza el fenómeno de progresiva arabización sufrido por 
la comunidad mozárabe en un espacio de tiempo no largo. Su 
contacto diario con los muladíes y con los árabes y la atracción que 
los más letrados de entre ellos sintieron hacia la cultura árabe, les 
hicieron adoptar pronto la lengua y los usos dominantes, aunque 
mantuvieran sus creencias religiosas. 


  Siguiendo esta línea de información “El Jardín de los naranjos” 
incluye de manera detallada el proceso de levantamiento de los 
muros defensivos, las empalizadas, los andamios, utilizando piedra, 
cal, arena, paja, barro, madera, betún, adobe. Incluso se describen 
los árboles utilizados, su procedencia y las características de su 
madera, todo lo cual evidencia el buen conocimiento del autor. 


  Junto a ello, noticias eruditas que nos cuentan cómo se 
fabricaba una rosa de los vientos o un reloj de sol, referencias 
sobre astrología o alquimia  y prácticas médicas llevadas a cabo, 
sobre todo, por parte de monjes mozárabes, de igual modo que 
ocurría en Córdoba con los monasterios cristianos que, hasta que 
se conoció en al-Andalus la ciencia oriental a mediados del siglo 
VIII, fueron los únicos centros de saber a los que los musulmanes 
peninsulares acudían.


  Veremos, también, la injerencia de los genios en la vida de 
Santa María de Albarracín representados por el ŷinn , el “genio” por 
excelencia, el ser sobrenatural más presente en el mundo islámico, 
creado por Dios de una llama sin humo; la mención de los ángeles 
Mīka’il, a cuyo cuidado está la lluvia y los medios de subsistencia, 
y Ŷibrīl, transmisor del mensaje divino, creados  a partir de la luz 
del fuego.


  Y, además, escenas cortesanas en las que aparecen personajes 
que traen relatos que recuerdan los de las Mil y una noches, con 
la presencia del ave rujj y otros sucesos de gran parecido con las 
peripecias de Simbad, o la aparición del ajedrez  y la descripción de 
partidas jugadas como si se tratara de un batalla. 


  Ahora callo para dejar que hablen los protagonistas de la 
historia que narra esta obra, que deben estar llamando al lector 
como Jon Lauko dice que  las piedras que caían de la alcazaba, 
desprendidas  por el viento del invierno, sonaban en la puerta de 
la casa como aldabonazos de llamada de la fortaleza para que se 
sacaran a la luz los manuscritos.  


  Camilo Álvarez de Morales 
¿Volveremos a ver el día
en el que nuestras bocas


  muerdan las manzanas de los senos
y en el que nuestros ojos
se miren en los del otro?


  Abū Merwān ‘Abd al-Malik ibn Razīn

   


  Cuando era niño, al acabar el curso, pasaba el verano en 
casa de mi abuela Petra en Santa María.

La primera advertencia que recibía al llegar allí era que no subiera al camarón ni bajase a la bodega. Y lo primero que hacía 
cuando mi abuela se iba a misa era bajar corriendo a la bodega a 
ver si veía al terrible hombre del saco, que según me decían vivía 
allí, y subir al camarón ―más rápido pues la misa estaba a punto 
de terminar― a ver si el terrible hombre del saco había decidido 
cambiar la bodega por el desván.


  Otra preocupación mezclada con la curiosidad de aquellos 
veranos de mi infancia era el pobre Román. Había oído hablar 
del pobre Román a los mayores cuando hablaban de él como 
alguien familiar, sin darse cuenta de que yo jugaba con los oídos 
bien atentos a lo que se decía del pobre Román, que lo relacionaba 
de algún modo misterioso con el camarón. Como no lo entendía, 
la curiosidad me traicionaba y llegaba un momento en que 
interrumpía la conversación para preguntar quién era el pobre 
Román. La respuesta de mi abuela era, invariablemente: Anda hijo, 
vete a jugar al corral.


  Atando cabos entre lo que oía hablar en casa de mi abuela y  lo 
que me contaban los niños del pueblo que habían oído hablar en 
sus casas, llegué a la conclusión de que el pobre Román era un tío 
mío que había sido fusilado en la guerra por los nacionales cuando 
lo confundieron con un rojo (más tarde llegué a entender quiénes 
eran los nacionales y quiénes los rojos).


  Otros personajes misteriosos que poblaban mis juegos infantiles 
mientras oía las conversaciones de los mayores eran el Padre Asín, 
el tío Ángel, la tía Angelina y Emilito. Cuando se hablaba de 
ellos, siempre entre sollozos de mi abuela y susurros difícilmente 
inteligibles de los demás, llegaba a la conclusión de que algo habían 
tenido que ver con la muerte del pobre Román. Muchos años 
después, cuando ya vivía en Madrid ejerciendo la abogacía, murió 
mi abuela Petra y, con ocasión de la reunión familiar para asistir 
a su funeral, pude poner fin al asunto que me había obsesionado 
desde aquellos veranos hermosos e interminables de mi infancia 
en Santa María.


  El tío Ángel, primo hermano de mi abuelo Antero, había 
ido a estudiar al seminario, estudios que no terminó, y con el 
bachillerato hecho continuó una carrera universitaria en Madrid 
en lengua, literatura y cultura árabes para completar poco después 
su doctorado, obtener una cátedra en una de esas disciplinas 
e ingresar en la Real Academia Española años más tarde. La tía 
Angelina, condiscípula del tío Ángel, se había casado con él cuando 
tomó posesión de la cátedra y Emilito era un alumno aventajado 
del tío Ángel. Todos eran discípulos del eminente arabista Padre 
Asín, siendo tan estrecha la relación que, durante tres veranos, 
estuvieron alojados en casa de la abuela Petra en Santa María para 
terminar un importante trabajo de traducción de un larguísimo 
texto encontrado por la tía Angelina en la biblioteca del obispado, 
escrito en árabe del siglo XII, titulado “El Jardín de los Naranjos”, 
subtitulado “El sable de la dinastía” y conservado milagrosamente 
en excelentes condiciones entre legajos y papelotes cubiertos de 
polvo.


  El mes de agosto del año 1935, Román se fue a Madrid para 
comenzar la carrera de Derecho. Se alojó en casa de los tíos Ángel 
y Angelina y, para pagar su estancia y costearse sus estudios, tuvo 
que ayudar de escribiente, secretario y chico de los recados. Así, 
después de las clases en la Facultad, pasaba las tardes estudiando, 
transcribiendo conferencias, corrigiendo galeradas, escribiendo 
cartas a máquina y desempeñando otras tareas propias del gabinete 
del tío Ángel que empezaba a ser un personaje académico de 
prestigio en su especialidad.


  Al final del mes de septiembre de 1936, sabiendo que el curso 
no iba a empezar y teniendo en cuenta el ambiente de peligro que se 
vivía en la Capital por el levantamiento militar, el tío Ángel mandó 
a Román que fuera a Santa María para traerle una caja en la que 
se guardaban veintidós cuadernos del trabajo de traducción que 
durante aquellos tres veranos habían llevado a cabo el Padre Asín 
y sus colaboradores, ya que ni él ni la tía Angelina podían viajar sin 
peligro de sus vidas. Los dos se habían trasladado a la Embajada 
Argentina en donde tenían contactos que les iban a mantener a 
salvo hasta que la situación política se estabilizara y el gobierno 
volviera a tomar el control.


  El tío Román, utilizando un falso pasaporte argentino, después 
de  un  viaje  lleno  de  dificultades  y  peligros  en  que  pasó  varios 
controles de los dos bandos y tuvo que cambiar la ruta varias veces 
pues los trenes y autobuses no seguían los horarios habituales, 
llegó a Santa María caminando desde Teruel el día anterior a que 
una columna republicana ocupara la ciudad. Las calles estaban 
desiertas, la casa vacía. Sin saber dónde se habían ido todos, 
agotado como estaba, se metió en la cama rendido y, antes del 
amanecer, lo despertó el ruido de un obús de mortero al estallar en 
la ladera junto al Palacio del Obispo. Fue al balcón del comedor, 
abrió la contraventana para ver qué pasaba y la bala de un disparo 
de fusil rozó uno de los barrotes, atravesó la madera del balcón y 
se fue a alojar en el hierro colado de la estufa.


  Echó a correr escaleras arriba y, al pasar por delante de la 
puerta que daba acceso al corral, paró un momento, la abrió y 
siguió subiendo hasta el camarón oyendo patadas en la puerta de 
la casa para derribarla. Desde su escondite, acurrucado detrás de 
una de las jácenas de gruesa madera que sostenía la casa, oyó cómo 
penetraban mientras disparaban a la vez que subían las escaleras. 
Al llegar a la puerta del corral y verla abierta, se marcharon por allí 
y  dejó de oírlos; se quedó quieto, sin mover un solo músculo hasta 
bien entrada la noche en que se atrevió a salir, bajar sigilosamente 
del camarón y encontrar la casa a oscuras, vacía y con las puertas 
abiertas.


  Todos estos detalles se supieron después cuando se encontró 
una carta de Román al tío Ángel en la que le explicaba las dificultades 
que había tenido para llegar allí, que se encontraba como en una 
ratonera pues las tropas republicanas habían ocupado Santa María 
y no veía el momento de salir de su escondite, que se alimentaba 
con el contenido de las tinajas de la matanza almacenadas en el 
camarón, que tenía los cuadernos que había ido a buscar y que, 
Dios mediante, esperaba poder salir de allí, saber dónde habían 
ido a refugiarse todos los de la casa y poder volver a Madrid para 
continuar sus estudios si la situación política se normalizaba.


  Ni la carta ni los cuadernos del tío Ángel salieron del camarón. 
La situación política tardó mucho tiempo en normalizarse, como 
ya es sabido, y el pobre Román, cuando salió pensando que el 
peligro había pasado, fue detenido por unos guardias civiles que 
tenían como emblema una calavera y fusilado junto a otros en la 
tapia del Cementerio sin más explicaciones y sin que sirvieran de 
nada las razones que el tío Román les deba a sus captores.


  Después del entierro de mi abuela Petra, en la pieza principal 
de la casa se rezaba el rosario por su alma. Me levanté, subí al 
camarón y, al penetrar en él, vi la mecedora donde yo había pasado 
tantas tardes de verano entretenido en leer aquellas traducciones y 
en imaginar las horas de incertidumbre que el pobre Román debía 
de haber pasado en aquel desván. Frente a mí, veía a través del 
ventanuco que daba al corral la presencia majestuosa de la Qasaba, 
el alcázar que durante siglos había sido asiento de la orgullosa 
familia bereber de los Banū Razīn: airosa, altiva y definitivamente 
herida por la demolición del tiempo; que había señoreado la Sahla 
bien defendida por las Tres Torres albarranas y los numerosos 
castillos y alcazabas de aquel reino independiente cuyo corazón 
estuvo allí, frente al camarón de la casa de a mi abuela Petra, 
sobre la Meseta; el Alcázar que fuera “gran edificio y acomodada 
habitación, muy torreado hacia la ciudad y en todo su ámbito; tiene 
barbacana y tres puertas y una plaza dentro de él y dos aljibes”1.


  Algunas noches frías de invierno, según relataba mi abuela, el 
viento helado arrancaba alguna piedra que rodaba por la ladera 
del corral de la casa hasta golpear la puerta; aldabonazos que yo 
interpretaba como llamadas que hacía la Fortaleza para que se 
sacaran a la luz los manuscritos, a lo que mi abuela se negaba en 
redondo diciendo que, mientras ella viviera, no se tocaría nada de 
lo que el pobre Román había dejado en el camarón.


  Abrí el baúl donde se guardaba una caja abultada que 
contenía lo que Román no había podido sacar de allí. Cogí todo 
su contenido, bajé las escaleras sigilosamente acompañado de las 
últimas letanías y lo cargué en el maletero del coche sin que nadie 
se percatase. Luego, en mi despacho de Madrid, he leído una vez 
más esos documentos y los he transcrito sin dejar una sola coma, 
salvo la carta de mi tío Román que, por ser un asunto familiar, no 
he querido dar a conocer.




  Cuaderno primero


   


  Mi nombre rumí es Jurasán2 y nací en una alquería 
situada entre Dāniya y Bairān, en la costa, junto al 
camino que lleva a Balansiya. Siendo aún un zagal 


  imberbe, fui llevado para servir en una casa de un hombre principal 
que administraba una finca de ‘Atīq Ibn ‘Alī Ibn Sa’īd Banū Razīn 
que era jatib de la Mezquita aljama, en donde fui instruido en la 
verdadera  religión,  islamizando  mi  nombre  por  el  de  Azhār  al 
Bairanī. Empeñé mucho esfuerzo con gran aprovechamiento para 
adquirir en poco tiempo la destreza en leer y escribir y así poder 
emplearme en las tareas administrativas de la hacienda evitando 
de ese modo los duros trabajos en el campo. Así pues, por esa 
circunstancia,  en  601  de  la  Hégira,  durante  todo  aquel  verano, 
fui llamado al servicio de mi señor Abū Be´quer ‘Atīq ben Razīn 
Ibn al-Aqqár para que, tomando el cálamo y al dictado de sus 
labios, fuera escribiendo puntualmente su discurso mientras su 
espíritu hacía los preparativos para abandonar este mundo. ¡Que 
el Misericordioso, el Compasivo, el Juez Supremo que ha de juzgar 
nuestras conductas en el Día de la Resurrección lo perdone y salve!


  Utilicé en ocasiones la poda en algunos pasajes, como el buen 
jardinero la usa eliminando las ramas cargadas de pulgones para 
que la belleza del rosal resalte, tachando algunas ideas peregrinas 
que lo pudieran poner en un aprieto ante el Juez Supremo, ¡de Él 
es la Justicia y la Misericordia!


  El primer día de aquel primer mes de aquel año ya citado, 
rayando la aurora en un horizonte ayuno de nubes, me llegó recado 
de mi señor ‘Atīq para que acudiera a su presencia con el cálamo 
dispuesto para su dictado. Así comenzó esta risala oída de sus 
labios con una carta que mi Señor envió a su hijo primogénito.


* * *


  ¡En el nombre de Dios Clemente y Misericordioso, cuya ayuda 
imploro!


  
Hijo mío: te escribo consciente de que cuando puedas leer  esta 
carta ya estaré ante el Altísimo, ¡No hay otro Señor más que Él!, 
en espera del día de la  Resurrección. Ante Él daré cuenta de mis 
actos. ¡Dios se apiade de mí, me perdone y salve!


  
Ya  sabes  que  siempre  he  tenido graves  dificultades  con  el 
exceso de atrábilis;  aunque en la juventud y en la madurez fue un 
mal soportable debido a que el cuerpo tiene capacidad con algún 
remedio de superar esa falta de  calor y  humedad  para  nivelar  la 
mezcla  equilibrada de los humores, ahora, a mis sesenta y seis años, 
ha llegado el mal a su máxima manifestación.  Y pienso,  a pesar 
de  los ánimos de los que me rodean, que el final está  próximo. 
Qatr  al-Nadā  se acuerda tanto de ti que  creo  que sus cuidados, 
el  desvelo que pone en hacer más soportable mi dolor,  son una 
forma desesperada de manifestarte su amor. ¿Por qué no es posible 
vuestra reconciliación?


  
Muchos médicos y herbolarios he visitado con el único resultado 
de ver menguada mi hacienda y mi bolsa. Cuando  Dios, ¡ensalzada 
sea su alabanza!, dispone que el fin de la vida de un hombre está 
próxima, es inútil tratar de añadir más tiempo a nuestra existencia.


  
El último en visitarme ha sido el afamado Ibn Mufarray de 
Iŝbiliyā,  al-Nabātí,  un  hombre  de  treinta  y  nueve  años  que  con 
sus emplastos, ungüentos y paños calientes ha podido calmar los 
dolores de riñones que padecía y elevarme de la postración en que 
me encontraba.


  
De todos modos estoy convencido de que mi mal no tiene 
ya remedio. Ésta es la causa de que trate apresuradamente de 
escribirte  para salvaguardar en tu  memoria las raíces que nos 
anteceden:  somos,  hijo mío, el último vástago de una gran dinastía. 
Descendemos de príncipes que, en boca del poeta Aben Jaqān en 
los Qalaid, ¡Dios esté satisfecho de él!, apoyaron a quien se había 
mantenido partidario suyo en la guerra; de príncipes que no se 
acercaban a sus mujeres hasta obtener la victoria. No se ceñían 
otra cosa que las cintas de los sables ni se doblegaron a la fuerza. 
Montaron sobre sus dificultades y las vencieron; buscaron  medios 
para alcanzar las estrellas, que llegaron a pisar, y se apoderaron  del 
señorío por su propio esfuerzo y lo mantuvieron firmemente en 
sus manos con ataduras indisolubles.


  
Qatr  al-Nadā,  ¡sobre ella  sea  la  bendición  en  el  día  de la
Resurrección!, ha tomado buena nota de todos los remedios  que Ibn
Mufarray al-Nabati  prescribió para mí. Pero cuando el equilibrio de
los humores se descompensa en un hombre como  yo, de edad tan
avanzada, es difícil restablecer el orden que en el primer día de la vida
ordenó el Sabio Primero, ¡ensalzada sea su  alabanza! Él es el único
que puede crear cuanto le apetezca sin necesidad de medianeros.
Refugiémonos en Dios para que no nos abandone.


  
Todos los remedios que al-Nabati ha dispuesto aparecen en 
el libro de Abū l-Qasim al-Zahrawi, ¡Dios se apiade de él! He de 
tomar higos para disolver mis cálculos renales, sobre todo los 
blancos de boca abierta; pero me abotargan y he de contrarrestarlo 
con caldo  salado y bebida de vinagre. No puedo comer ciruelas, 
que tanto me gustan como sabes, sobre todo las ciruelas pasas 
dulces. ¡Cómo  soportar el calor del verano en Balansiya  sin  esos 
frutos!  Tengo prohibidas la peras, el jarabe de violetas, las lentejas 
rojas y gordas que tan bien  adereza Qatr al-Nadā ―¿por qué no es 
posible vuestra reconciliación?―; no puedo tomar melocotones de 
olor a amizcle. Mi dieta está sazonada  con  azúcar de rosas,  grano 
de sauco y clavos, berros, vino aromático, albahaca y mostaza 
fresca roja. Y  para contrarrestar los efectos de turbación que 
produce la  albahaca en la vista he de beber caldo de  verduras  y 
verdolaga sin sal. La mostaza perjudica el cerebro y he de tomar 
un preparado de almendras y vinagre.  En recuerdo del  insigne 
Abū  Muhammad ´Ali Ibn Hazm,  ¡que  Dios  se apiade de él!, los 
montes de Samam, Radwa, Lukam, Yadbul, Libano,  Samman y 
Hazn son menos pesados que los  remedios que  he de soportar 
para la inútil empresa de la salvación de mi cuerpo.


  
Mi alma está endurecida, afincada en la sola e inmensa idea de la
muerte; mi espíritu, invadido por la pereza, es incapaz de emprender
ningún trabajo creativo; mi entendimiento ya no  anhela  adentrarse
por los intrincados y apasionantes caminos de la razón. El miedo y
la angustia atenazan mi atormentada voluntad.  Lejos están la pasión,
la vitalidad, la receptibilidad de la juventud, la  ponderada  madurez.
Ni el dulce roce de las  esferas celestiales  que sostienen las estrellas
del firmamento podría licuar mi alma sólida, petrificada, mi espíritu
lleno de melancolía hasta rebosar. Un muchacho de nombre Ta’lab
toca el laúd en las primeras horas de la tarde;  la cuerda  primera,
teñida de negro, la más fina que representa la atrábilis ―el humor
que está acabando con mi vida―, ha sido cortada del instrumento;
bellas qasidas se alternan con el canto de los pájaros que gorgojean
melodías entre las dos acequias del jardín que, como espadas  de
plata, se entrecruzan bajo los naranjos que tú plantaste para mi
deleite. Ma’bad y al-Garid, ¡Dios  los haya perdonado!, no hubiesen
encontrado un lugar mejor para  su inspiración.


  
He probado ya la triaca y la repugnante coloquíntida, y  mi 
espíritu está presto para comparecer ante el Juez Supremo, 
¡ensalzada sea su alabanza! Ante Él hemos de presentarnos en el 
día de la Resurrección.

¡A Dios pedimos perdón y ayuda! ¡No hay otro señor más que 
Él! 

* * *



  

  

  

  El segundo día de aquel verano en Balansiya, caída ya la tarde 
bajo el cobijo de los naranjos plantados junto a la alberca en la casa 
donde habitaba mi señor en Balansiya, me puse a su dictado quien 
recitó la sura santa:


  “¡Oh mi Señor! Perdóname y dame un reino tal que no haya otro 
semejante para nadie luego de mí. Pues ¡Tú eres el Donador por 
excelencia! Y Yo sometí a él el viento para que corriese dulcemente 

bajo sus órdenes allí donde quisiera dirigirlo”.
Y luego comenzó el relato:


  

  

  

  Oscuras son las noticias de los primeros antepasados, las siete 
generaciones desde la conquista, las siete oscuras generaciones que 
sentaron las bases de la prosperidad que luego pudieron disfrutar 
sus descendientes. Noventa y cuatro años después de que el 
Profeta (¡sobre él sea la bendición!) huyese de sus enemigos de la 
Meca a Medina, fueron llamados por el Califa a Damasco Musa 
ben Nusayr y su lugarteniente Tariq. Quedó entonces como emir 
Abd al-Aziz quien fijó su residencia en Iŝbiliyā. Era el año 94 de la 
Hégira, tal vez el mes de Rayab.


  Las tribus Hawwara y Madynna procedentes de Tulaytula y 
Santaver penetrarían por la vía romana que desde Qal’at Ayyūb baja 
hasta Balansiya y seguirían después el cauce del río Blanco. Eran 
guerreros oriundos de los alrededores de Yarāwa, a dos jornadas de 
Tremecen, sobre el Kiss, y no se arredrarían ante la dificultad de los 
riscos del corazón de la Sahla. Cada jornada de aquellos valerosos 
guerreros comenzaría con un cielo azul intenso, estaría surcada por 
las nubes blancas de la tarde y, anocheciendo hacia la profunda 
negrura, se encenderían los primeros luceros para anunciar las 
estrellas que están en las lejanas esferas del firmamento.


  El otoño había dejado atrás el clima benigno de la serranía en 
verano. El viento frío del norte subía por el río contra la corriente 
helando  los  recodos  y  transformando  la  superficie  lisa  de  los 
remansos en finas capas de hielo. Aquella noche cayó la primera 
nevada y al amanecer quedó un manto blanco, inmaculado, 
sobre los tejados del airoso Priorato que destacaban por encima 
de los techos de madera de las pocas cabañas de los siervos del 
Monasterio.


  El edificio principal del Priorato era la Iglesia. La entrada al 
templo estaba orientada al norte, de espaldas a la curva que el río 
Blanco traza al fondo de la garganta y labra el camino entre las 
rocas hacia el Sarq. Y desde lejos, desde la altura, su planta cuadrada 
que remataba en el  ábside parecía una nave varada sobre la quilla. 
A la fachada sur se adosaba una construcción de menor altura 
donde estaban las celdas, el refectorio, la cocina, la despensa y el 
lugar exterior excavado en la roca donde se guardaban las carnes en 
salazón. Más al sur, junto al comienzo del barranco sobre el río, se 
habían edificado una hilera de chozas con adobes, maderas y ramas 
que albergaban cerdos,  gallos, gallinas, conejos y patos. Abajo, en 
el meandro del río, estaba la huerta que dotaba de verdura y fruta 
para todo el año al Priorato y a las familias de los siervos. Sobre una 
suave meseta a la derecha de la puerta de la Iglesia estaba situado 
el Cementerio donde reposaban, mezclándose con los siervos, los 
santos varones difuntos que habían poblado el Priorato desde su 
fundación.


  Aquella mañana Rutilio Prior temblaba postrado ante la imagen 
de Santa María. Rodeado de su pequeña comunidad de hermanos 
ermitaños del padre Agustín, había estado orando desde la tarde 
del día anterior en que, hacia la hora sexta, después del refrigerio 
de la comida, vieron a lo lejos una comitiva que al llegar al cruce, 
acercándose lentamente, tomó la senda que lleva hacia el Priorato.


  Los doce hermanos que formaban la comunidad y algún siervo 
ocioso que se añadió se reunieron en la explanada frente a la puerta 
de la Iglesia a la espera de aquellos visitantes. Era frecuente que 
algún peregrino se acercase al Priorato, al ver la Iglesia desde lejos, 
para pedir cobijo, retomar las fuerzas e informarse del camino 
correcto hacia su destino; pero aquella comitiva estaba formada 
por diez jinetes montados sobre mulas que iban armados y eran 
seguidos de cuatro hombres a pie que caminaban penosamente y 
que parecía que eran llevados a la fuerza. Al cabo de un pequeño 
trecho, cuando la hilera se puso de frente para subir por la senda, 
desaparecieron los hombres de a pie tras las cabalgaduras, y un poco 
más tarde dejaron de verse a todos; sólo se oía en la hondonada 
de la cuesta el ruido de los cascos de las mulas, el resoplar de los 
animales y el roce de los hierros de los guerreros.


  La comunidad de los hermanos ermitaños del padre Agustín se 
arremolinó entorno a Rutilio Prior para preguntar si sabía algo de 
aquella visita. Rutilio Prior los tranquilizó apelando a la confianza 
que debían depositar en el señor Jesucristo, en Santa María y en 
el padre Agustín. Y esperaron con el corazón encogido que aquel 
rumor de mulas, guerreros y traspiés se hiciese patente al final del 
pequeño trecho llano en que moría la cuesta al desembocar frente 
a la explanada de la Iglesia.


  El primer jinete empezó a surgir del horizonte con absoluta 
calma. Asomó un capacete sobre el rostro de un guerrero sumergido 
en el camal que se balanceaba ligeramente con el paso de la mula. 
Llevaba jacerina sobre el punte y calzaba borceguíes con acicates 
que hacían brincar a la mula hacia delante con un suave toque. 
Poco a poco fueron apareciendo los otros jinetes. Tenían la espada 
colgada al cinto y sobre el estribo apoyaban la lanza y aguantaban 
con la mano izquierda la adarga y la brida. Al entrar en la explanada 
se abrieron en arco y se quedaron a corta distancia del grupo de 
monjes que los miraban con temor. Uno de los jinetes  adelantó 
su mula hacia Rutilio Prior. Se paró en silencio ante él, miró en 
derredor escrutando el edificio y esperó largo tiempo. Sólo se oía el 
viento moviendo las ramas de los árboles de los bosques y el agua 
del río al tomar la curva, al fondo, detrás del Priorato.


  Tras la formación de mulas se veían cuatro hombres a pie que 
se movían torpes y cansados; estaban atados con sogas, tenían el 
calzado destrozado y se plasmaba en sus rostros la indiferencia 
hacia sí mismos: se comportaban como si el hálito de vida ya se 
les hubiera ido. El guerrero que se había adelantado hizo una seña 
con su brazo y un jinete sin armas se colocó a su altura y dijo en 
romance dirigiéndose al grupo amedrentado de los monjes:


  ―El  gran  walí  Musa  ben  Nasayr  de  cuyo  ejército  del  norte 
estos guerreros son adelantados dice: Esto ocurre al que escatima 
la ayuda al guerrero del walí, al que blasfema contra Dios y su 
Profeta, al hereje y al apóstata.


  Un jinete condujo hacia delante con la punta de su sable a uno 
de los hombres taciturnos que aguardaban atrás. Lo puso ante 
todos a la derecha de su cabalgadura. El hombre miró al frente sin 
ver a nadie: parecía un aparcero de algún manse de los contornos; 
tenía el jubón roto en una de sus mangas y sus manos estaban 
ensangrentadas junto a las ligaduras. Bajó aquel desgraciado la 
cabeza y en ese momento el jinete hizo volar su sable certeramente 
y lo descabezó de un solo golpe. Adelantó su mula unos pasos, 
clavó una vara gruesa que remataba en punta frente a la puerta 
de la Iglesia ante los monjes y, volviendo atrás, se inclinó hacia el 
suelo sin descabalgar, tomó del cabello la cabeza y la incrustó en el 
extremo de la vara.


  Algunos monjes retrocedieron, otros quedaron aterrados en su 
sitio mirando al guerrero que mandaba a los avanzados y la cabeza 
en lo alto de la lanza que goteaba y mantenía el rostro inexpresivo 
con los párpados medio cerrados. El que había tomado la palabra 
añadió que al día siguiente, cuando el sol estuviese en el medio día, 
llegaría el grueso del ejército al mando de su jefe Ibrāhīm Ibn Jalaf
ben Razīn. Entraría en el lugar y tomaría asiento para invernar. 
Todos los hombres, mujeres, animales y bienes quedaban bajo su 
autoridad y servirían al sustento de la tropa.


  Doblaron grupas a un gesto del que los mandaba y se fue 
la  comitiva  por  donde  había  venido.  Quedó  sobre  la  nieve  el 
cuerpo exánime del descabezado y sobre la gruesa vara su cabeza 
clavada. Cuando hubieron desaparecido, Rutilio Prior ordenó que 
enterrasen aquel cuerpo pero que dejasen la cabeza donde estaba, y 
se recogieron en la Iglesia durante toda aquella tarde y noche hasta 
el mediodía siguiente.


  

  Cuaderno segundo


   



  

  

  

  

  Muy de madrugada, el tercer día de aquel verano, 
mi señor ‘Atīq, ¡que Dios lo haya perdonado!, me 
hizo llegar recado en el que me ordenaba que fuera 


  hasta donde él estaba para su dictado. Así lo hice y, al entrar en la 
estancia, lo encontré de pie, absorto en la contemplación del alba, 
con profundas ojeras que delataban haber estado la noche en vela.


  Tomé el cálamo, me senté junto a la tablilla que tenía preparada 
y copié al dictado de su discurso que comenzó recitando la sura 
santa:


  “De Dios son el Sarq y el Garb y por todas partes que 
volváis el rostro, allí está la faz de Dios. En verdad Dios 
abraza todo y lo sabe todo”

Y luego prosiguió:


  

  

  

  

  El Todopoderoso, ¡alabado sea su nombre!, traza los caminos 
para las grandes empresas por encima del entendimiento de los 
hombres. Estos andan preocupados por los bienes que disfrutan 
en la corta vida, de sus posesiones y de las personas que les son 
queridas por propia naturaleza o por amistad.


  Volviendo después al relato:
Hacia la hora tercia, la mañana del día siguiente al que llegaron 
los avanzados que anunciaban la venida del enviado del walí, el 
siervo que vigilaba en lo alto de la espadaña entró precipitadamente 
en el templo. Todos los hermanos esperaban con angustia ese 
momento, y a pesar de ello no pudieron evitar un sobresalto en 
sus ánimos al ver cómo un siervo irrumpía sin consideración en el 
lugar reservado para la oración de los monjes. Se acercó al Prior 
que estaba postrado a los pies de la imagen de Santa María y le 
dijo algo al oído. Rutilio Prior asintió y con un gesto le indicó que 
saliera. Se santiguó mirando la imagen y llamó a dos hermanos para 
que lo acompañasen.


  Por el camino del Sarq, a lo lejos, se veía un gran movimiento 
de gentes: las tribus Hawwara y Madynna se habían puesto en 
marcha hacia Santa María. Jinetes enarbolando un bosque de 
lanzas encabezaban seguidos de arqueros, infantes, carros de 
avituallamiento y rebaños de cabras y ovejas conducidos por 
mujeres. Rutilio Prior se santiguó varias veces. Nunca había visto 
un ejército bien pertrechado en marcha, y la fascinante visión le 
hizo olvidar por un momento que aquél podía ser el último día de 
su vida y la de sus hermanos.


  El invierno anterior, algunos peregrinos que habían pasado por 
el Priorato daban noticias de ciudades conquistadas por ejércitos 
del Magreb, de Pentápolis, del Imperio Sasánida y hasta de turcos, 
servios y eslavos de remotos lugares. Signos que anunciaban, 
a juicio de Rutilio Prior, el fin de la Tierra, sin percatase de que 
aquellos ejércitos extendían la salvación a todos los hombres que 
se uniesen a la verdadera religión.


  El día era sereno y frío, luminoso. Se movían suavemente las 
copas de los árboles en los bosques que circundaban el Priorato. 
El ejército que se avecinaba rodeaba la última ladera y pronto 
comenzaría la ascensión que llevaba hasta el Monasterio: hombres, 
mujeres, cabalgaduras y rebaños producían desde lo lejos un 
rumor que se atenuaba al ser engullidos por la masa forestal de 
los bosques que atravesaban. Caminaban con lentitud y a Rutilio 
Prior le daba la impresión de que la hora del final se eternizaba. A 
veces se detenían y una cuadrilla de leñadores talaba varios árboles 
cuando la frondosidad del bosque impedía el paso de los carros. Se 
oía el aserrar acompasado y varias copas desaparecían sumergidas 
en la profundidad del bosque; luego, toda la máquina de guerra 
se ponía de nuevo en marcha lenta y ordenadamente y daba la 
sensación de que nada iba a ser impedimento para su avance.


  El cauce del río, al salir de la garganta, se ensanchaba 
mansamente en la zona de la huerta, se erizaba entre hermosas 
arboledas de chopos para después volver a desaparecer a la vista y 
dejar un bello rastro de álamos que amarilleaban en esa época del 
año. Los árboles de las dos riberas destacaban de los bosques de 
pinos que ascendían por las laderas de los montes y de las hileras 
de avellanos y nogales que roturaban las lindes de los campos 
de una manse próxima. Una suave neblina surgía del cauce para 
anunciar que horas después el sol iba a ocultarse tras los montes 
y surgiría la absoluta oscuridad. A Rutilio se le llenaron los ojos 
de lágrimas al imaginar aquellas hermosas huertas destrozadas al 
paso del ejército; y mirando atrás, dejando correr la vista sobre 
los tejados del Priorato, sintió tristeza al rememorar los años 
pasados entre aquella sólida construcción, tan amada, que le había 
proporcionado siempre un sentimiento de seguridad. 


  Treinta y cinco años atrás, Rutilio había nacido en una posada 
del camino de Santaver. Su madre Ingunda provenía de la ciudad 
de Nimes, en la Septimania, y su padre Honorio había sido un 
notable capitán cuando el rey Wamba envió sus tropas para sofocar 
la rebelión de Hildarico. Honorio había cruzado a la Septimania 
por Julia Livia con la tercera parte del ejército, destacando por su 
valor en el asedio a Narbona. Volvió después a Tulaytula con el 
ejército triunfante que conducía al duque traidor Paulo; y Honorio, 
como todos los comandantes y generales, se trajo a una mujer para 
su regalo. Un año después partió Honorio para luchar contra la 
invasión de los africanos que habían tomado Julia Traducta. Y en 
Safar del año sesenta, cuando el rey Wamba se retiró al monasterio 
de Pampliega y Ervigio lo sucedió, Honorio contrajo las fiebres 
de la plaga inguinalis y murió dejando a Ingunda preñada y en 
absoluto desamparo.


  Ingunda intentó volver a la Septimania y murió al parir en 
una posada del camino de Santaver. Allí fue vendido el neonato 
a un mercader de especias que desde Tulaytula volvía a Balansiya 
para embarcarse rumbo a Antioquía. Al pasar por Santa María los 
monjes del Priorato compraron al niño, lo bautizaron y le pusieron 
por nombre Rutilio en honor del mártir africano que sucumbió 
en el fuego durante la persecución sufrida por los cristianos 
bajo el emperador Severo. Más allá de los bosques que rodeaban 
el Priorato, los ojos de Rutilio no habían visto nada; pero su 
inteligencia despierta y su corazón generoso habían sido instruidos 
con gran aprovechamiento, bebiendo los conocimientos de tantos 
monjes que procedentes de Alejandría y Cartago habían reposado 
en la encrucijada de caminos que es Santa María.


  Rutlio tenía la piel blanca, la barba rojiza y los ojos azules como 
su madre Ingunda. Su temperamento era emprendedor, altivo en 
ocasiones, disciplinado por los muchos años de sometimiento a la 
regla y presto a encaramarse sobre las dificultades. Era robusto, 
tenía treinta y cinco años y jamás tuvo que utilizar pócimas ni 
ungüentos, ni había guardado cama para soportar fiebres. Gozaba 
de la veneración y sumisión de sus hermanos y siervos; había sido 
elegido, desde hacía diez años, como Prior y confirmado por el abad 
de Escábrica. Desde el borde de la explanada que había delante de 
la Iglesia contemplaba el avance de aquellas gentes de guerra y le 
costaba creer que de un día a otro pudiera desmoronarse una obra 
perdurable como lo eran, a juicio de Rutilio, los reinos cristianos 
que bajo el gobierno de la Iglesia Romana formaban el Imperio 
de la Cristiandad. En muchas ocasiones a lo largo de su vida, 
había oído noticias y rumores de guerras; las fronteras del Reino 
siempre estaban amenazadas por los enemigos de la Cruz. Todos 
los peregrinos que hacían noche en Santa María daban noticias de 
luchas y guerras en los confines o en lugares alejados, o de cambios 
de reyes y reyertas palaciegas. Así había oído nombrar al rey Wamba 
a quien su padre sirvió en la guerra de la Septimania, al norte, y en 
la de Julia Traducta, al sur; al rey Ervigio que al final de sus días 
se tonsuró y murió monje; al rey Egica que dictó las severas leyes 
contra los judíos; al rey Witiza que desde hacía una década ceñía el 
trono indignamente. Tal vez, pensaba Rutilio, los muchos pecados 
de impiedad del rey y la tolerancia para con los enemigos de la 
Cruz habían sido las causas de los desastres que se avecinaban: 
“Rex eris si recte facias, si non facias non eris”. ¿Dónde estaban las 
tropas del conde o duque? ¿Cómo habían llegado hasta allí aquellos 
hombres de guerra que frente a él, aguas arriba del río, se abrían 
camino con los únicos obstáculos del terreno y la vegetación? El 
mundo de Rutilio, la firmeza del Reino Cristiano y el orden de las 
leyes establecido en los concilios se derrumbaba inexplicablemente 
ante el empuje imparable de los guerreros musulmanes que ponían 
su valor y su brazo al servicio de la verdadera religión, sabedores 
de la recompensa. “En verdad, los que crean y aquellos que han 
tomado parte en la Héjira y han guerreado en la vía de Dios, éstos 
pueden esperar la misericordia de Dios. Pues Dios perdona, Dios 
es compasivo”.


  A la hora sexta llegaron a la explanada de Santa María los 
primeros guerreros de la familia Razīn de la tribu Hawwara. Rutilio 
se adelantó a quien parecía que mandaba el grupo e intentó articular 
algunas frases de cortesía, pero los jinetes no le prestaron ninguna 
atención y siguieron camino pasando de largo junto al Cementerio 
hacia la Meseta donde, después, iba a construirse la Fortaleza. Tras 
ellos caminaban esclavos que ensanchaban el sendero talando los 
árboles y cortando los matorrales que podían impedir el paso de 
los carros y el ganado. Era un incesante trajín de hombres, mujeres, 
animales, jinetes que daban agrias órdenes y pesados carros que 
ascendían con torpeza por la cuesta hacia Santa María. Toda aquella 
tarde, hasta que se puso el sol, estuvieron pasando por delante de 
la Iglesia hacia la Meseta, y si no hubiese sido por la cabeza clavada 
en la vara del desdichado bucelario que parecía como si observase 
la Iglesia con los ojos entornados ―con mirada mineral―  y tenía la 
tez blanca como la nieve, se diría que aquellas gentes que azuzaban 
a las bestias eran de paz, trashumantes que al comenzar el invierno 
buscaban mejores pastos para sus animales.


  Al final de la tarde, todos los guerreros habían llegado a la 
Meseta y con la oscuridad cayó la paz como un manto sobre los 
contornos. Una multitud de hogueras y tiendas comenzaron a 
surgir en lo alto de la Meseta y a lo largo del recorrido hasta el final 
en los últimos calveros del bosque.


  

  Cuaderno tercero


   


  El cuarto día de Sawwal, anunciándose muy caluroso, 
como así lo fue, llegué a la casa de mi señor Atiq y 
lo encontré en su jardín, caminando al borde de una 

de las dos acequias que alimentaban los naranjos. Me puse a su 
disposición y, mostrando una ligera mejoría en su salud, recitó:


  

  

  

  

  

  “Yo busco un refugio cerca del Señor del alba naciente. 
Contra el mal de lo que Él ha creado. Y contra el mal de la 
noche oscura, cuando ésta viene sobre nosotros”

Y luego volvió al relato:


  

  

  

  

  

  El aspecto de los montes que rodeaban el Priorato había 
cambiado tanto que empezaba a ser irreconocible a los ojos de los 
que hasta entonces habían sido los únicos habitantes de aquellos 
contornos: cientos de árboles fueron talados bajo una actividad 
febril que transportaba troncos pelados de ramas hasta la cima de 
la Meseta; infinidad de sendas surgieron por doquier haciendo que 
el viejo camino del Sarq que se continuaba con el de Santaver fuera 
uno más entre la maraña de líneas pardas y marrones que desde 
Santa María se veían subir a la Meseta y bajar al bosque, cruzar el 
río y perderse en el horizonte; la nieve que durante años había sido 
inmaculada se amontonaba al borde de los caminos mezclándose 
con las ramas de los arbustos cortados hasta convertir las incesantes 
pisadas de gentes y animales y las roderas de los carros en un 
barrizal intransitable. Rutilio Prior, aunque estaba convencido de 
que aquel era el comienzo del fin del mundo, había imaginado la 
Ultima Hecatombe de otro modo: “Habría un gran terremoto, y el 
Sol se volvería negro como un saco de pelo de cabra y la Luna se 
volvería toda como sangre, y las estrellas del cielo caerían sobre la 
Tierra como la higuera deja caer sus higos sacudida por un viento 
fuerte, y el cielo se encogería como un libro que se enrolla, y todos 
los montes e islas se moverían de sus lugares...” Pero en vez de 
los sucesos profetizados en el Libro había sobrevenido un nuevo 
orden: cientos de personas iban y venían como si fuesen guiados 
por una voz oculta, cada uno desempeñaba un cometido que se 
engarzaba maravillosamente con el de los demás hasta formar una 
fuerza sobrehumana que transformaba el paisaje con una finalidad 
desconocida para casi todos.


  Durante un mes estuvo la cabeza clavada en lo alto de la lanza 
mirando la puerta de la Iglesia, hasta que el domingo Rutilio Prior 
ordenó que fuera enterrada junto al cuerpo para evitar confusiones 
en el día de la Resurrección. La nieve había seguido cayendo sin 
cesar aquellos días, dejando sobre la cabeza del ajusticiado un 
manto suave y blanco que escurría jirones de hielo,  de modo que 
el aspecto patético del comienzo se tornaba en macabra bufonada. 
Los siervos o los monjes que tenían que pasar ante la puerta de la 
Iglesia procuraban eludirla como se evita un mal augurio, daban 
un rodeo y se persignaban los más piadosos. Los primeros días, la 
cabeza de aquel desdichado producía terror en los que, de lejos, la 
contemplaban. Y ese sentimiento se fue transformando en tristeza, 
conmiseración, piedad e indiferencia hasta que aquella visión se 
hizo familiar a todos y ya empezaba a formar parte del paisaje 
del Priorato cuando Rutilio Prior ordenó que se le diera sepultura 
junto a su cuerpo.


  El domingo que enterraron la cabeza lo hicieron por la noche. 
El Prior tuvo grandes dificultades para encontrar a dos hombres 
con valor suficiente para realizar ese trabajo piadoso. Cuando cayó 
la oscuridad y se encendieron las hogueras en los campamentos 
que rodeaban la loma hasta la Meseta, dos hermanos llamados 
Nicolás y Vitelio salieron sigilosamente por la puerta de la Iglesia, 
llegaron al pie de la lanza, intentaron desclavarla pero las heladas 
de los días pasados, la nieve acumulada y la tierra endurecida por el 
frío habían hecho que la vara se petrificase formando una unidad 
con el suelo. Estuvieron largo rato intentándolo hasta que el dolor 
en las manos como consecuencia del viento cortante y frío les hizo 
desistir. Nicolás, que era el más corpulento de los dos, asió con 
fuerza la cabeza y partió la lanza que se quedó en un trozo pequeño 
clavado en tierra. Caminaron hacia el cementerio con el extraño 
estandarte. Abrieron la sepultura y depositaron dentro la cabeza 
ensartada en la lanza.


  Al día siguiente estuvo esperando Rutilio Prior el castigo 
por haber desobedecido una orden del walí, pero nada pasó. La 
incesante actividad de los días anteriores continuó: los leñadores 
seguían transportando los troncos pelados hacia la Meseta; algunos 
jinetes bajaban, pasaban junto a Santa María y se perdían por el 
camino del Sarq; pequeños grupos de mujeres con altos cayados 
conducían ovejas y cabras desde la hondonada del río donde 
habían construido los apriscos hasta el campamento de la Meseta 
donde se habían instalado los jefes de las tribus con sus reales. Y 
nadie hizo caso de la desaparición de la cabeza del ajusticiado sobre 
la lanza.


  Nicolás y Vitelio comenzaron a sentirse inquietos al comprobar 
la indiferencia por la acción que habían llevado a cabo la noche 
del domingo. El valor y la piedad que habían manifestado hacia 
el descabezado fueron tornándose en desasosiego e imprudencia 
y empezaron a correr el rumor por todos los contornos que 
aquel descabezado era un profeta que el señor Jesús había 
enviado para predicar el Evangelio a los hombres del walí. Las 
gentes de las manses próximas comenzaron a perder el miedo 
a los conquistadores musulmanes y se acercaban cada domingo 
al Priorato para poder ver y oír a los dos hermanos que habían 
tenido el privilegio de tocar con sus manos la cabeza sagrada de un 
mártir. Nicolás y Vitelio, al terminar la celebración del ágape, salían 
a la explanada y relataban a los allí reunidos cómo la noche del 
enterramiento de la sagrada reliquia habían visto en el firmamento 
al apóstol Indalecio y al padre Agustín, sentados en Orión y en 
Taurus, coger puñados de estrellas de las Pléyades para trenzar una 
corona y colocarla sobre la cabeza clavada en la lanza del profeta 
descabezado por los verdugos del walí. Luego, de vuelta a sus casas, 
unos se preguntaban a otros detalles de lo que habían oído o lo que 
les había parecido oír. Algunos decían que Cetus, Aries, Eridanus, 
Orión y Cáncer habían girado entorno a la cabeza ensangrentada 
del mártir para anunciar grandes desastres sobre las cosechas de 
los próximos años. Otros que el apóstol Indalecio utilizaba Scorpio 
para lanzar las estrellas de las Pléyades contra Orión que servía de 
trono al walí. La imaginación atizada por el fervor situaba entre las 
esferas del firmamento una gran batalla que se libraba galopando 
miríadas de estrellas fugaces de uno a otro confín del cielo en el 
que se encendían y apagaban los luceros. Y semana tras semana se 
avivaban las leyendas sobre el mártir descabezado y se extendía la 
fama de su santidad por los contornos como corre la llama creada 
por el rayo entre los matorrales del bosque y hace que los árboles 
más altos sucumban. Así fueron aumentando el número de sus 
proezas espirituales hasta llegar a decir que el mártir descabezado 
había sido discípulo de Isidoro, que había fundado numerosos 
monasterios desde Sevilla a Santaver, que llevaba una vida llena de 
sacrificios y austeridades hasta que el señor Jesús lo había enviado 
a la misión de evangelizar a las hordas bereberes que empezaban a 
asentarse en la Península.


  Un domingo, tras la celebración del ágape, se reunió en 
la explanada numerosa gente enardecida por el sermón que 
Vitelio había dirigido durante la celebración. A gritos la multitud 
preguntaba  a los dos hermanos cuál era el nombre del mártir 
descabezado para poder invocarle y dónde había sido enterrado 
para venerar las santas reliquias. Nicolás, tomando la palabra, relató 
a los allí reunidos que el nombre del descabezado era Miguel y que 
en el día de la Resurrección, a la derecha del Santo Arcángel de 
igual nombre, vendrían al frente de un gran ejército de miríadas y 
miríadas de caballeros cuyos jinetes llevarían corazas de color de 
fuego y de jacinto y de azufre; y las cabezas de los caballos serían 
como cabezas de leones y de su boca saldría fuego, humo y azufre; 
y las colas de los caballos serían serpientes y tendrían bocas que con 
ellas dañarían a los guerreros del walí. Nueve coros de los espíritus 
alados atravesarían la tierra cabalgando para vengar la muerte del 
descabezado: tres coros de serafines, con las alas sembradas de ojos, 
abrasarían la tercera parte de los ejércitos del walí  bajo el mando 
de Raziel, Peliel y Zadkiel; tres coros de querubines, con espadas 
de fuego en las manos, aniquilarían la tercera parte de los ejércitos 
del walí  bajo el mando de Malthiel, Uriel y Rafael; y tres coros de 
tronos blandiendo ruedas ardientes y aladas aplastarían la tercera 
parte de los ejércitos del  walí  bajo el mando de Gabriel y Miguel 
que mostraría como estandarte la cabeza del mártir descabezado.


  Fue en aquel momento cuando el rumor de un galope hizo mirar 
a todos los reunidos hacia la Meseta y vieron a un grupo de jinetes 
bien armados que bajando se abalanzaba hacia la muchedumbre. 
Hombres, mujeres y niños  comenzaron a huir despavoridos ladera 
abajo atemorizados por el estruendo del galope y la ferocidad de 
sus jinetes que no tuvieron necesidad de herir a nadie con la lanza 
ni con la espada pues la multitud se dispersó en poco tiempo. Horas 
después, cuando el tumulto se hubo calmado y las tropas del walí 
volvieron a sus reales, Rutilio Prior ordenó a unos cuantos siervos 
que buscaran en el cañón del río donde habían tenido que caer 
muchos al despeñarse en la huida. Y más tarde, ante los cadáveres 
que se habían recogido, reunió a la comunidad de hermanos en la 
Iglesia y amonestó a Vitelio y Nicolás por su falta de prudencia al 
enardecer a las gentes con objeto de extender su propia fama. Y 
fue el hermano Nicolás quien, faltando a la regla, tomó la palabra 
para contestar al Prior con arrogancia echándole en cara su falta de 
valor ante los enemigos de la Cruz y su falta de caridad para con 
el mártir descabezado, entablándose una agria discusión a voces 
siendo unos partidarios de Nicolás y Vitelio y otros defensores 
de la autoridad del Prior por encima de toda opinión sobre el 
descabezado.


* * *



  

  

  

  

  

  Durante varios días estuvo nevando sin cesar. Un cielo gris 
blanquecino vació sus copos, borró los caminos, heló la superficie 
del río y cubrió de paz blanca y fría la Meseta, los bosques y los 
tejados del Priorato. Mientras duró la tormenta cesó toda actividad 
en los campamentos. Si un peregrino, ajeno a los acontecimientos, 
hubiera pasado en aquellos días por el cruce de caminos del Sarq a 
Santaver habría visto como siempre, a lo lejos, los airosos tejados 
del Priorato cubiertos de nieve, las cabañas de los siervos ocultas 
bajo el manto blanco, el río helado al fondo del barranco y tal vez, 
en la Meseta, una extraña formación en hileras de conos cubiertos 
de nieve y montículos rectangulares que nunca habían estado. A 
veces un grupo de jinetes atravesaba la explanada frente a la Iglesia 
y se perdían cuesta abajo entre la nube blanca del polvo de nieve 
que levantaban los cascos de sus mulas; otras se veía descender a 
un grupo de mujeres de la Meseta en busca de agua por la parte 
norte del río; y a veces llamaban a la puerta del Priorato, por el 
lado del refectorio, unos siervos musulmanes para que se les diese 
el pago en cereales, animales y especias como se había establecido 
los primeros días que debía pagar el Prior. Y todo el invierno 
hubiese transcurrido con absoluta calma si no hubiera sido por la 
obstinación de aquellos dos monjes.


  Nicolás y Vitelio, quince años atrás, habían servido en la corte 
de la reina Kahina en los días esplendorosos en que la hija de 
Tabeta hizo retroceder a sus enemigos más allá de Qābis, hasta las 
llanuras de Jifārah en donde, tras una dura batalla, los bereberes 
cristianos hicieron huir a los invasores árabes y egipcios hasta los 
montes de Ksour. Cinco años después, aquellos días de victoria 
se tornaron en amarga vergüenza cuando los partidarios de la 
reina Kahina la abandonaron hasta la muerte y a Vitelio y Nicolás 
les faltó el coraje de morir como lo hicieron otros de la escolta 
defendiendo a su reina. Una amarga vergüenza que había quedado 
afincada en sus corazones y hubiera sido borrada por la oración y 
el sometimiento a la regla si no hubiesen aparecido con la primera 
nieve los avanzados del  walí aquella mañana en que fue ajusticiado 
el santo Miguel el Descabezado. Ese día, cuando asomó el primer 
jinete por la cuesta que lleva a la explanada de la Iglesia, Vitelio 
sintió que todo el pasado se ponía de pie ante él al ver los rostros 
aguerridos y feroces de los guerreros de las tribus que habían sido 
sus hermanos años atrás y ahora habían cambiado de bando y de 
religión. Mirando a Nicolás entendió que su corazón se llenaba así 
mismo de amargura.


  Una mañana, después de laudes, cuando los primeros rayos de 
sol empezaban a reflejarse en las copas de los pinos más altos, 
oyeron gritos de mujeres en la Meseta en el lugar donde eran 
degolladas las ovejas. Nicolás y Vitelio habían sido echados en falta 
desde los rezos de la vigilia y, al oír Rutilio Prior aquellos gritos 
inusuales, salió fuera y vio que un grupo de mujeres arrojaban al 
abismo a dos hombres exánimes y los  injuriaban en su caída con 
las manos. Fue corriendo seguido de algunos hermanos hasta el 
pie de la Meseta y al llegar comprobó, como sospechaba, que los 
cuerpos eran de Nicolás y Vitelio: habían sido degollados.


  La noche anterior los dos monjes salieron del Priorato 
sigilosamente y se dirigieron amparados por una tenue luz lunar 
hacia la Meseta, se dieron a conocer al centinela en lengua magrebí 
y le manifestaron su deseo de ser instruidos en la verdadera religión. 
El centinela, considerándolos hombres valiosos, los retuvo hasta el 
amanecer en que los condujo ante el jefe de la familia que se había 
hecho con el mando del ejército: Ibrāhīm Ibn Jalaf ben Razīn. Éste, 
al interrogarlos durante largo rato, se admiraba del dominio de las 
lenguas que poseían y de los conocimientos tan vastos que hacían 
gala, hasta que en un momento del discurso, cuando les preguntó 
acerca de lo que ellos sabían de la verdadera religión, Nicolás y 
Vitelio comenzaron a prorrumpir improperios y blasfemias contra 
el Profeta. Todos los reunidos se taparon los oídos y comenzaron 
las mujeres a chillar para evitar que aquellas infamias fueran oídas. 
Se los condujo fuera como si se tratase de perros rabiosos y como 
no dejaban de insultar al Profeta una mujer se adelantó y les cortó 
la garganta.


  Rutilio Prior fue conducido ante el jefe del ejército para 
ordearle que dejase los cadáveres en aquel sitio para que sirvieran 
de alimento a las alimañas, y se le conminó a que sujetara las ansias 
de martirio de su gente pues, si ocurría otro incidente, se pasaría 
a cuchillo a todo ser vivo y del Priorato no quedaría una piedra 
encima de la otra.



  Cuaderno cuarto


   


  El quinto día de aquel verano, en Sawwal de 601, llegó 
recado  de  mi  señor  ‘Atīq  para  que  no  fuera  hasta 
bien entrada la tarde para el trabajo que me tenía 


  encomendado, pues se encontraba indispuesto aquella mañana. 
Quería evitar el mucho calor de aquel día y reponer así las fuerzas 
perdidas después de estar toda la noche en vela con vómitos 
biliares y ardores. Así se hizo y, estando el sol sobre el horizonte 
ya declinando, me llegué hasta su casa (¡que el Misericordioso mire 
sus buenas obras y olvide el mal trato infligido a sus súbditos en 
momentos de cólera!), y lo encontré reclinado en una estera a la 
fresca en espera de mi llegada.

Tomé el cálamo y me dispuse a lo que sus labios me dictasen. 
Él, al verme entrar, recitó la sura santa:


  

  

  

  

  

  

  “A todo hombre le hemos atado al cuello el pájaro de su 
destino, y en el día de la Resurrección le enseñaremos su libro 
desplegado. ¡Lee tu libro: hoy basta con que tu propia alma 
te saque la cuenta!”

Luego volvió al relato:


  

  

  

  

  

  

  Rutilio Prior abrigaba en su corazón la esperanza de ver 
levantarse los campamentos de la Meseta cuando acabase el 
invierno. Pero el rigor del frío cesó, los primeros brotes de los 
almendros que rotulaban las lindes de los campos empezaron a 
apuntar y suaves torrentes bajaban por los montes agrietando la 
gruesa capa de nieve que hasta entonces había cubierto todo. Y 
sin embargo en la Meseta no se apreciaban señales que indicasen 
que los campamentos se iban a levantar y que todas aquellas gentes 
seguirían su camino después de haber implantado su huella en los 
contornos del Priorato. Mas bien al contrario, cuando los caminos 
empezaron a ser transitables, aparecieron de nuevo las cuadrillas de 
hombres que talaban árboles como si hubieran surgido de lo más 
profundo del bosque, cortaban las ramas y las apilaban en haces 
para transportar los troncos pelados de nuevo hacia la Meseta. 
Y a todas esas tareas se añadió una singular: parte de los árboles 
cortados, después de ser eliminadas las ramas con mayor esmero, 
eran arrojados inexplicablemente al río. La noticia llegó con un 
viajero que, procedente del Garb, buscó cobijo en Santa María 
durante tres días; y relato que, cauce arriba del río Blanco, había 
visto hombres con pértigas que conducían innumerables troncos 
que  flotaban  en  el  agua  siguiendo  la  corriente  y  que,  a  veces, 
saltaban ágilmente sobre ellos para cruzar el río y deshacer alguna 
trama que se hubiese formado o navegar algún trozo ayudándose 
de sus pértigas. Nadie podía imaginar para qué podía servir toda 
aquella madera apilada en el centro de la Meseta que se podía ver 
ya desde la explanada del Priorato ni para qué iba a ser utilizada la 
que se transportaba río abajo camino del Sarq. Y a esto el viajero 
anunció que se estaban construyendo muchas naves junto a la 
costa en la desembocadura del río.


  Así pasaron varias semanas, y la última de Sa’bān de aquel año 
se vio desde el Priorato cómo se levantaba una empalizada sobre 
el borde de la Meseta que ponía lindes al barranco para servir 
de defensa. Así mismo, al noroeste al otro lado del río, al frente 
sobre el camino de Santaver y detrás del Cementerio, se habían 
elegido tres puntos altos sobre el terreno para construir sendas 
torres de vigilancia y señales que iban a servir de privilegiados 
emplazamientos para que un pequeño destacamento de centinelas 
pudiese avistar si se avecinaba algún peligro sobre la Meseta 
y durante varios días estuvieron haciendo fuegos y moviendo 
pendones como medio de comunicación entre los cuatro puntos 
tan distantes. Tres veces al día eran remplazados los centinelas: 
salía un grupo de arqueros encabezados por tres jinetes y al llegar 
a la base de la Meseta se dividían en tres partes para dirigirse cada 
destacamento a su lugar de observación. Era una costumbre 
añadida a los toques de campana del Priorato cuando llamaban 
a la oración de los monjes y las gentes de los contornos ya no 
sólo decían “antes de prima”, “después de vísperas” o “cuando 
completas”, sino que añadían a esas frases rutinarias “después de 
la primera”, “en la segunda” o “antes de la tercera” para referirse a 
las horas en que se cambiaban las guardias.


  Al comienzo de `Sawwāl, un día luminoso, de mañana, después 
del cambio de la primera guardia, los centinelas de la torre sobre 
el camino de Santaver anunciaron encendiendo un gran fuego que 
se acercaban numerosos guerreros. Al instante se desplegó gran 
actividad en la Meseta, se tomaron posiciones entorno al centro 
de la misma y bajó un grupo numeroso de arqueros e infantes 
precedidos por enlorigados sobre sus cabalgaduras hacia el puesto 
de observación que había dado la alarma.


  No tardaron mucho tiempo en darse cuenta de que las tropas 
que venían procedían de Santaver y los preparativos para la defensa 
se tornaron en bienvenidas. Tres días más tarde, después de haber 
descansado el ejército que había llegado, partió hacia el Norte y 
se llevó consigo a toda la guarnición de Santa María salvo una 
dotación que quedó en retén para la defensa de la plaza. Así quedó 
Santa María en paz, disfrutando del comienzo del verano, hasta 
que cinco meses después, el primer día de lluvia de Safar, volvió el 
ejército triunfante, aunque diezmado, después de haber sostenido 
duras batallas en las fronteras del Norte.


  Durante ese tiempo, en Santa María, ocurrió un percance 
como consecuencia de la ofuscación por amor que sufrió un viejo 
guerrero de nombre Walíd Al-Agmatī que, por no ser apto para la 
razzia por sus muchos años, quedó en la Meseta.


  Sucedió pues que una mujer joven, única hija de un siervo 
del Priorato, quedó huérfana aquel invierno y, ante su desolación, 
en espera de un destino incierto, no dudó en tramar un plan que 
le asegurase su porvenir. Su nombre era Agde y cada tarde, al 
anochecer, veía pasar ante la puerta de su casa, por el camino que 
lleva al cementerio, a los vigías que iban a efectuar la última guardia. 
Al comienzo, al ver a los guerreros acercarse desde lejos, cerraba el 
postigo de la puerta y aguardaba atemorizada en el patio de tierra 
de su casa desde el que se accedía por una escalera de madera a 
la única pieza de la planta superior. Pero el Tentador venció a la 
mujer al introducir en su corazón la curiosidad y el deseo de ver 
a los hombres una vez hubiesen rebasado su puerta. Una tarde se 
asomó por una rendija que intencionadamente había dejado en el 
postigo y contemplo, alejándose, la espalda ancha de un hombre 
aguerrido que caminaba ligeramente encorvado por el peso de la 
aljaba repleta de saetas, sus pantorrillas curtidas asomando por el 
final de los zaragüelles anudados bajo las rodillas y los pies calzados 
por unas sandalias. Otro día, viernes, bien caída la tarde, observó 
Agde que desde la torre vigía un hombre miraba hacia su casa. 
Salió ella al patio interior con un barreño, lo llenó de agua y se lavó 
desnuda. Así repitió su baño tres viernes más hasta que la cuarta 
semana, un día de gran calor, dejó el postigo de su ventana abierto 
a la hora en que la guardia pasaba hacia la torre. Oyó las pisadas de 
los soldados que se acercaban y, con descaro, un poco retirada del 
alfeizar, miró hacia la calle en el momento en que el último soldado 
pasaba por delante. Sus miradas se cruzaron y en el corazón de 
Walíd Al-Agmatī anidó el deseo, como una víbora, de poseer a 
la mujer que había estado contemplando desde la torre junto al 
cementerio. Aquella noche, desde la alcoba, oyó Agde que alguien 
saltaba la tapia y desde el patio interior penetraba en la casa. Un 
hombre robusto, de cierta edad que el deseo aminoró, entró dentro 
y la poseyó amándola hasta la aurora sin que hubiese intercambio 
de palabras entre los amantes.


  Mientras pasaban los días, se acrecentaba cada noche la pasión 
entre Agde y su amante Walíd hasta que Agde empezó a cambiar 
el entusiasmo del comienzo por cierta intranquilidad. Walid no 
concedió demasiada importancia al hecho y siguió acudiendo a la 
cita en donde desaguaba amor con una mujer de inferior condición 
que  él  ―la  hija  huérfana  de  un  esclavo  infiel―  y  por  tanto  no 
sentía el peso de ninguna obligación. Pero la ternura de la mujer, 
su carne joven y la dulzura de sus caricias hicieron rejuvenecer el 
corazón de Walíd hasta abrigar en su alma el deseo de bien para su 
amada y el hastío mezclado con odio hacia su esposa legítima que 
tenía ya edad suficiente para no ser apetecida por ningún hombre. 
Mediado ya el verano, Agde se negó a yacer con su amante hasta 
que no repudiase a su esposa, y Walid Al-Agmatī pecó contra Dios 
denunciando a su mujer acusándola de adulterio. Fueron llamados 
los dos a testificar ante el Cadí, y como Walíd no presentó testigos 
de la grave acusación, se les conminó a que ambos testimoniasen 
ante Dios para que brillase la verdad.


  Comenzó la esposa de Walíd diciendo que ante Dios 
Todopoderoso ponía su vida y la de sus hijos que luchaban en 
la Frontera Superior para que dispusiese el Altísimo de ellas si su 
marido no mentía. Atestiguó Walíd, asegurando su convencimiento, 
de que ella había mantenido relación carnal con otro hombre y que 
por esa razón hacía ya algún tiempo que no la tocaba. La esposa 
de Walíd volvió a atestiguar tres veces más y una quinta pidiendo 
la maldición de Dios para con ella, como prescribe la Ley, si no 
decía verdad. Walíd se reafirmó en su acusación tres veces más y 
cuando debía hacer una quinta para atraerse la ira divina si mentía 
quedó mudo, le temblaron las piernas y palideció como si estuviera 
muerto. Fue recriminado a que hablase, y al hacerlo confesó ante 
aquella asamblea su pecado, cegado por la pasión y diciendo que la 
mujer rumí le había endurecido el corazón con su belleza.


  Mandaron a dos soldados que trajesen a Agdé para que los 
dos amantes recibiesen el castigo que se merecían. Era un día 
tormentoso, en el cielo se cobijaban nubes grises que recorrían 
el  firmamento  enfurecidas  por  el  viento  cargado  de  humedad. 
Las aguas del río turbias arrastraban la tierra depositada por los 
torrentes creados por las tormentas de días anteriores y las ramas 
que la deforestación había dejado abandonadas en las orillas eran 
llevadas por la crecida corriente para formar torbellinos y presas en 
lo que antes habían sido remansos.


  Agde vio desde el piso superior que dos hombres de la Meseta 
se acercaban hacia su casa. Cerró la puerta y la ventana, se vistió 
sin calzarse y bajó al patio interior. Caminó hasta la tapia del final, 
trepó haciéndose cortes en los pies y saltó al abismo.


  Los guardias trajeron el cuerpo de Agde ante la asamblea y en 
vista de que no podía ser castigada con los ochenta latigazos que 
prescribe la Ley, fue sentenciado que Walíd Al-Agmatī recibiese 
por los dos ciento sesenta. Antes de llegar a los cien murió y fueron 
enterrados en el patio interior de la casa de Agde. Aquel día quedó 
patente ante toda la asamblea de creyentes que la cólera de Dios 
cae sobre el que miente, pues Él es el Sabio y no hay medio de 
engañarlo.


  El primer día de lluvia de Safar volvieron las tropas que 
habían ido a luchar a la Frontera Superior. El día anterior habían 
llegado a Santa María un grupo de avanzados y anunciaron que al 
día siguiente avistarían el grueso del ejército, y aquella jornada se 
empleó en recorrer los contornos para hacer acopio de vituallas. 
Cada manse debía proporcionar al enviado cuarenta panes, la 
quinta parte de la carne de cordero, la quinta parte de la carne en 
salazón que no fuese de cerdo, cuatro pollos, veinte huevos, ocho 
sextarios de vino, dos modios de trigo, dos de cebada y un congio 
de cerveza. El camino de Santaver, azotado por la lluvia, acribillado 
por las pisadas de las mulas, infantes y arqueros, hendido por las 
roderas de los carros y amasado el barro con los excrementos de 
las bestias, quedó convertido en un barrizal al paso del ejército. Los 
guerreros de a pie, que eran en gran número, venían agotados, con 
el semblante macilento. Habían hecho una larga jornada de camino 
para no prolongar más la llegada a Santa María y evitar así tener 
que instalar otro día más un campamento ambulante. El botín 
conseguido durante las batallas mantenidas en la frontera Norte 
aquellos  meses  de  verano  ―habían  hecho  incursiones  hasta  la 
Septimania― era transportado en pesados carros de cuatro ruedas 
que crujían cuando el camino se tornaba angosto o atropellaban 
alguna piedra por descuido de los conductores. La mayor parte del 
botín consistía en objetos de metales valiosos, telas, monedas de 
oro y plata, especias, ganado y esclavos. La caravana remataba con 
cincuenta carros cargados con grandes canastas de las que surgía 
un hedor a carne en salazón, y que, por  la mala fortuna de uno 
de los conductores, se puso al descubierto su contenido. Subían ya 
el último tramo de la cuesta hacia la Meseta cuando una mula que 
arrastraba uno de los carros cargados con cestas se paró, reventada 
como estaba, y se negó a dar un paso más. El arriero, acuciado 
por los que venían atrás, atizó al animal con la vara y, al golpearle 
una de las veces en una oreja, la bestia coceó, se encabritó hasta 
que animal, carro y carga fueron pendiente abajo. Al caer, varias 
canastas se rompieron y desparramaron su contenido por la cuesta: 
cabezas cortadas de rumíes conservadas en sal que eran llevadas 
para  rodear  y  adornar  clavadas  en  picas  la  ciudad  de  Isbīliya  y 
celebrar así la gran victoria sobre los reinos francos del Norte.



  

  

  

  

  

  

   



  Cuaderno quinto


   



  

  

  

  

  

  

  

  El primer día de la segunda semana de aquel verano, 
llegué como lo había venido haciendo hasta la casa 
de  mi  señor  ‘Atīq  dispuesto  a  reanudar  mi  trabajo. 


  Me abrió la puerta una mujer joven y hermosa que vestía con el 
decoro propio de su condición y que supe después que su nombre 
era Qatr al Nadā, que había estado desposada con el hijo mayor 
de mi Señor y repudiada poco después. A pesar de los muchos 
años que han transcurrido, nunca he olvidado su mirada fugaz de 
aquella mañana que me cautivó por completo, instante al que mi 
corazón ha dedicado toda la vida. A mí debían de referirse aquellos 
versos del cordobés Abū Muhammad ‘Alí ibn Hazm (¡Dios lo haya 
perdonado!), aún sin haberlo conocido por los muchos años que 
nos separaron en esta vida, cuando recitó:


  “Pecaron mis ojos

moviendo esta angustia de amor

en mi corazón”

y en otro lugar:


  

  

  

  

  

  

  

  “Antes que la viese

nunca la encontré para conocerla,
y el momento en que la vi
fue nuestro último encuentro”


  Estaba mi señor ‘Atīq a la espera de Ibn al-Baytār, un joven 
discípulo del sabio Ibn Mufarraŷ al-Nabātī, quien por encargo de 
éste iba a administrarle unas pócimas preparadas expresamente. 
Así estuvimos en espera de esa visita que llegó ya entrada la noche.


  A media tarde del día siguiente, repuesto de los vómitos que le 
habían producido las pócimas del joven  Ibn al-Baytār, me presenté 
ante él quien recitó:


  “Y beberán de este modo una copa llena de una mezcla 
en la que entrará el jengibre”.

   

Luego añadió recordando su infancia:


  

  

  

  

  

  

  

  Cuando yo era un niño, durante los últimos veranos que pasé 
en Tortosa, oí relatar a mi abuelo Sa’id ―hermano del último Señor 
de Santa María― lo que su padre Abd Al-Malik ―que ostentó los 
títulos de Dū-l-ri’āsatayn y Husām al-dawla― le había dicho que 
había oído de su padre Hudayl ―el que fuera proclamado Izz aldawla―; quien a su vez había oído relatar de su padre Jalaf y de su 
abuelo Lubb ―uno de los nueve señores de las alcazabas y fortines 
nombrados por Al-Hakam II― lo que les contó el padre de Lubb, 
Yahyā. Éste les había dicho que hubo por aquellos años una época 
de paz en Santa María y sus cercanías, mientras que en el resto 
del Sarq, en el Garb y en muchas ciudades de al-Andalus corría 
la sangre por culpa de las revueltas, levantamientos e intrigas que 
enfrentaban nobles árabes con tribus y familias bereberes notables. 
Durante este largo periodo de paz en Santa María, se afianzaron 
los trabajos de construcción que se habían iniciado en la Meseta 
y en las Tres Torres de comunicación y vigilancia. La empalizada 
de la Meseta se reforzó con una segunda hilera de troncos, un 
poco más baja que la primera, rellenando el espacio intermedio 
con tierra apisonada y piedras, de modo que el conjunto formaba 
un sólido muro permitiendo encaramarse a él para la mejor 
vigilancia de la Fortaleza. Así mismo se añadió altura a las torres, 
se adosaron terraplenes a las paredes exteriores que reforzaban la 
solidez de los castillos y por el interior se construyó un complicado 
entramado de vigas que permitía trepar rápidamente a cada tarima. 
Dentro de la Meseta, en la esquina norte, se levantó una torre 
ancha con habitaciones para que sirviera de morada al Caíd de 
la Fortaleza y a su familia, mientras que el resto de los guerreros 
siguieron aguantando el frío de los inviernos bajo las tiendas de los 
campamentos. Durante la realización de estos trabajos que duraron 
dos lustros, fueron apareciendo al pie de la Meseta, mirando al 
Garb, pequeñas cabañas con los troncos que eran desechados en 
la construcción de las distintas edificaciones, hasta el punto que, 
desde lejos, el conjunto iba adquiriendo forma de madina.


  En  el  mes  de  Ramadhân  del  año  96  de  la  Hégira,  llegaron 
noticias al Priorato por medio de un monje enviado por el Abad de 
Escábrica, según las cuales había sido asesinado el emir y puesto en 
su lugar un hombre poderoso y temido de nombre Ayub, primo del 
anterior, cuyo mandato duro muy poco. En Rabi I del año siguiente 
fue  depuesto  en  Qurtuba,  donde  había  fijado  su  residencia,  y 
sustituido por Al-Horr, hombre emprendedor que tuvo el valor de 
extender las luchas de conquista hasta la Septimania. Y dos años 
más tarde, el mes de Sawwâl del 99, fue reemplazado por Asama 
que siguió la conquista de las Galias siendo vencido y muerto cerca 
de Tolosa. Al tercer año de aquel triste suceso, volviendo el ejército 
a Qurtuba, el quinto día de Du-l-hiyya del año 102, eligieron al 
valiente Abd al-Rahmān al Gafeqī, el cual, dos años después, fue 
sustituido por Ambiza. De nuevo se sucedieron las luchas en 
la Frontera Superior teniendo que sofocar de paso revueltas de 
astures y vascones que hostigaban al ejército en su marcha hacia 
Aquitania aprovechando las quebradas en los pasos angostos de 
las montañas. Y en Rabí II del año 106 murió el emir al llegar 
a las orillas del Ródano, huyendo como iba de una emboscada 
de montañeses que los persiguieron sin tregua hasta alcanzarlos 
en la orilla derecha del río dando muerte al emir y a los nobles 
caballeros que lo acompañaban, sin que pudieran defenderse de las 
muchas saetas y piedras que les eran lanzadas desde lejos por un 
enemigo emboscado e invisible. Se sucedieron a partir de entonces 
años oscuros y feroces protagonizados por hombres crueles e 
indignos de la confianza que el Hacedor (¡alabado sea Su nombre!) 
había depositado en ellos. Durante un lustro, Odzra, Yahayā alQuelbi, Hodzaifah Otsman y Al-Haissan arrebataron el poder del 
emirato sembrando atrocidades con sus intrigas para conservar sus 
privilegiados puestos en servicio de sus ambiciones y lujurias y en 
menoscabo de sus súbditos a quienes, por voluntad divina, estaban 
obligados a cuidar.


  Acabado este terrible periodo que ensombreció la Conquista, 
en Safar del año 111 de la Hégira, Abd al-Rahmān al Gafeqī volvió 
por segunda vez a tomar el poder del Emirato, quien, gracias al 
prestigio que tenía entre el ejército, pudo poner fin a tantas luchas 
sangrientas entre hermanos, aunque no pudo evitar que durante su 
mandato se produjera un grave intento de escisión en el Emirato.

Vuelta al relato.


  

  

  

  

  

  

  

  Al comienzo del verano de aquel año llegó a Santa María el 
poderoso señor Uman Ibn Abū Neza que era jefe militar de la 
Frontera Superior. Extrañó en Santa María el gran acompañamiento 
de hombres de guerra que llevaba consigo, ya que su camino 
era hacia el Sur y no hacia el Norte donde residían los focos de 
rebelión. Tanta fue la sorpresa que, aunque había sido anunciada 
la llegada de Uman por emisarios avanzados, al ver a lo lejos a un 
poderoso ejército acercándose, se pusieron en guardia los castillos 
de vigilancia y la Fortaleza por si se trataba de algún ardid para 
conquistar la Meseta ya que desde algún tiempo no se habían 
tenido  noticias  fidedignas  de  lo  que  estaba  ocurriendo  en  las 
tierras de la Frontera Superior. Después de largas conversaciones, 
los embajadores  convencieron al Señor de Santa María de que 
Uman no tenía intención de conquista. A pesar de ello, Jalaf
ben Ibrahím aben Razīn, segundo Señor de Santa María, decidió 
mantenerse a cubierto permitiendo la entrada al Jefe de la Frontera 
Superior acompañado de un pequeño séquito formado por su 
esposa Lampegia, siervos y unos pocos guerreros francos que 
acompañaban siempre a Lampegia para su seguridad.


  Durante una semana fueron agasajados Uman y su gente 
en Santa María, celebrando con grandes banquetes su estancia, 
aunque se mantenía la prudente distancia que aconsejaba el recelo. 
Y  Uman  contó  a  su  anfitrión  las  razones  que  lo  impulsaban  a 
emprender tan largo viaje hasta Qurtuba tan bien armado: había 
sido requerido por el emir para que diese explicaciones sobre los 
pactos que estableció con el conde de Aquitania llamado Eudon. 
Acompañado de gran parte de su guarnición se dirigía allí con 
temor a que el emir reprobara su acercamiento a los reinos francos 
y le recriminara el hecho de haber desposado a una mujer infiel, 
aunque de la gente del Libro, poniendo en peligro su fe y la de sus 
guerreros. Había decidido, contando con la hospitalidad de Jalaf, 
dejar a Lampegia en Santa María, pues en el Norte, aún contando 
con valiosos hombres que defenderían con su vida la de su esposa, 
temía que Eudón se viese obligado a romper los pactos e incluso a 
asesinar a su hija; y en el Sur, el emir podía retenerla para hacer uso 
del secuestro contra el conde Eudón.


  El día tercero de la visita, Jalaf invitó a Uman a inspeccionar 
los tres castillos que servían de vigía de la Fortaleza, y para evitar 
recelos se quedó Lampegia dentro de la Fortaleza con su guardia 
principal de guerreros francos. Un pequeño séquito, elegido entre 
lo mejor de las dos caballerías, acompañó a los dos señores en su 
recorrido, y durante el trayecto fueron  hablando amistosamente 
como lo harían dos hermanos. Contó Uman al Señor de Santa 
María que durante una de las algaradas había raptado a una mujer 
cristiana, hija del conde Eudón, y que al poco tiempo la tomó 
como esposa, quien le exigió que respetara su religión y que por 
ello no tomase a ninguna otra mujer. La hermosura de Lampegia, 
su buena disposición y la inteligencia que demostraba tener habían 
sido su fortuna, consiguiendo, gracias a ella, aplacar la ira de Eudón 
y establecer pactos que le llevasen a la estabilidad y a la paz con los 
reinos francos del Norte. Así mismo, al abrir su corazón, admiró 
Jalaf la osadía de Uman que se atrevía a albergar sentimientos de 
independencia que todos los bereberes compartían y a expresarlos 
abiertamente contra el emir. Eran ellos, los magrebíes, los que 
habían arriesgado sus vidas y las de sus tribus en las batallas más 
sangrientas de la Conquista, y sin embargo el honor y la gloria y el 
poder eran patrimonio indiscutible de los príncipes árabes del Sur 
que, cómodamente instalados en hermosas ciudades ajardinadas, 
decidían los destinos de sus guerreros sobre mapas. El rigor del 
clima y la obediencia en la lucha tenían que soportarla sus tribus, 
mientras que los beneficios del botín se transportaban en naves y 
carros camino del Sur para ser despilfarrados por hombres que 
habían olvidado la dureza del combate y la gloria que proporciona 
el  sable que hace correr la sangre y enrojece el brazo  hasta el 
codo. Era hora de que las tribus del Mogreb tomasen en sus 
manos el destino y dejasen de ser esclavos de tantos pueblos que 
habían recorrido sus riberas y montañas desde la antigüedad. El 
corazón de Jalaf se llenaba de gozo al oír expresar por otro los 
pensamientos que desde niño le habían sido inculcados, pero la 
prudencia le aconsejaba que no había llegado el momento de 
enfrentarse a la poderosa máquina de guerra que desde Damasco 
había sido planeada para conquistar el Mundo. Por encima de todo 
ideal había que mantener Santa María a salvo de la ambición de 
unos y otros. Su enclave había sido elegido por su padre Ibrāhīm 
en los primeros años de la Conquista: la altura de los riscos, el 
difícil acceso hasta la Meseta, el cañón del río que establecía una 
barrera natural y las tres torres que como tres ángeles guardianes 
acechaban a los enemigos y formaban un conjunto defensivo que 
auguraba ser inexpugnable.


  Marchó Uman camino del Sur acompañado de su poderoso 
ejército y dejó a Lampegia en Santa María, quien se acomodó 
en una de las habitaciones de la Torre, junto al muro de tierra 
apisonada, desde donde se podían divisar los tejados del Priorato y 
la hondonada del río en la Vega, y desde donde se podía ver y oír 
la campana de la Iglesia que llamaba a los monjes a sus oraciones. 
Quedó así mismo instalado un campamento dentro del Muro de 
la Meseta para una dotación de guerreros francos encargados de 
la protección de Lampegia y a cuyo mando estaba un hermano 
de Uman. Y hasta la mitad del mes de Chaabân de aquel mismo 
año no  se volvieron a tener noticias de Uman ni de su diezmado 
ejército que, volviendo a galope, llegaron a Santa María, huyendo 
de la ira del emir, quien a uña de caballo los perseguía a dos 
jornadas de distancia.


  Pero antes de que esto ocurriese, a mitad de verano, llegaron al 
Priorato tres hombres y pidieron cobijo en el Monasterio. Decían 
llamarse Ervigio, Eulogio y Gardingo, que provenían de la ciudad 
africana Sabta, en la punta de la costa del Magreb, y que durante su 
largo viaje de camino hacia la ciudad de Magalona, en la Septimania, 
donde se dirigían y donde pensaban fundar un monasterio, habían 
sido asaltados por bandidos. Extrañó este relato en el Priorato, ya 
que la suerte que corrían los asaltados era perder todos los bienes 
que llevaban consigo y sus cabalgaduras, sufrir graves heridas y en 
la mayoría de los casos la vida. Y sin embargo el aspecto de los tres 
viajeros era saludable, aunque indigente, y no había muestras de 
haber sufrido ningún daño. Fueron atendidos como la hospitalidad 
aconseja, dándoles de comer caldo caliente con pulmentaria, carne 
adobada y vino, desdeñando ellos la mayor parte de los alimentos 
que les presentaron para demostrar así que sus espíritus anhelaban 
más la ideas divinas y los hábitos ascéticos que los bienes de la 
tierra. Fueron acomodados en una habitación, conformándose con 
tablas para el descanso.


  Los tres viajeros habían llegado a la caída del sol, y al toque de 
vigilia del día siguiente, cuando Rutilio Prior entró primero en la 
nave de la Iglesia para dirigir los rezos como era su costumbre, vio 
asombrado cómo Ervigio, Eulogio y Gardingo estaban ya dentro, 
de pie, ante la imagen de Santa María. Se acercó el Prior al más alto 
de ellos que era Eulogio y se postró ante él para recordar el pasaje 
en que Abraham, el amigo de Dios, salió al encuentro de los tres 
mancebos en el encinar de Mambré y les dijo: “Señor mío, si he 
hallado gracia ante tus ojos, te ruego que no pases de largo junto 
a tu siervo: haré traer un poco de agua para lavar vuestros pies 
y descansaréis debajo del árbol. Y os traeré un bocado de pan y 
os confortaréis; después seguiréis, pues no en vano habéis llegado 
hasta vuestro siervo”. Se quedaron ellos y los demás monjes muy 
extrañados sin saber qué decir y aquel día, por orden del Prior, 
se celebró un gran banquete en donde no faltó ninguna clase de 
alimentos aderezados, poniendo de manifiesto lo bien abastecida 
que estaba la despensa del Priorato, y siendo tratados los tres 
viajeros como ángeles enviados por Dios.


  Así fue pasando el tiempo aquel verano en el Priorato sin que 
Ervigio, Eulogio y Gardingo hicieran ademán de reemprender su 
camino. Siguió en aumento la fama de santidad de los tres viajeros 
entre los hermanos más jóvenes que los admiraban, mientras que 
entre los monjes viejos se mantenía un receloso silencio por el 
trato que el Prior les dispensaba. Éste, desde unos años atrás, había 
empezado a dar signos de debilidad mental, siendo aquel episodio 
el que levantó las dudas de algunos monjes que hasta entonces 
habían permanecido fieles a la autoridad del Prior sobre si debía 
someterse el asunto ante el Abad de Escábrica, e incluso al obispo 
si fuese necesario. Rutilio Prior había tomado a los tres viajeros 
por tres santos o tres ángeles, y a uno de ellos, Eulogio, el de mayor 
estatura, por el profeta Jesús el hijo de María.


  La sobriedad que mostraban los tres en el uso de los alimentos 
y la piedad que manifestaban durante las horas de rezos comunes 
se les fue pagando, por orden del Prior, en confianza y libertad 
de movimientos por las dependencias del Priorato; hechos que 
hicieron surgir recelos y envidias entre los hermanos que ostentaban 
mayores responsabilidades y veían de ese modo menoscabada su 
autoridad. Muchas noches ―se decía entre los hermanos― pasaban 
los tres viajeros en el interior de la nave de la Iglesia en oraciones 
y en éxtasis, de modo que cuando los demás acudían a los rezos de 
vigilia y laudes veían a Ervigio y Gardingo postrados ante la imagen 
de Santa María y a Eulogio de pie dando muestra de su autoridad 
sobre los otros dos y sobre la santa imagen venerada. Sin embargo, 
a lo largo del día permanecían encerrados en su aposento a través 
de cuyas paredes se oían golpes de cuerdas, arrastrar de hierros 
y viento, circunstancias que tenían a los hermanos espantados y 
sumisos, diciéndo que en aquel lugar se libraban batallas entre las 
huestes de Samael y mesnadas de ángeles capitaneadas por los tres 
viajeros.


  Un día, en el capítulo que se realizaba después de prima, un 
hermano llamado Benito que estaba al cargo del huerto osó llamar 
haraganes a los tres viajeros. Se hizo silencio en la estancia y todos 
los ojos quedaron pendientes de las manos del Prior. Después de 
una larga pausa, Benito añadió que una noche, volviendo del riego, 
había visto a tres hombres subir por una escala hasta el aposento 
de los tres viajeros, y que de las espaldas de dos de ellos colgaban 
hatos voluminosos. Hizo callar el Prior a Benito y al día siguiente, 
al no regresar de sus trabajos del huerto, fueron a buscarlo unos 
hermanos y lo encontraron tendido sobre una acequia, con el rostro 
sumergido en el cauce, sin señal de que hubiera habido lucha. Se 
extendió la creencia entre los hermanos que un ángel de Dios había 
puesto fin a su vida como había sucedido cuando Ananías y su 
esposa Safira habían sido fulminados por un ángel exterminador. 
Ordenó Rutilio que fuera enterrado su cuerpo donde el Señor 
había querido que muriese, fuera del Campo Sagrado, para que su 
ira no se desatase contra todos, y el terror se apoderó del corazón 
de los hermanos por aquel hecho. Dos semanas después, se echó 
en falta al hermano Velasco que se ocupaba de guardar la despensa. 
Durante tres días lo buscaron por los barrancos pensando que 
se habría despeñado, y al cuarto, cuando ya se le había dado por 
perdido, al ir uno de los hermanos con un cántaro para llenarlo de 
vino al lugar excavado en la roca donde se guardaban las carnes 
en salazón, las cubas y las especias vio desde fuera los pies de un 
tendido. Sin bajar, volvió corriendo para avisar a los demás que 
acudieron a la boca de la cueva. Bajaron dos hermanos a rescatar a 
Velasco, y al descender unos peldaños se desplomaron.


  Pasó un largo rato y como nadie subía ordenó Rutilio que le 
trajeran una linterna y asiéndola penetró cautelosamente. Desde 
lo alto, iluminada débilmente la cueva, se veían los tres cuerpos 
caídos al final de la escalera. Miró el Prior hacia las cubas y vio que 
las tapas habían sido quitadas, extrañándose que Velasco hubiese 
cometido tal torpeza. Bajó un escalón y la linterna se apagó. Se 
tapó la nariz y descendió hasta el cadáver de Velasco: en la mano 
derecha, fuertemente apretada, tenía un manojo de hierba. Salió 
fuera y ordenó que nadie penetrara en el lugar y, haciendo que 
todos fuesen a capítulo, mandó que llamasen a los tres viajeros. 
Volvió el emisario diciendo que el aposento donde moraban los 
tres viajeros estaba vacío. Fueron allí todos encabezados por 
Rutilio que empezaba a sentir en su corazón la dolorosa punzada 
del engaño.


  En el interior de la habitación, sobre una de las tablas que 
había servido de lecho, había restos de pimienta, cariofilio, spico 
y canela que llenaban el aire de la estancia con el aroma propio de 
la despensa. Volvieron de nuevo a la cueva y penetró Rutilio con 
dos hermanos más que aguantaban la respiración y aventaban con 
sus mantos el aire envenenado por los vapores del mosto. Sacaron 
a los tres cadáveres del interior, taparon las cubas, cogieron las 
sacas de las especias que estaban llenas y bien atadas y al abrirlas 
descubrieron que contenían forraje y paja.


  Algunos días después de aquellos sucesos, Rutilio enfermó de 
tristeza hasta morir sin comprender por qué aquellos tres viajeros, 
que él había tomado por santos, habían llegado a matar para 
robar granza, comino y almendras, pimienta y cariofilo, spico y 
canela, dátiles y pistacho cuando tenían a su disposición todos los 
alimentos que hubiesen querido comer. Una tarde, después de una 
gran tormenta, estaba Rutilio postrado ante la imagen de Santa 
María cubierto por el sudor de la fiebre. No había nadie más en la 
nave y al oír la puerta se incorporó para mirar: una hermosa mujer 
de trenzas rubias estaba parada entre él y la luz del exterior. Rutilio 
quiso acercarse, pero sus miembros atenazados se lo impidieron. 
Extendió su brazo para tocar lo que creía era su madre Ingunda, 
un Ángel o María madre de Christo y, llamando como en sueños a 
su madre y a Santa María, murió sobre la tierra de la nave a los pies 
de la imagen venerada.


  

  Cuaderno sexto


   


  Al  día  siguiente  de  mi  encuentro  fugaz  con  Qatr  alNadā, inquieto mi corazón, perturbado y feliz, doliente 
y gozoso como estaba de volver a ver el alma que yo 


  juzgaba gemela, me abrió la puerta un mancebo que nunca había 
visto en la casa y que me condujo a una estancia junto al jardín 
para indicarme con señas que esperara allí. Toda la casa estaba en 
silencio y, de vez en cuando, se oían unos pasos que yo ansiaba 
fueran del trozo de alma que a mí me faltaba. Pasó largo tiempo 
por haber llegado tan temprano y, en esa espera, pensando en ella 
(¡que el Misericordioso la bendiga y la colme de gozo, amor y bien 
en esta vida y le otorgue el premio final a su bondad en la eterna!), 
recordé la lectura del sabio Abū Muhammad ‘Alī ibn Hazm (¡que 
Dios lo haya perdonado!) cuando acierta al describir el amor como 
una dolencia deliciosa, un mal apetecible, una enfermedad que 
quien se ve libre de ella reniega de su salud y que quien la padece 
no quiere sanar.


  Se presentó mi señor ‘Atīq y me sacó del  ensimismamiento 
amoroso, me tomó de la mano y me condujo al exterior para que 
nos acomodáramos junto a la Alberca de su jardín, a la luz rasante 
de la mañana. Yo tomé el cálamo cuando recitaba:


  “Él es quien ha extendido la Tierra y ha colocado en 
ella las montañas y los ríos, y quien de todos los frutos ha 
establecido que hubiera dos variedades.  Él ha sido quien ha 
hecho que la noche cubra el día”.

Vuelta al relato:


  

  

  

  

  

  

  

  

  Al final de ese verano, a mitad de Chaabân, los vigías sobre 
la Torre del Garb al otro lado del río vieron a lo lejos entre las 
quebradas hendidas en la roca cómo se levantaba una gran 
polvareda, y que por el fragor se trataba de un ejército que se 
acercaba con mucha prisa. Avisaron  con fuegos y pendones a la 
Fortaleza y a las  otras dos torres para que cerraran los castillos 
en espera de la gente de armas que se avecinaba. Pocas horas 
más tarde, cerca del mediodía, Uman Ibn Abū Neza llegaba a las 
inmediaciones de Santa María a la cabeza de lo que quedaba de su 
ejército duramente castigado. Avanzaban con celeridad sin pararse 
a recoger a los caídos que morían exhaustos o a los caballeros 
que,  reventadas las mulas, tenían que seguir a la tropa a pie. Y 
es que, en la mitad del camino al encuentro del emir, habían sido 
sorprendidos por tropas emboscadas que los estaban esperando 
y, después de algunos intentos para ser escuchados, al verse 
hostigados sin tregua, tuvieron que luchar a la vez que huir con la 
esperanza de poder alcanzar Santa María.


  Desde el pie del Muro que cercaba la Fortaleza, Uman  increpó 
con agria solicitud a Jalaf para que le franqueara la entrada y así 
poder salvarse de la ira del emir, quien a dos jornadas lo perseguía 
con ánimo de terminar con él y con su gente. Vio Jalaf en la actitud 
de Uman que había descubierto su ardid, pues los emisarios que 
él había enviado para avisar al emir no habían vuelto de su misión.


  Dijo Jalaf al Señor de la Frontera Superior que su corazón 
estaba con su hermano Uman, pero que Santa María no podía ser 
puesta como precio ni podía enfrentarse al ejército del emir, el cual, 
seguramente, vendría acompañado de máquinas de asalto capaces 
de derribar muros y reventar puertas. Ocurrió entonces algo que 
nadie había previsto y fue que el hermano de Uman que se había 
quedado con la dotación de guerreros francos para la custodia  de 
Lampegia se encerró en la Torre con rehenes y desde lo alto dijo 
que si no se hacía franca la entrada al Señor de la Frontera Superior 
iría arrojando a los hombres cautivos que  tenía  en su poder. Hubo 
una espera larga sin  saber nadie  qué  hacer,  dándose cuenta Uman 
de la falta de cordura de su hermano pues Lampegia estaba en 
poder de Jalaf.


  Ya era la puesta de sol cuando cayó el primer  hombre desde 
lo alto después de haber sido degollado, y así fue sucediendo 
hasta  arrojar del mismo modo a los diez que tenía encerrados. 
Jalaf ordenó que Lampegia fuese traída al Muro, y ante la espada 
puesta en su cuello se rindieron los  guerreros  francos y tras ellos 
salió el hermano de Uman desarmado y con el desaliento en su 
semblante. Un guerrero de Jalaf, a un gesto de éste, lo descabezó 
cuando salía por la puerta que comunica la Torre con el Muro y 
arrojó  su  cabeza hasta los cascos del  alazán  de  Umán, quien,  sin 
hacer ningún gesto, mantuvo su mirada en su esposa Lampegia, 
temiendo por la suerte que pudiera correr. Al punto, los  guerreros 
francos con sus sables desenvainados se fueron despeñando desde 
el Muro, y tres que habían quedado malheridos abocaron sus 
vientres sobre la punta de la espada apoyada en el suelo, muriendo 
así como corresponde a hombres  de honor que no han podido 
cumplir con su deber.


  Dijo Jalaf a Uman que no temiese por la vida de su esposa pues 
el Señor de Santa María no mataba mujeres, y mandó traer una estera 
con cuerdas para descender a Lampegia desde lo alto del Muro sin 
ningún daño. Alejose el Señor de la Frontera Superior y su gente 
de aquel lugar y, según marchaban, desenvainando Uman su sable 
y, levantándolo a lo alto  amenazante,  poniéndose erguido  sobre 
los estribos de su montura y sin girar la cabeza hacia la Fortaleza 
desde donde Jalaf y sus hombres lo contemplaban, blasfemó al 
tomar palabras del Libro para proferir la ira que rebosaba en su 
corazón. Y dijo con voz fuerte: ¡Juro por los caballos de batalla 
jadeantes que hacen salir fuego de sus cascos, que por la mañana 
se precipitan sobre el enemigo levantando nubes de polvo y que 
penetran en medio de las tropas enemigas que el hombre  que ha 
sido ingrato con su hermano tendrá un horrible  final! ¡Juro que 
este lugar maldito será alcanzado por mi justa venganza para que 
las generaciones venideras recuerden este día de desolación con 
creces!


  Al alba del segundo día después de la partida de Uman, llegó 
a Santa María el emir Abd al-Rahmān al Gafequī con numerosa 
tropa y máquinas dispuesto a soportar una gran campaña aunque 
el tiempo del invierno se acercaba. Y al día siguiente, sin apenas 
dar tregua a la tropa,  partió  de nuevo  acompañado del Señor de 
Santa María que  se  añadió con  su  gente para dar caza a Uman 
Ibn  Abū  Neza.  Atrás quedó  Santa María desolada,  pues Uman 
en su huída  había devastado  los  alrededores  de la Fortaleza y 
dejado  el Priorato arrasado después de haberle servido de cobijo 
por una  noche.  Se llevó consigo todas las viandas y bienes, degolló 
a  los monjes que no pudieron esconderse en los barrancos,  abrió 
las tumbas de los sepultados,  quemó las cabañas y mató a sus 
habitantes, destrozó las huertas, acueductos  y norias y dejó lleno 
el cauce del río y sus acequias de cadáveres  de  hombres, mujeres, 
niños y animales.


  Pasó aquel invierno sin que llegase a Santa María ninguna 
noticia y en la Fortaleza creció la inquietud por haber quedado 
con tan poca fuerza. Al comenzar el verano, el único hermano 
de Jalaf que había permanecido allí  cuyo nombre  era Ahmed, 
temeroso de que la obcecación de Jalaf que le había llevado a 
alejar a todo el ejército de  Santa María fuera la ruina de la Meseta, 
tomó el mando de la  escasa guarnición,  abrió las arcas y mandó 
a Santaver embajada  en  busca de ayuda.  Así llegaron al  final 
del verano   hombres  tan  bien  armados  como  bien   pagados 
dispuestos a poner a disposición del nuevo Señor de  Santa María 
su  brazo y su espada.  El número de ellos  era  de hasta mil:  la 
tercera parte era baladíes cuyos jefes eran hermanos magrebíes de 
la familia de los Beni Dilnūn, de la misma tribu que los Beni Razīn 
que, habiendo formado parte común  en los primeros años de la 
Conquista,  siguieron la dominación   hasta  Santaver, asentándose 
en Uqlês y construyendo allí un castillo. Otra tercera parte estaba 
formada  por saqâlibas que obedecían a un hombre ambicioso de 
nombre Isaac y que abandonó la Fortaleza con toda su gente al 
poco tiempo. Y otra tercera parte estaba formada por guerreros 
de  la familia Beni Zennūn, de la tribu Hawwara, que señoreaban 
varios castillos entre Santa María y Santaver y que con el tiempo 
formarían parte de la Sahla.


  Durante muchos años en el Priorato iba a reinar la desolación 
más  absoluta  debido a la fuga de  los  pocos monjes que habían 
podido salvar sus vidas. El tejado de la Iglesia se derrumbó al ser 
quemadas las vigas que aguantaban la techumbre y el viento, la 
lluvia  y  la  nieve se  apoderaron  del  edificio  en  donde  comenzó 
a nacer maleza en el suelo de la nave. Antiguos siervos que se 
habían salvado  de la ira de Uman se cobijaron en las celdas  de 
los  monjes y pocilgas de los cerdos, alojaron allí a sus familias 
y subsistieron con los frutos que la huerta destrozada seguía 
dando espontáneamente. La encrucijada de caminos que había 
sido el Priorato se interrumpió bruscamente. Las noticias que 
los peregrinos, monjes y viajeros traían y llevaban desde lugares 
remotos  hasta  los  confines  dejaron  de  circular.  Desapareció  el 
comercio de especias. No se vieron más papiros, ni incienso, ni 
perfumes, ni vino de Gaza, ni aceite de Africa, ni seda ni oro que 
antes  se intercambiaba en el Priorato; y durante tres años quedó 
Santa María encastillada, temeroso el Señor de la Meseta de que 
el emir a su vuelta o los mismos guerreros que había comprado 
para su protección le arrebataran la Plaza que era el solar de 
asentamiento de sus padres.


  Cada  primavera, cuando el agua de la nieve corría derretida por 
los barrancos hasta dejar los pasos libres,  era reforzada la  guardia 
y alertada la  vigilancia de  las torres hasta que el nuevo invierno 
volvía a cerrar Santa María con otra gran nevada. Así pasaron  tres 
terribles años para la gente que no podía vivir en la Meseta.


  En  Moharren del año 113 de la Hégira, un día de invierno 
con gran ventisca, llegó a Santa María sin ser visto un nuevo emir 
llamado Abd-al-Malek Ibn  Qutan. Seis vigías,  dos de cada castillo, 
fueron ajusticiados por su negligencia; y viendo el Señor de Santa 
María que no tenía tiempo de preparar la defensa, abrió las puertas 
de la Fortaleza  y puso su poder y sus castillos al mando  del emir 
de toda la Conquista. La intención de Ab-al-Malek era acampar 
con su ejército, esperar la primavera y proseguir la marcha. Se  tuvo 
entonces noticia de que Abd-al-Rahmān al Gafeqi había castigado 
con dureza al rebelde Uman Ibn Abū Neza, a quien el  emir Gahdi 
Ibn Zeyan había derrotado, remontando el valle del río Segre 
hasta llegar a Madina Aldab. Allí tomó preso al que fue Señor de 
la Frontera Superior. Como escarmiento para  los que habían sido 
vasallos del antiguo Señor de la Frontera  Superior, Uman fue 
empalado tardando tres días en morir con grandes sufrimientos; su 
esposa Lampegia fue enviada cautiva a Qurtuba muriendo allí de 
melancolía al año siguiente. Pero no todas las noticias que trajeron 
el nuevo emir y su ejército eran gloriosas: Abd-al-Rahmān al Gafeqi 
quiso abarcar más de lo que su desgastado ejército era capaz, y en 
las llanuras de Aquitania, confiado como iba al no haber encontrado 
apenas resistencia hasta entonces, le salió  al  encuentro un ejército 
compuesto por francos, normandos y eslavos que, después de 
una  larga  espera para que el emir se confiase dejándole vencer 
algunas batallas, acabó con la vida del valeroso Abd-al-Rahmān al 
Gafeqi  quien fue acribillado a lanzadas, dejando muchos muertos 
en el campo de batalla y forzando a los pocos musulmanes que 
quedaron con vida a iniciar un penoso retroceso hacia el Sur 
durante el cual se les hostigó hasta la muerte.


  Hubo en Santa María duelo y tristeza durante  muchos días  por 
estas noticias que confirmaban la sospecha de haberse perdido el 
ejército de la Meseta y su señor Jalaf que había contribuido con 
tanto ardor al engrandecimiento de la Fortaleza y de los castillos 
de vigilancia. Y no fue ese  el  fin de las desgracias pues,  poco 
antes  de la partida del emir hacia la Frontera del Norte, cuando 
ya se estaban  haciendo  los  preparativos  de  avituallamiento, 
observaron al amanecer de un aciago día que los leales del emir 
habían tomado posiciones estratégicas en la Fortaleza y en los 
castillos. Así, de la noche al día, pasó Ahmed de ser Señor de Santa 
María a prisionero del emir en su propio castillo,  siendo retenido 
en espera de lo que luego aconteció.  Y  fue que tres días después 
se avistaron a lo lejos hombres armados sin que se tomase ninguna 
precaución, lo que hizo pensar al Señor de Santa María que se  les 
esperaba o que se les había  mandado  llamar.  El ambicioso Isaac 
que había sido pagado en oro para defender a Ahmed volvió con 
sus guerreros saqâlibas y por encargo del emir se quedó al mando 
de la Fortaleza.


  Partió  Abd-al-Malik ibn Qutan al comienzo de la primavera 
de aquel año y dejó en Santa María fuerte guarnición al mando 
del ambicioso Isaac para dejar así bien protegida su retaguardia 
por si la campaña en el  Norte le iba mal, ya que desde la muerte 
del valiente Abd-al-Rahmān al Gafeqī se habían envalentonado las 
tribus montañesas y no dejaban de hostigar a los destacamentos de 
la Frontera Superior, siendo ayudados por los jefes de los reinos 
francos con hombres y armas.


  Mandó  el  emir a Isaac que respetara la vida  el anterior Señor 
de Santa María, y a los pocos días de su partida fue desterrado 
Ahmed  ibn  Ibrāhīm  ibn  Jalaf aben  Razīn  con  su  familia  y  una 
pequeña dotación de caballeros que quisieron permanecer fieles al 
verdadero Señor de Santa María, a quien siguieron en su infortunio 
camino de Santaver. Triste fue la salida desde el solar de sus padres 
hacia el destierro aquella tarde de primavera. El Astro de la familia 
Razīn que sobre la Fortaleza había brillado durante lustros borró 
su esplendor al contemplar la abatida comitiva y desapareció del 
firmamento  durante  más  de  diez  lustros  mientras  ningún  otro 
miembro de la familia Razīn volviese  a pisar el  noble  suelo  de 
la Meseta. Estaba escrito en las estrellas que un nuevo vástago 
devolvería la pujanza que perdió Santa María después de estos 
desoladores sucesos durante los cuales tantos inocentes iban a 
servir de abrevadero para  saciar la cólera de los impíos. Así mismo, 
con el polvo de la Vía Láctea, había sido escrito en las esferas del 
oscuro firmamento que la Fortaleza sobre la Meseta, en lo alto de 
la Cima, arañaría la negrura y detendría con su gloria el devenir 
en torno a la Estrella sobre la cual la Tierra gira; que sus reyes 
tomarían por corona el cuadrilátero del  Auriga y que sus corceles 
pacerían las estrellas como flores.


  Pronto destacó la crueldad del nuevo amo de Santa María,
pues la pena mínima impuesta a cualquier desobediencia era la
muerte por crucifixión o empalamiento, poniendo como razón
que justificase tales torturas la inquebrantable obediencia que se
le debía para garantizar  la  estabilidad de su señor  Abd-al-Malek,
tan amenazada por los ejércitos francos envalentonados por las
últimas  conquistas.  Aunque la razón de tal dureza no era la
fidelidad a su Señor sino el odio y la  ambición que le movían
para borrar  de sus dominios cualquier vestigio que recordase a
la familia Razīn, verdadera depositaria legítima del poder sobre
la  Meseta. Así fueron sucumbiendo poco a poco guerreros que
habían  sido  valerosos en el combate, acusados burdamente de
robos unos, de falsas  blasfemias otros, y que no habían tenido el
valor suficiente para seguir en el destierro a su verdadero Señor.
En el camino que bajaba de la Meseta hacia el Priorato y junto
a la entrada de los  Tres Castillos de vigilancia,  era frecuente
ver cuerpos  crucificados o cabezas ensartadas en  varas  para
escarmiento  y temor  de los  pocos  caminantes  que se atrevían
a pasar.  Los guerreros con mayor prestigio que debían  ser
ajusticiados tenían la suerte de ser atados a postes y asaeteados en
el centro de la  Meseta, evitando así  que una muerte con afrenta a
soldados que habían mostrado su valor en la batalla trajera como
consecuencia algún motín.


  Santa María se convirtió de este modo, y a lo largo de tan 
oscuros años, en un hosco lugar frecuentado sólo por tropas 
que  pasaban  en  primavera  hacia  el  Norte  y  volvían  al  final  de 
verano para detenerse unos días a reponer fuerzas. Desapareció 
por completo toda actividad distinta de la militar; los alrededores 
de la Meseta se sumergieron en el bosque que la circundaba, de 
manera que los caminos se redujeron a los imprescindibles para 
la comunicación con las otras fortalezas de la Cora; sólo algunos 
grupos de almadieros atravesaban el lugar conduciendo los troncos 
río abajo, oyéndose desde lo alto de la Meseta las voces de mando 
de quien los guiaba. Así mismo, el Priorato quedó reducido a 
ruinas, habitado por alimañas sin que nadie recordase qué había 
sido aquel lugar y quiénes sus moradores. Todas las familias que 
habían poblado la ladera norte de la Meseta, descendientes de 
los antiguos siervos del Priorato, habían huido de la cólera del 
nuevo señor de la Fortaleza y hasta los habitantes de las manses 
próximas, cansados de alimentar la Meseta con su trabajo a cambio 
de castigos, dejaron sus casas y las tierras que cultivaban y se 
marcharon hacia el Norte. Las patrullas que salían de la Fortaleza 
debían recorrer cada vez más leguas en busca de grano, aceite, 
hortalizas y ganado a lugares alejados pues los nuevos  habitantes 
de la Meseta no  sabían nada  de cultivos y pastoreo y sí mucho de 
rapiñas y amedrantamientos. Y ocurrió, por culpa de esa situación, 
que empezaron  a  desaparecer  algunas  patrullas y sus pertrechos. 
Fueron cogidos como culpables una cuadrilla de almadieros  que 
todos los días del verano bajaban para conducir el rai y al atardecer 
remontaban el río por la orilla hasta  el lugar donde se cortaban los 
árboles; y se les acusó de haber dado muerte a un guerrero de la 
Meseta y haberse apoderado de su cabalgadura y armas. Eran  cinco 
hombres, y sin darles tiempo a que dijeran algo en su defensa, se les 
decapitó arrojando sus cuerpos al río.


  Llegaron por este motivo emisarios del Gobernador de la Cora 
para decir al ambicioso Isaac que no matase a los hombres que 
conducían los troncos por el río, pues muchos de ellos habían 
huido temerosos de pasar por Santa  María. Unos días después 
de la partida de estos emisarios, volvieron a desaparecer  dos 
recaudadores de la Meseta y se les encontró a la salida del bosque, 
asaeteados y desnudos sobre el camino. Encolerizó  Isaac con este 
nuevo suceso y mando una batida compuesta de muchos hombres 
para que rastrearan el bosque. Trajeron a la Meseta a un anciano 
loco que hacía carbón en el bosque y a sus tres  hijos que vivían 
allí como fieras en una caverna y dijeron que habían encontrado 
dentro  de la cueva un arco y un carcaj de  uno  de  los guerreros 
muertos. Le cegó a Isaac su cólera al darse cuenta de que éstos 
eran los asesinos y no aquellos almadieros a quienes había matado 
tan injustamente; y como su alma estaba tan llena de soberbia y no 
quiso admitir en  su corazón el error cometido, cebó su venganza 
con los nuevos presos.


  Así  mandó que los tres hijos del anciano fuesen torturados y 
obligado el viejo a contemplar los tormentos, respetando  la vida 
de éste porque estaba loco. Durante muchos días fueron sometidos 
los tres hermanos a grandes dolores que atronaban el aire de la 
Meseta con sus lamentos, haciendo que en ese breve tiempo 
envejeciesen sus rostros hasta que por fin, con la muerte, les vino 
la paz. Luego devolvieron al viejo a su caverna junto a los despojos 
de sus hijos que introdujo en la cueva e imaginó en su locura que 
estaban vivos. Durante el día iba aquel anciano al bosque, a un 
claro, y alimentaba el horno que lentamente consumía los troncos 
húmedos de los árboles cortados bajo una gruesa capa de barro y 
hollín; y durante la noche, no pudiendo soportar el olor a podrido 
del interior de la caverna, volvía a vigilar el fuego del horno en 
el pequeño claro del bosque y levantaba sus ojos para contar las 
estrellas y para recordar sus años pasados cuando conducía una 
almadía por el río Blanco. Desde alguna distancia, sólo se veían 
sus ojos inquietos relumbrando en la noche, ora para escrutar las 
estrellas, ora para vigilar el rescoldo del que se desprendía  el humo 
tenue por la chimenea agitado con el viento y ascendía entre las 
copas de los árboles hasta desaparecer con la altura. Años atrás, 
cuando la cordura había señoreado los aledaños de la Meseta, aquel 
hombre había vivido feliz cuando conducía el desfile de los troncos 
hacia la mar en donde la destreza de los  carpinteros convertía 
la madera inerte de los árboles del bosque  en bellas  naves que, 
ondeando el mar, mantenían la hegemonía de la verdadera religión. 
Al amanecer, antes de que el Sol calentase las copas de los árboles 
más altos, ya estaban los hombres en el río con sus larguísimos 
ganchos para ordenar el rai contra la corriente. Unas veces en la 
orilla y otras saltando ágilmente sobre el agua, iban transportando 
la madera río abajo hasta la trama de las dos aguas, más allá de Santa 
María, donde otro rai los relevaba.  Entonces, tras un descanso, 
volvían los hombres a  pie  y, remontando  la corriente, llegaban al 
punto  de partida cuando caía la noche.


  Los vigilantes que montaban guardia en los  castillos a  horcajadas 
sobre el río veían cómo pasaba la almadía en la hondonada, 
cómo se esforzaban los almadieros para sacar los troncos de los 
remansos y aunarlos para encauzarlos en la corriente y envidiaban 
el destino de aquellos traviadores que, libres como  el  agua  que los 
transportaba, podían refrescarse mientras ellos soportaban el sol 
duro de las horas de más calor. Luego los volvían a ver, ya cercana 
la noche, cómo orilleaban aguas arriba y cómo, en ocasiones, si 
tardaban más de lo acostumbrado en volver, se agazapaban en la 
espesura de los álamos para esperar el alba y proseguir su camino. 
Era entonces cuando los vigías aprovechaban para vengarse y 
desde lo alto les arrojaban saetas y piedras y, a veces, bajaban dos 
o tres guerreros hasta el río y los acuchillaban mientras dormían. 
Nació así una gran rivalidad entre los vigías de los castillos de Santa 
María  y los raiers de modo que se sucedieron muchos incidentes 
entre unos y otros; durante  muchos años se hizo costumbre 
encontrar  hombres del rai degollados junto al río tiñendo las aguas 
o vigilantes que durante la noche caían al vacío desde sus puertos 
de observación. Así se acuñó la frase entre traviadores que aún 
hoy,  sin fundamento y con el simple ánimo de ofender, muchos 
habitantes de lugares cercanos a Santa María la usan: “Si por Santa 
María debes pasar no debes albergar”3.


  El bosque que había sido arañado en la época de la construcción 
de la Fortaleza volvió a retomar su antigua pujanza  y, como si 
hubiera sido conjurado por el loco carbonero, se hizo impenetrable, 
se llenaron de zarzas los pasos donde se adentraban los caminos 
y surgió la  leyenda entre los guerreros que todo aquel que osaba 
internarse en él y aspirar el aire contaminado con el humo y el 
hollín del fuego inconsumible del horno del loco dejaría la razón o 
la vida en aquel lugar. Cuando una patrulla tenía que encaminarse 
hacia el Sarq, daba una gran rodeo hasta tomar, en lo alto, el camino 
de Santaver desde donde se divisaba gran parte  de los contornos: 
el río tomando la curva detrás del Priorato, la huerta abandonada 
y enlodada por la última crecida, los altos álamos señoreando las 
márgenes del cauce, el bosque que ascendía por las crestas hasta 
coronarlas, el penacho de humo que aunaba todo el odio hacia los 
nuevos amos de la Meseta y la Fortaleza en lo alto de la Meseta: 
altiva, defendida y adornada por la gruesa empalizada de doble 
hilera que  dominaba los cerros, la vega, el bosque y los caminos 
como adalid de las Tres Torres vigías sobre las que asentaba su 
poder y su orgullo.


  

  Cuaderno séptimo


   


  En 601 de la Hégira, a mitad de Sawwal, me llegó recado 
por un mancebo que ya conocía de la casa de mi señor 
‘Atīq  para  decirme  que  durante  algún  tiempo,  hasta 

que fuera avisado de nuevo, no me acercara a su casa pues se 
encontraba indispuesto con vómitos y calenturas.


  

  

  

  

  

  

  

  Acostumbrado como estaba a madrugar, aproveché aquel 
tiempo que se me daba libre para llegar hasta la Mezquita aljama 
porque coincidió que, por aquellos días, estaba predicando el imán 
Muhyī-l-Fīn Ibn al-Arabī y había dispuesto este sabio que, por el 
mucho calor, comenzaría sus enseñanzas muy temprano, apenas 
rayada el alba. Tantos eran sus seguidores que era necesario llegar 
temprano para poder oírlo y verlo. Hechas las abluciones prescritas, 
me adentraba en la fresca estancia principal y me acomodaba en 
la qibla lo más cerca posible del mihrab. Así, de las enseñanzas 
del Muhyī supe que Eva fue creada de Adán y por eso, cuando 
el hombre ama a la mujer ve en ella la parte de sí mismo que por 
naturaleza le está oculta. La amada, visto de este modo, es la esencia 
más íntima de uno mismo, como la imagen en un espejo, siendo 
así que el conocimiento de si mismo lo lleva a cabo el  hombre 
amando a la mujer que ama.


  Por otra parte, el conocimiento de si mismo es el camino que 
Dios (¡alabado sea su Nombre!) ha dispuesto para que el hombre 
Lo conozca, “Quien se conoce a sí mismo,
conoce a su Señor” dice el Profeta (¡sobre él sea la bendición!) y por ello la mujer 
amada es para el hombre que la ama el espejo dispuesto por el 
Sabio Primero (¡que Él sea nuestra ayuda en la tribulación!) para 
su conocimiento.


  Éstas y otras razones ponderaba el imán Muhyī, entremezclando 
citas del Libro y enseñanzas de otros ulemas de un modo que 
extasiaba a los que allí estábamos reunidos. Las suras santas ―que 
se las sabía de coro― brotaban de sus labios con admirable voz 
y llegaban a todos los rincones de la estancia para penetrar en el 
corazón de todos los que lo veíamos y oíamos.


  Pasados tres días desde que fuera interrumpido el dictado de 
mi Señor, habiéndose repuesto del acceso sufrido, me hizo llegar 
recado por el zagal que tenía a su servicio y, entrando en la casa 
al lugar en el que solíamos acomodarnos junto a la alberca de su 
jardín, tomé el cálamo y copié la sura santa que recitaba de memoria 
a modo de preámbulo:


  “Tu Señor ha dicho y enseñado a la abeja: haz tus casas 
en las montañas, en los árboles y en las colmenas hechas por 
los hombres. Luego come toda clase de frutas y camina libando 
en las flores por los caminos preparados por tu Señor”.

Después, haciendo un largo silencio, reflexionó diciendo:


  

  

  

  

  

  

  

  Las  dinastías  son  los  ríos  en  los  que,  en  ocasiones, 
después de una gran tormenta que abate árboles y cañas sobre 
su cauce, se forma una presa que impide que el agua llegue 
a su destino. Pero los arroyos y torrenteras se unen hasta 
romper la presa y  el agua corre otra vez de nuevo.

Vuelta al relato:


  

  

  

  

  

  

  

  Había sido ordenado por el ambicioso Isaac, jefe por
entonces de la Fortaleza, que el último cambio de guardia de
aquel día, cuando cayese la noche, fuera hecho por los mejores
guerreros bereberes. Y así salieron tres grupos de arqueros para
las Tres Torres cuando el sol ya estaba oculto por el camino de
Santaver. Bajaron la cuesta de la Meseta al mando de tres jinetes
saqâlibas que les llevaban a sus puestos de vigilancia. Desviose
el primer grupo hacia la Torre del Priorato y al llegar a la base
del Castillo encontraron fuera de su puesto a los otros vigilantes
que eran todos saqâlibas y al acercarse a ellos se les abalanzaron
y les clavaron sus armas cortas en el vientre sin darles tiempo a
poder reaccionar debido a la sorpresa. Luego los degollaron en el
suelo, heridos como estaban retorciéndose de dolor. Así mismo
ocurrió en las otras Torres con los demás arqueros bereberes. A
la mañana siguiente, antes de aparecer el Sol por el Sarq, se vio en
lontananza un ejército que se acercaba a buen paso y que venía del
Norte. Ningún pendón se alzó sobre ninguna de las Torres ni se
encendió ningún fuego para avisar y así llegaron hasta las puertas
del Muro, al punto que dentro de la Fortaleza eran acorralados
los guerreros bereberes en el centro de la Meseta.


  Iba al mando del ejército viajero un sirio de nombre Baleg que 
montaba un corcel bayo como el azufre del alma de Satán. Era un 
hombre de gran estatura, poblada barba que anudaba con una cinta 
y colgaba un sable descomunal que nadie sino él podía manejar. 
Entró primero en el Castillo sin temor a ser atacado, montando con 
majestuosa agilidad, y azuzó a su corcel para que subiera la cuesta 
con brío hasta la puerta principal que atravesaba el Muro. Al llegar 
a lo alto de la Meseta, sin dirigirse al jefe de la Fortaleza, desmontó 
de su cabalgadura y, acompañado de fuerte escolta, trepó hasta 
lo más alto de la Torre desde donde increpó a los bereberes que 
estaban agrupados en el centro de la Meseta y les dijo que si no se 
resistían sólo serían ejecutados los hombres.


  Cayó la calma y la tristeza con la noche y durante tres días 
estuvieron las familias bereberes reunidas a la espera de su 
desventurado fin. De manera que al cuarto día contado desde la 
llegada de Baleg, se rindieron y los soldados abandonaron sus 
armas. Todos los hombres, salvo diez, fueron asesinados de forma 
vil y muchas de sus mujeres perdieron allí la vida y la de sus hijos 
por su propia mano. Estos hechos ocurrieron al comienzo de Sawâl 
del año 123 de la Héjira. Desde aquellos tiempos ha sido recordada 
la gran tragedia sufrida por nuestro pueblo cada día veintisiete del 
mes citado, día que se designó después como el de la sangre y 
aquellos soldados asesinados tan vilmente fueron considerados por 
las generaciones que siguieron poblando los aledaños de la Meseta 
y la Sahla toda como mártires que alimentaron con su sangre la 
prosperidad y el honor de la Dinastía.


  Se contaba de este gran guerrero sirio de nombre Baleg 
atrocidades sin límite unidas a hechos de guerra de gran valor, 
acciones ambas que sólo las puede ejecutar a la vez un hombre 
cegado por la ambición de poder y gloria o un hombre que, dotado 
de gran inteligencia, ha perdido la razón y el buen sentido. Así 
parece ser que su procedencia era del Norte del Magreb en donde 
habían sido aniquilados por su mano o bajo su mandato pueblos 
enteros sin dejar en pie ningún ser vivo; y su destino era la capital de 
la Cora donde se dirigía para sofocar una rebelión de berberiscos. 
Llevó consigo muchos guerreros de la Fortaleza, como lo había 
ido haciendo a lo largo de todo su viaje en todos los castillos que 
encontraba a su paso, de modo que su ejército era cada vez más 
numeroso, formado exclusivamente por hombres que cargaban 
sobre su conciencia asesinatos horribles que se les había obligado a 
cometer. Así, al ejército le precedía la terrible fama de sus crímenes 
que servía de ariete para derribar la poca oposición encontrada a 
su empuje.


  Antes de que estos hechos sucedieran en el interior de la Sahla, el
emir de toda la Conquista Abd al-Malek Ibn Qutan, que había partido
de Santa María dejando como Señor de la Meseta al ambicioso Isaac,
había llegado en sus conquistas hasta el reino de los vascones para
castigar la continua osadía de estos que no cesaban de hostigar a
los destacamentos de las fronteras del Norte. En sus incursiones
había conseguido grandes victorias, hasta destruir al terrible caudillo
Pano. Pero al volver de otras conquistas de las Galias, fue atacado en
las quebradas de Sartaniya con gran merma para su ejército y para
su prestigio, ya que, poco tiempo después, fue reemplazado de su
cargo por el emir Oqba quien, aprovechando las conquistas de su
antecesor pero siendo más prudente en los pasos de las montañas,
llegó a dominar toda la Galia. De nuevo una rebelión de bereberes le
hizo abandonar la lucha en el norte de Aquitania y volvió a toda prisa
para sofocar a los insurrectos, encontrándose con que su antecesor,
el emir Abd al-Malek, había vuelto a ocupar su puesto como señor
indiscutible de toda la Conquista.


  El ambicioso Isaac, aprovechando estos tiempos de grandes 
cambios, no cesó en su intento de conseguir la gloria para su 
persona y su casta y poner todo su afán en eliminar la dinastía 
que se le oponía en el reconocimiento como señor absoluto 
de  la  Meseta;  a  tal  fin  ideó  un  diabólico  plan  para  conseguirlo. 
Preservó la vida a diez hombres y a sus familias de la ira de los 
sirios, de modo que partieron como conductores de los carros de 
avituallamiento diez hombres justos que se habían conjurado en 
no volver a la Meseta sin haber asesinado a todos los miembros de 
la familia Razīn, a los que Isaac prometió a cambio respetar la vida 
de sus familias y obtener honores y beneficios a su vuelta cuando 
hubiesen cumplido su misión. Todavía no se habían perdido en 
el horizonte los últimos carros del ejército de Baleg cuando Isaac 
ordenó que fueran despeñados y rematados en el abismo todos los 
miembros de las familias de los diez conjurados.


  Quedó  Isaac  confirmado  como  jefe  de  la  Fortaleza,  de  los 
tres Castillos que la circundaban y de los aledaños y se reforzó la 
guarnición con destacamentos sirios.


  Durante más de catorce años se sucedieron muchas revueltas 
en todas las coras por culpa de la ambición de los sirios que habían 
sido llamados por el emir para sofocar una rebelión de berberiscos. 
Así fue proclamado como emir de toda Conquista el mismo Baleg, 
después de haber dado muerte al anterior emir, que había matado 
a todos los berberiscos de Santa María y nombrado a su jefe de 
asesinos como guardia de su persona. Poco le duró la gloria al 
nuevo emir ya que fue degollado por su más fiel guardián quien, 
haciendo honor a su condición de asesino, cambió el curso de los 
acontecimientos a favor de un nuevo Señor de toda la Conquista 
de nombre Thalaba llamado el yemenita, el cual hizo también gala 
de su crueldad durante su mandato. En esta tesitura, desembarcó 
Abūl  Jatar,  un  enviado  del  visir  africano,  logrando  poner  fin  a 
las luchas con su habilidad diplomática y contentando a unos y 
otros. Dispersó al ejército sirio en seis divisiones: la de Egipto, 
la de Emesa, la de Palestina, la de Jordán, la de Damasco y la de 
Quinnesrin, consiguiendo de este modo que se alejasen de Qurtuba. 
Pero habían transcurrido muchos años entre ambiciones e intrigas 
y los corazones de los príncipes deseaban más la venganza que la 
paz, de tal modo que duró poco el buen hacer de Abūl Jatar que 
sucumbió también en el mismo proceloso mar de las ambiciones. 
Mediado el verano de 127 de la Héjira, se rebelaron los maaditas 
contra el poder de Abūl Jatar y se pusieron a la cabeza de la revuelta 
Samail y Tsueba. Vencieron estos con un río de sangre como botín 
y se puso como nuevo emir Tsueba quien murió al año siguiente. 
Lo sucedió un fihrita de nombre Yusuf comenzando su mandato 
con una nueva guerra entre los antiguos vencedores maaditas y 
los yemenitas guiados por Abūl Jatar, el cual, por fin, sucumbió 
degollado.


  Pero Dios, ¡alabado sea su nombre!, Clemente y Misericordioso, 
que nutre su existencia con su propio aliento, hizo que entre los 
impíos surgiera un hombre justo. Llegó a Santa María procedente 
de Santaver un grupo de cien caballeros que ningún ejército hubiese 
podido desmontar, pues su valor estaba apoyado por la agilidad 
de sus corceles. Al mando de ellos iba un maadita de nombre 
Sumayl, de noble corazón que albergaba a partes iguales valor y 
generosidad; se extrañó Sumayl al entrar en la Meseta que en un 
lugar no muy lejano de la Capital de la Cora no habitasen bereberes, 
teniendo noticia de antemano que el Castillo de Santa María había 
sido construido en los primeros años de la Conquista. Pero la 
mucha prisa por alcanzar los destacamentos de la frontera donde 
se dirigía y los graves problemas de estado le impidieron ocuparse 
de un asunto menor como era aquella extraña circunstancia. Así 
que dio descanso a sus caballeros y monturas por tres días, tomó 
vituallas y partió con la promesa de  que a la vuelta se ocuparía de 
aquella cuestión.


  Cinco años después de la partida del emir Sumayl, avisaron 
los vigías de la Torre sobre el camino de Santaver que llegaba 
numerosa gente desorganizada y sin armas y que se emboscaban 
para mantenerse ocultos y  alejados de los castillos. Cuando Isaac 
supo que muchos eran bereberes ordenó que salieran patrullas 
armadas para que los auyentaran. Cada atardecer volvían exhaustos 
los guerreros después de herir y descabezar a tantos menesterosos 
que sin hacer daño vagaban entre la espesura del bosque para 
buscar raíces y alimañas y así saciar su hambre. Tan hambrientos 
y desfallecidos estaban que apenas oponían resistencia ante los 
jinetes saqalibas que les herían, dándoles grandes tajos desde sus 
monturas. Un día, a la caída de la tarde, se echó en falta un patrulla 
de avituallamiento que debía haber vuelto con el carro cargado de 
viandas, y tres días después llegó a los pies de la Fortaleza, agotado, 
uno de los hombres que había formado parte de la patrulla. Y 
relató que, volviendo de su misión de abastecimiento, habían sido 
atacados por la gente del bosque preocupada más de comer que de 
luchar. Todos los hombres de la patrulla, salvo él, habían perecido 
en el intento de impedir que robaran la carga, pudiéndo escaparse 
de la muerte al subirse a un árbol desde donde contempló a una 
masa humana insaciable que derribaba el carro y se  llevaba en 
un abrir y cerrar de ojos los alimentos, descuartizaba los mulos 
cuando todavía coceaban, transportaba las tajadas a la espalda y 
desaparecía por el bosque como desaparece un hormiguero al 
comienzo de una tormenta.


  Pasaban los días, el invierno se adentraba y seguían llegando 
más hambrientos a los alrededores de Santa María, muchos de 
los cuales, si tenían fuerzas, pasaban de largo durante la noche y 
a la mañana siguiente quedaba un rastro de excrementos y algún 
cadáver como huella de su paso. Otros eran atrapados por la 
espesura con la esperanza, a la vista de la Fortaleza, de que aquel 
gigante arrojaría por sus esclusas los desperdicios entre los que 
iban a obtener el alimento necesario. Muchos encontraron allí su 
muerte al ser asaeteados por los vigías que se divertían haciendo 
blanco en aquellos miserables, arrojándoles a veces alguna hogaza 
para que se la disputasen hasta matarse. Pero la extrema sequía 
que por aquel tiempo asoló la Tierra hizo que el hambre se 
extendiera para todos como una mancha de aceite se extiende por 
un tejido, de manera que dentro de la Meseta empezó a sentirse la 
falta de alimento. Cada vez era más difícil conseguir viandas del 
exterior; los carros de aprovisionamiento debían recorrer largas 
distancias, ir bien protegidos por fuertes dotaciones de jinetes que 
consumían la mayor parte de los alimentos que traían y al llegar 
a los puestos de suministro encontraban los graneros sin grano, 
las huertas agostadas y el ganado inexistente por falta de pasto. 
Así, el terrible azote del hambre empezó a hacer estragos entre 
los orgullosos guerreros de la Meseta que tenían que salir de su 
recinto a la disputa de las raíces, bellotas, algarrobas y alimañas 
con los habitantes del bosque, los cuales les tendían trampas 
haciendo hoyos tapados con hojas donde, al caer, jinete y mula 
eran lapidados, descuartizados y devorados por la rabiosa gente 
del bosque. Dios, ¡Alabado sea su nombre!, que descansa en el 
lecho de la Misericordia y se apoya en el cayado de la Sabiduría, 
envió a la vez el castigo y el consuelo para que el hombre piadoso 
recuerde que Él es el Justiciero y el Compasivo. Así, junto a la gran 
hambre que asoló los aledaños de la Meseta, el día décimo noveno 
de Du-l-hiyya del año 137 llegó a Santa María el noble Sumayl 
con su ejército de caballeros casi intacto que había cambiado el 
noble arte del combate por la piedad hacia los menesterosos, y al 
cual le seguía una recua de mulas bien aparejadas que arrastraban 
un sinfín de carros cargados de vituallas para el socorro de los 
indigentes que encontraba en los caminos, sin dejar de repartir 
también el castigo merecido a los pillos. Cuando llegó al pie del 
Muro de la Fortaleza encontró la dotación encastillada y, sabiendo 
ya cuál había sido la suerte de los guerreros bereberes y sus familias 
que habían habitado aquellos castillos, viendo cómo la guarnición 
estaba agotada y hambrienta y que el hombre que la mandaba 
mantenía cerradas las puertas, decretó como castigo que los 
dejasen correr su propia suerte y morir de hambre pues su ejército 
de caballeros y carros no estaba preparado para reventar puertas 
ni escalar muros. Así, cercaron los castillos durante tres semanas 
socorriendo mientras tanto a los menesterosos que eran casi todos 
bereberes y que habitaban el bosque junto a la Meseta. Pero el 
ambicioso Isaac había sido dotado por el Hacedor (¡cuyo Nombre 
es Santo! y traba con enigmas herméticos el entender humano) de 
una gran inteligencia y astucia, y convino, durante el periodo de 
cerco, que por las mañanas cubriesen el Muro de cadáveres y por 
las noches los quemasen para hacer creer al emir, como así sucedió, 
que la peste que arrastra el hambre y la sed se había adueñado del 
interior de la Meseta.


  Pasados estos días, mediado ya el verano de aquel año del 
hambre, después de rendir y quemar a los tres Castillos que 
circundaban al de la Meseta, ajusticiar a los pocos defensores vivos 
y catapultar sus cabezas al interior de la Fortaleza, levantó el emir 
el cerco y marchó camino de Santaver con su ejército de caballeros, 
carros y mulas y un sinfín de la chusma que habitaba el bosque cuya 
mayor parte perdió la vida sobre el rastro del emir. De este modo 
se libró Isaac de la justa ira de Sumayl, habiéndose guardando dos 
aljibes que contenían mitad agua mitad aceite para nutrirse él, su 
familia y los guardianes de su escolta y dejó morir de hambre a los 
demás guerreros saqalibas.


  Quedó el lugar de Santa María con las pocas gentes de armas 
que habitaban la Meseta y algunos hambrientos del bosque a 
quienes les había faltado las fuerzas para seguir al emir. Durante los 
pocos meses que precedieron a la primera nevada, siguió pasando 
gente camino de Santaver con la esperanza de alcanzar las ciudades 
del Sur, en Al-Andalus, donde el sustento estaba asegurado; o 
de llegar al otro lado del mar a los lugares de procedencia de sus 
padres antes de la Conquista. La Fortaleza sobre  la Meseta quedó 
enhiesta sobre el gran abandono que formaba el cauce seco del 
río, las cenizas sobre los terraplenes de los castillos derrumbados 
y la innumerable siembra de cadáveres de hombres y bestias cuyas 
entrañas eran devoradas por círculos de buitres y enjambres de 
moscas. Luego, durante todo el invierno, nadie pasó por Santa 
María ni se vio ningún caminante a lo lejos hacia el Sarq o hacia 
Santaver, teniendo por seguro Isaac y su gente que los duros 
rigores del invierno acrecentados por el hambre y la desolación 
habían hecho olvidar en la Cora la existencia de Santa María.


  Pero los días de Isaac habían sido contados, sus obras 
meritorias pesadas sin llegar a dar el peso necesario y la cohesión 
de sus guerreros dividida para su próximo fin. Así, el quinto día de 
Du-l-hiyya del año 138 de la Héjira, un grupo de hombres armados 
montados sobre mulas en número de diez a los que acompañaba un 
carro cargado de banastas llegaron a la Meseta sin ser molestados 
por los vigías que habían dado aviso de su llegada. Desde el pie del 
Muro gritaron a Isaac que eran los diez conjurados y que querían 
su recompensa como se les había prometido y que las cabezas de 
todos los varones de la familia Razīn estaban metidas y guardadas 
en sal en aquellas banastas. Dicho esto, el conductor del carro 
volcó una cesta sobre el terraplén y rodaron como sandías quince 
barbudos y siete imberbes perdiéndose en la lejanía al comienzo 
del bosque. Dioles Isaac la bienvenida con grandes muestras de 
gratitud y mandó que abriesen las puertas y les dejaran el paso 
franco hacia el interior de la Meseta. Preguntaron ellos por sus 
familias y se les dijo que los que habían sobrevivido a la gran 
hambre se habían ido con el emir; pero los diez conjurados ya 
sabían  la  suerte  que  había  corrido  su  gente  aunque  fingieron 
desconocerlo, pues el plan que había sido trazado desde la capital 
de la Cora para derrumbar al ambicioso Isaac exigía actuar con 
cautela y astucia. Así, se había decidido que ellos entraran dentro 
de la Meseta para que franqueasen el acceso al ejército que había 
quedado atrás a la espera de una señal, a unas jornadas de distancia. 
Una semana después de su llegada habían conseguido ganarse la 
confianza de los guerreros de la Fortaleza, pues Isaac estaba muy 
necesitado de tropas, de modo que la mañana del duodécimo día 
de aquel mes de aquel año estaba situado un conjurado en cada 
Torre de Vigilancia y siete dentro de la Meseta; los tres vigías 
asesinaron a sus compañeros en las Torres cuando asomó el 
ejército a lo lejos para que pudiera llegar a las puertas del Muro, y 
los siete encastillados en la Fortaleza abrieron las tres puertas del 
Muro, haciendo imposible a Isaac la defensa de la Meseta. Éste 
se refugió en la Torre con su familia y sus más fieles guerreros en 
espera de la última batalla que no llegó, pues el emir que conducía 
el ejército decidió cercar la Torre para conquistarla por el hambre 
y la sed sin lucha.


  Mandaba las tropas un jeque bereber de la tribu Madynna 
de  nombre  Hilal  ben  Abziyā  y  le  acompañaba  a  su  diestra  un 
doncel que había conocido ya la gloria del combate y que estaba 
destinado, como sus antecesores lo habían sido, a dirigir los 
destinos de la Meseta. Su nombre era Hasīm hijo de Abd al-Malik 
hijo de Ahmed ben Ibrāhīm ibn Jalaf aben Razīn el Desterrado. 
No era impedimento para este guerrero su juventud y su corazón 
anhelaba ver los aledaños de la Fortaleza rendidos a sus pies. Jamás 
había pisado aquel solar de sus padres, pero la sangre le brotó 
acaloradamente a su rostro al dibujarse en el horizonte la silueta 
altiva, serena, majestuosa de la Fortaleza sobre la Meseta que como 
fiel esposa esperaba la llegada de su señor para ser poseída.


  Rendidos sin lucha los pocos guerreros que no se encastillaron 
en la Torre, ordenó Hilal que fueran acuchillados, lo que fue 
gran regocijo para la tropa que así vengaba las muchas afrentas 
que habían sufrido de los sirios y las muchas muertes que habían 
tenido que soportar en sus familias; y tuvo que contener el Jeque 
Hilal los ánimos de sus guerreros y del valiente Hasīm para que 
no prendiesen fuego a la Torre y poder tomar así Santa María 
intacta. Hicieron cerco a la Torre y esperaron que el hambre y la 
sed venciera a los encastillados ya que los aljibes quedaban dentro 
del Muro pero fuera del alcance de la Torre.


  Después de seis días de asedio, comprendió Isaac que su fin 
había llegado y, como no estaba dispuesto a sufrir más penas 
de hambre y sed ni a ser apresado por la gente que lo cercaba 
dispuesta a darle una horrible muerte, se quitó la vida haciendo 
honor a su ruin condición; de manera que, la tarde del séptimo día 
tras la llegada de Hilal con sus tropas, se asomó un guerrero por 
la ventana más alta de la Torre y dijo que se rendían. Los hicieron 
bajar y al ver que Isaac no salía subieron a por él y lo encontraron 
suspendido de una soga por el cuello. Ajusticiaron a todos allí 
mismo y a su jefe Isaac, a pesar de muerto, también lo decapitaron 
tirando su cabeza junto con la de sus súbditos al barranco que iba 
a parar al río.


  Aquella noche, durante el festín que prosiguió a la victoria, se 
hicieron augurios del poder que desde la Meseta se iba a extender 
sobre sus contornos. Un hombre piadoso que acompañaba al 
ejército para alentarlo en sus combates, que se jactaba de ser amigo 
de Dios, ¡loado sea el Señor de los Mundos!, que ardía en alabanzas 
al Dios Altísimo implorando Su ayuda y Su excelente auxilio, que era 
nombrado por los soldados como al-dai al-fātimī y que se llamaba 
Xāqia ben Abd al-Wāhid al Miknasī profetizó que la victoria de las 
tribus bereberes empezaba en aquella conquista y terminaría el día 
en que los extranjeros provenientes del Oriente del Magreb fueran 
expulsados más allá de sus fronteras, pues la Conquista era de los 
bereberes que habían puesto su sangre en el combate en auxilio de 
la verdadera religión. Alcor, la estrella de los Banū Razīn, surgió 
aquella noche con explendoroso brillo y se situó en el zenit de la 
Meseta, cabalgando a la diestra de su compañera Mizar; una unión 
que simbolizaría durante muchos lustros la amistad en el seno de la 
hegemonía que nacía entre las dos familias hermanas.


  

  Cuaderno octavo


   


  El  16 de  Sawwal  de  aquel  verano  en  que  mi  señor 
‘Atīq entregó su espíritu al Altísimo (¡alabado sea su 
Nombre!), llegué a la alberca de su jardín y, lejos de encontrarlo postrado en el desánimo por su próxima muerte, 
estaba gozoso al pensar que pronto estaría ante Dios, imaginando 
con citas el Paraíso. Así, tuve tiempo de anotar:


  “Y tendrán a su disposición frutos incomparablemente 
exquisitos. Y habrá allí para ellos esposas puras. Y aquella 
será su morada eterna”

Luego, recordando su vida como lo hace el que está a punto de 
la partida definitiva, prosiguió:


  Siguiendo el relato en que narraba que mi abuelo Sa’id contaba 
historias de nuestros antecesores, he de decir que le gustaba llevarnos 
con él hasta las playas, en Turtûsa, en donde nos dejaba jugar un 
rato antes de hacernos sentar alrededor suyo; y así, pendientes de 
sus labios, íbamos recitando las suras del Libro Santo que él se sabía 
de coro, instruyéndonos y mezclando sus recuerdos de cuando 
era niño y aprendía como nosotros de labios de su maestro en 
corro con sus condiscípulos a la sombra de alguna acacia en algún 
patio de Santa María. Y en muchas ocasiones volvía su vista con 
añoranza hacia Poniente, al sur, como si en el horizonte hubiese 
avistado fugazmente la silueta de la Fortaleza omnipresente en 
toda su niñez, altiva sobre la Meseta, en efímera visión. Al final de 
la lección nos hacía mirar hacia donde emergía el Sol al amanecer 
y nos decía, con emocionada voz, que por aquellos caminos sobre 
la mar rizada habían venido, años atrás, hombres valerosos de 
nuestra estirpe; sobre la playa donde nos asentábamos, presurosos 
pies de aguerridos guerreros habían pasado tras el desembarco 
con el corazón esperanzado en la pronta batalla contra los muchos 
enemigos de nuestra raza. Y que los hechos de armas que por allí 
habían sucedido tuvieron gran influencia en nuestra dinastía.

Vuelta al relato:



  Pues sucedió que dos lustros después de que el joven y valeroso 
Hasīm se apoderase de la Fortaleza y de las Tres Torres de vigilancia, 
terminando de ese modo con el sangriento periodo durante el cual 
el ambicioso Isaac había dominado la Meseta, llegaron noticias 
a Santa María que anunciaban que el gran walí de Miknasa, el 
magnánimo Abd al-Gafir al Miknasī, había desembarcado en las 
costas de Turtûsa con un ejército muy numeroso, noticia que suscitó 
inquietud y gozo en muchos lugares de la Cora, celebrándose por 
este motivo reuniones entre los jefes de las principales familias 
bereberes.


  Antes de que estas noticias se supieran, durante los dos lustros 
que sucedieron al dominio de la Meseta por el valeroso Hasīm, 
fueron llegando a Santa María muchas gentes que buscaban un 
lugar seguro donde asentarse, de manera que la suave cuesta a los 
pies de la Fortaleza que mira al Sarq volvió a cobrar vida, en donde 
años atrás habían empezado a surgir las cabañas de los leñadores 
que construyeron el Muro. Vinieron antiguos guerreros de la 
Frontera Superior que se replegaban hacia el Sur y se quedaron en 
Santa María al pasar por allí para poner unos su valor y su fuerza 
al servicio del joven y valeroso Hasīm y otros, abandonadas sus 
armas, para volver a sus antiguos oficios de agricultores, carpinteros 
y alarifes. También llegaron rumíes de Santaver, de Tulaytula y de 
remotos países de Aquitania y la Septimania que se habían sentido 
atraídos por la fama de buen gobierno y justicia que adquirió no 
sólo la Meseta y sus alrededores sino la gran extensión que en 
pocos años consiguió poner Hasīm bajo su dominio, levantando 
castillos y fortines para resguardo de la Meseta; territorio que 
desde la Frontera Superior, de la capital de la Cora y hasta de las 
ciudades de Al-Andalus empezó a ser conocido como la Sahla de 
Banū Razīn. ¡Tan lejos llegó el poder del Señor de Santa María para 
empequeñecer con su extensión los altos riscos que circundaban 
la Meseta! Pero no sólo fue el destino quien impulsó a todas esas 
gentes  a  acercarse  a  Santa  María,  ya  que  Hasīm,  apoyado  por 
buenos consejeros, tomó la determinación de extender la noticia 
más allá de los límites de la Sahla para dar a conocer que en Santa 
María había tierra para quien quisiera mediar con su Señor el fruto 
obtenido, ganado para quien quisiera pastorearlo en su beneficio y 
en el del Señor de Santa María y trabajo con pago pues estaba en el 
ánimo de Hasīm reforzar los castillos que habían sido levantados 
en los nuevos dominios más allá de los montes que rodeaban la 
Meseta y reconstruir con canto, cal y piedra pulida la Fortaleza, el 
Muro y las Tres Torres de vigilancia.


  De este modo, durante aquellos primeros años que siguieron al 
asentamiento de Hasīm sobre la Meseta, fue llegando mucha gente 
que se acomodó según su religión y su raza. Los bereberes que 
dejaron las armas y que eran la gente más numerosa tomaron como 
asiento la suave cuesta que baja desde los pies de la Meseta, al norte, 
hasta el cruce de caminos del Sarq y Santaver. Los soldados baladíes 
se acomodaron en campamentos dentro del recinto del Muro y en 
las Tres Torres de vigilancia y los mercenarios fueron destinados a 
los nuevos castillos levantados a lo ancho de toda la Sahla. Grupos 
de rumíes que trabajaban en las obras se afianzaron al otro lado del 
bosque, al final donde se perdía la vista por el camino del Sarq. Y 
algunas familias de hebreos que ya se habían unido a las tropas de 
Hasīm en la recuperación de la Meseta construyeron sus viviendas 
alrededor de lo que antes había sido el Priorato.


  De tal manera transcurrieron esos años de paz y medra para 
la Sahla que aquella mezcla de gentes convivieron bajo el buen 
gobierno del Señor de la Meseta, quien se preocupó de que el 
bienestar y el justo reparto se prodigaran. Se roturaron campos 
de los que empezaron a florecer las cosechas, talando para ello 
muchos árboles. Surgieron en la margen izquierda del río hermosas 
huertas alimentadas por altas norias que incansablemente vertían 
el agua desde sus cangilones como si fueran esferas celestiales que 
arrasstraban brillantes estrellas. Durante aquellos dos lustros, el 
largo curso de los años dejó de estar surcado por tropas procedentes 
de Santaver o de la Frontera Superior que en otras épocas habían 
buscado descanso y refuerzo para seguir su camino tras unos días y 
se empezó a medir de otro modo el transcurrir de los años como ya 
indicaba el sabio rumí Rabī ben Zayd4: al tiempo en que los árboles 
se llenaban de savia y las vacas parían sus terneros seguía el tiempo 
en que se plantaban esquejes y se clavaban estacas para el apoyo de 
los cerezos jóvenes; al tiempo en que se levantaban parras para las 
uvas tempranas seguía el tiempo en que las abejas se reproducían, 
se plantaban los bulbos del azafrán, se buscaban trufas, se recogían 
los espárragos, se injertaban brotes nobles en los manzanos y se 
cambiaban de lugar los plantones. Luego, al llegar la primavera, se 
injertaban las higueras, enderezábanse los tallos jóvenes del trigo, 
la avena y el centeno, engordaban en su vaina las habas y judías, 
se plantaban pepinos y aparecían las primeras codornices tras el 
rigor de las nevadas. Después, cuando la Plañidera de la Osa Mayor 
llegaba al Zenit de la Meseta y las estrellas del Auriga trotaban 
sobre el camino de Santaver derramando su fortuna, llegaba el 
tiempo en que maduraban las manzanas, las peras, los albaricoques 
y los pepinos, y las abejas destilaban su miel. En pocos años, con 
el afán de tantas gentes, fue Santa María un hermoso lugar en 
donde la paz, la prosperidad y la seguridad estaban garantizadas 
por valerosos guerreros bajo el dominio, la sabiduría y la justicia 
del Señor de Santa María que aunaba en su persona las cualidades 
del guerrero y del príncipe.


  Cuando se abrieron los caminos, comenzada la primavera 
del quinto año, envió Hasīm embajadas en varias direcciones de 
modo que con el verano llegaron numerosas gentes sin armas 
que transportaban cargamentos de útiles para la construcción. 
El 22 de Safar del año 144 de la Héjira, llegó a Santa María un 
hombre sabio, creyente y honrado que había sido enviado por el 
Cadí de Santaver para que se encargara de realizar los trabajos de 
construcción que el Señor de Santa María había pensado llevar a 
cabo. Se hacía llamar Mustay-Bei Efendi, era bitinio, de Calcedonia, 
y su presencia avivó la actividad en Santa María. Venían con él 
un grupo de hombres que estaban bajo su autoridad y que tenían 
acceso a su tienda en donde se reunían para recibir las órdenes 
sobre los trabajos de construcción que se iban a llevar a cabo en los 
lugares más alejados de la Sahla, allí donde se estaban construyendo 
nuevos castillos, de manera que el calcedonio se encargaba de 
las edificaciones de la Meseta y de las Tres Torres de vigilancia. 
Volvieron a circular árboles cortados desde el interior del bosque 
hacia la Meseta en tal cantidad que hizo pensar a los habitantes de 
Santa María que Mustay-Bei Efendi pretendía construir una ciudad 
de madera o que estaba loco y quería varar una gran nave sobre 
la Meseta. Muchos hombres fueron reclutados con sus bueyes 
y carruajes para que sirvieran de acarreo y a las pocas semanas 
comenzaron a llegar cargamentos de bloques de piedra que se 
amontonaban en el interior de la Meseta sobre los que se afanaban 
alegres picapedreros que llenaban el aire hasta lo más recóndito 
del bosque de un incesante martilleo que sólo callaba al llegar la 
oscuridad. Los bloques inservibles, por ser de poco tamaño o 
tener alguna veta que hubiera cedido al peso de la construcción, 
eran reducidos a piedra menuda formando pequeños montículos 
distribuidos cada diez pasos a lo largo de la Empalizada, y en 
poco tiempo surgió en el horizonte de la Meseta un complicado 
entramado en torno a lo que después sería la Qasaba que ocultó 
por completo las viejas construcciones. Los sillares ya pulidos eran 
apilados amorosamente a la espera de su lugar definitivo en donde, 
durante siglos, iban a formar parte de la eterna construcción. Poco 
a poco, una nube roja y blanca se extendía sobre la planicie de la 
Meseta, saltaba la Empalizada hasta alcanzar los primeros árboles, 
llegaba a los techos de las cabañas, al tejado derrumbado del viejo 
Priorato y a las márgenes del río cuyas aguas arrastraban el polvo 
de la piedra que se posaba en los remansos donde la luz solar hacía 
surgir destellos ocres. Entre los carpinteros había expertos en el 
entramado de vigas para construir andamios por los que trepaban 
los albañiles como simios, aunque a todos ganaba en agilidad y 
osadía Mustay-Bei Efendi quien personalmente inspeccionaba la 
solidez para ajustar sogas y poleas, sustituir pernos e idear máquinas 
capaces de levantar grandes pesos con poco esfuerzo. Así mismo 
llegaron herreros fundidores que calentaban en grandes crisoles el 
negro metal para verterlo entre los intersticios que los picapedreros 
habían labrado, haciendo que el líquido corriera por los canales 
hendidos en la piedra y, al enfriarse, quedasen los sillares unidos 
por invisibles dedos de hierro; llegaron amasadores que derretían 
cal viva, la mezclaban con piedra menuda y echaban la espesa 
amalgama entre las hileras de troncos. Desde el camino del Sarq se 
veía la Meseta, a lo lejos, erizada de troncos, babeando un líquido 
lechosos que se descolgaba humeante por los bordes, blanqueada 
por la nube de los picapedreros y recorrida la alta planicie por 
un ejército de hormigas humanas que se afanaban entre vigas, 
acarreaban arrobas de piedra, trepaban por los andamios de entre 
los cuales emergería, como una fiera aletargada despierta al llegar 
la primavera, un gigante de piedra, cal y canto con los pies bien 
asentados sobre la roca viva de la Meseta.


  Pero, se dio la circunstancia que al año siguiente el Señor de 
Santa María tuvo que viajar llamado por el emir Abd al-Rahmān, y 
a los pocos días de su partida llegó un enviado del Cadí de la Cora 
con poderes para hacerse cargo de los trabajos que se realizaban 
en la Meseta, en las Tres Torres de vigilancia y en los castillos 
aledaños de la Sahla. Su nombre era Xāqia Ben Abziyā y tomó 
su misión con el exceso de celo que produce la ignorancia. Al 
poco tiempo de su llegada, quiso poner bajo su control todos los 
trabajos que se realizaban, organizando para ello una expedición 
tan inútil como costosa para visitar todos los castillos y encargó a 
Mustay-Bei Efendi la organización de tal viaje. Puso, de este modo, 
en  grave aprieto al maestro de obras, pues el calcedonio tuvo que 
desatender los trabajos a los que estaba acostumbrado y ocuparse 
de asuntos que eran ajenos a su naturaleza y conocimientos. Así 
partió la expedición después de varios días de preparativos durante 
los cuales Mustay-Bei Efendi fue ultrajado por el enviado del Cadí 
ante su gente, recriminándole éste la falta de autoridad y firmeza de 
aquél para hacerse obedecer.


  Al cabo de tres semanas volvió la expedición. Al verla a lo lejos 
los vigías de la Torre sobre el camino del Sarq y al reconocerlos 
no avisaron a la Meseta de su llegada. Se irritó sobremanera el 
enviado del Cadí por esto y mandó allí mismo que se cegara a los 
tres arqueros vigías y se cortara la lengua al jinete que mandaba 
el Castillo, explicando Xāqia con calma que un vigía que no ve 
merece la ceguera y un comandante que no sabe dar órdenes ha 
de callarse para siempre. Llegó la comitiva a la Meseta y ordenó 
Xāqia que fueran sustituidos los soldados castigados que venían 
en recua atados con sogas y, antes de que nadie pudiera tomar 
asiento ni descanso tras las duras jornadas que habían sufrido 
aguantando la ignorancia de Xāqia y sus duros castigos, ordenó 
el enviado del Cadí a Mustay-Bei Efendi y a los maestros que lo 
acompañaban que revisaran los trabajos que él había encargado 
que se realizasen en su ausencia. Trataron los capataces de explicar 
a Xāqia que no habían podido terminar todo lo que se les había 
mandado porque faltaban pernos para asegurar debidamente los 
nuevos  andamios.  Se  encolerizó  Xāqia  de  nuevo  al  ver  que  sus 
órdenes no se había cumplido y ordenó a Mustay-Bei Efendi y a 
sus maestros que levantasen con sus propias manos los andamios 
que aquellos haraganes no habían construido. Tomó la palabra el 
calcedonio para asentir que los capataces tenían razón en lo que 
decían y Xāqia lo hirió en el rostro con el mimbre de la fusta y le 
amenazó con matarlo si no obedecía sus órdenes. Durante toda 
aquella jornada estuvieron trabajando en los andamios hasta que, 
ya entrada la noche, se oyó cómo se partían las sogas de las maderas 
que soportaban el mayor peso y con gran estrépito cayeron todas 
las tablas de la parte norte. Muchos hombres y algunos maestros se 
precipitaron al abismo y otros que quedaron colgados de las sogas 
fueron cayendo a la oscuridad cuando se agotaban sus fuerzas 
siendo imposible rescatarlos.


  Con las nieves tempranas de aquel año que trajeron los rigores 
del invierno, se interrumpieron los trabajos en la Qasaba, en las 
Tres Torres vigías y en los castillos de la Sahla toda. Partieron hacia 
Santaver el enviado del Cadí de la Cora Xāqia Ben Abziyā, MustayBei Efendi, los maestros de obras, los herreros, los albañiles, los 
picapedreros y los canteros; y quedaron bajo el manto de la nieve 
los esqueletos de madera de las nuevas construcciones, de modo 
que Santa María volvió a las tareas habituales de cada invierno. 
Pero muchos hombres, a quienes se les había obligado a dejar su 
casa, su familia y sus campos para emplearlos en los trabajos de 
acarreo desde la Cantera hasta la Meseta, quedaron con la promesa 
de los capataces del enviado del Cadí que serían pagados cuando 
se reanudasen los trabajos en la próxima primavera; y al llegar a 
sus casas encontraron la ruina de los campos agostados cuando el 
invierno estaba ya arreciando y augurando hambre y desolación.


  Así pues, sucedió aquel invierno que un día llegaron jinetes de 
un lugar que se estaba fortificando, situado al sur, en la confluencia 
de los dos ríos, a tres jornadas de Santa María y conocido con el 
nombre de Qe.l.sā. La importancia de aquel lugar y el empeño de 
ser fortificado era grande por estar rodeado de muchos pinos que 
eran cortados y conducidos por el río hasta Dāniya en donde se 
construían grandes barcos. Y dijeron que venían a dar cuenta al 
comandante de la Fortaleza de los extraños sucesos que estaban 
ocurriendo en Qe.l.sā, pues, desde hacía varias noches, al tiempo 
que rugía  la ventisca, varios soldados que hacían la guardia habían 
visto a genios encaramarse a las empalizadas batiendo alas en 
la negrura, dando terribles alaridos, de modo que a la mañana 
siguiente se encontraban removidas las maderas de los andamios de 
tal modo puestas que ya eran tres los vigilantes que habían caído a 
la espesura del bosque hincándose en pértigas afiladas que estaban 
clavadas en el suelo. Y dijo el que mandaba la comitiva que sus 
hombres estaban atemorizados por esos extraños hechos. Mandó 
el Gobernador de la Meseta más hombres a Qe.l.sā para doblar 
la vigilancia y cesaron con ello los accidentes en los andamios, 
olvidándose de este modo el suceso. Otro día de novilunio, bien 
cerrada la noche, oyó un vigía de la Qasaba que algo pesado se 
arrastraba en la Meseta. Apenas alumbraron las primeras luces 
del día, bajó el Gobernador con algunos guerreros y encontraron 
removidos los sillares comprobando que algunos habían sido 
arrojados por encima de la Empalizada, hundiéndose en el río, sin 
poder explicar nadie cómo se habían podido levantar tan alto tan 
grandes pesos. Mandó el Gobernador que se clavaran antorchas en 
la Meseta durante las noches de luna nueva y no volvieron a ocurrir 
esos extraños sucesos. Otro día de aquel invierno, bajó un mozo 
hasta el río para abrevar las mulas en el pilón, descuidándose un 
momento de su vigilancia, cuando, al volver a por la recua, encontró 
a los animales en el suelo con los belfos cubiertos de espuma, 
coceando mientras iban muriendo. Y, a la semana de recomenzarse 
las obras, cuando todavía no había llegado el enviado del Cadí de la 
Cora, al subir los hombres a los tablones, se derrumbó parte de la 
edificación sin que nadie pereciera; después, al inspeccionar la parte 
baja de los andamios, se comprobó que habían desaparecido los 
pernos. Y así, durante la primavera de aquel año sucedieron hechos 
extraños que nadie podía explicar ni se atrevía a preguntar quiénes 
eran sus autores, pues en el ánimo de los que construían empezó a 
apoderarse el temor de que algo sobrenatural estaba empeñado en 
impedir que aquella magna edificación se llevase a cabo.


  Mediado ya el verano, habiéndose reanudado con gran 
aprovechamiento los trabajos, estando satisfecho el enviado del 
Cadí Xāqia Ben Abziyā de los resultados que se obtenían en la 
construcción de la Qasaba, de las Tres Torres de vigilancia y de 
los castillos de refuerzo a lo ancho de la Sahla toda, una mujer 
rumí que había enloquecido al perder a sus tres hijos varones aquel 
invierno y a la que todos por compasión la dejaban deambular 
por la Meseta comenzó a sembrar el rumor de que el santo mártir 
Miguel el Descabezado vendría acompañado de otros ángeles 
para derrumbar la Qasaba. Todos hacían oídos sordos a su paso, 
compadecían su dolor y evitaban beber de su cántaro que, como 
otras mujeres, ofrecía a los hombres para aliviar la sed. Cada noche, 
en la espesura del bosque, se oía su voz desgarradora que llamaba 
a sus tres hijos e imploraba a la Muralla que se los devolviera, pues 
en su locura había desenterrado sus cuerpos y optaron sus amigos 
por darles sepultura en un lugar oculto.


  Se interesó Xāqia por aquellos gritos y preguntó a Mustay-Bei 
Efendi qué eran aquellos lamentos. Éste narró la desgracia de la 
mujer a la vez que evitaba  que el enviado del Cadí de la Cora 
se enterase de la amenaza que profería y de los sucesos extraños 
que aquel invierno habían tenido lugar en muchos castillos y en 
la Qasaba pues, conociendo el celo que Xāqia mostraba por las 
construcciones, temía su ira. Pero la suerte del destino quiso que 
una mañana que Xāqia recorría la Meseta acompañado de MustayBei Efendi y de algunos jinetes se cruzase en su camino la mujer 
ofreciéndole el agua de su cántaro. Xāqia paró la comitiva, desmontó 
y se acercó a ella para preguntarle por su dolor pues el rastro de 
sus ojos era inconfundible. Y ella, postrada, narró su desventura 
temerosa ante quien ostentaba el señorío de la Meseta; luego, se 
alzó de improviso y chilló su profecía haciendo que el enviado del 
Cadí de la Cora retrocediera asustado ante la amenaza. Uno de los 
jinetes que formaban parte de la comitiva hizo ademán de castigar 
a la mujer, pero Xāqia lo detuvo diciendo que el Todopoderoso se 
vale de los infortunados que han perdido la razón para advertir a 
los hombres justos de los peligros que les acechan. Así, dejó a la 
mujer con su dolor y su lamento, volvieron a la Qasaba y ordenó 
que se redoblara la guardia para impedir que alguien se sirviera de 
aquellas amenazas para hacer daño a las edificaciones.


  Pasaron seis noches sin que nada ocurriera y a la séptima, 
relajada como estaba la vigilancia, se oyó un golpe fuerte y seco 
contra una de las vigas que sustentaba los andamios de la Torre del 
Priorato. Cesó un momento el ruido, algunos vigías miraron abajo a 
la oscuridad del abismo. Se oyeron de nuevo tres golpes con mayor 
fuerza que el primero a la vez que alguien junto al viejo Cementerio 
azuzaba a una yunta. Crujió una viga como si hubiese sido herida 
por una tralla y, tras un momento de silencio, desaparecieron de la 
vista de los vigilantes todos los andamios de la Torre produciendo 
un estrepitoso derrumbe que hizo rodar muchos maderos hasta 
el río.


  A la mañana siguiente, Xāqia Ben Abziyā convocó a MustayBei Efendi y a los maestros de obras en la Qasaba para decirles, con 
la calma que acostumbraba a proferir sus amenazas, que ya había 
dado orden de que se cortaran las estacas para empalarlos si en el 
término de una semana no lograban capturar a los culpables de los 
desperfectos en las obras. Y durante largo rato estuvo escupiendo 
toda la ira que albergaba su corazón contra aquellos hombres a 
los que odiaba, envidiaba y temía por la sabiduría que poseían. 
Pasaron tres días sin que sucediera nada y el ánimo de Mustay-Bei 
Efendi se vio apoderado por el miedo, maldiciendo el destino que 
lo había llevado hasta aquel remoto lugar y había puesto a aquel 
hombre brutal sobre su cabeza cuando, si su elección hubiera sido 
mejor, podía haberse quedado en Qayrawān donde su prestigio se 
había visto acrecentado por las muchas construcciones que allí se 
realizaban y en las que él había tomado parte.


  La cuarta noche, los vigías de la Torre del Sarq oyeron que un 
carro se acercaba por el camino de Santaver y tomaba la cuesta que 
lleva hasta la Torre, pero al descender y recorrer los alrededores 
con antorchas no pudieron ver a nadie y se volvieron a sus puestos 
de vigilancia, entrando de este modo en el quinto día de angustia 
para Mustay-Bei Efendi y sus maestros ayudantes que veían 
cercano su fin ignominioso y terrible. Terror que se acrecentaba 
cuando comparecían ante Xāqia, quien, con un gesto complaciente, 
enderezaba el mimbre de la fusta que siempre llevaba consigo 
y les recordaba sin pronunciar palabra la muerte que sufrirían 
si sus desvelos no daban con los que dañaban las obras. Y así, 
llegada la noche, determinaron reunirse para trazar un plan que 
les librara de terminar clavados en una estaca y establecieron para 
ese fin que se repartirían escondidos con dotaciones de arqueros 
en los alrededores de cada una de las Tres Torres, pues estaban 
convencidos que los que arruinaban las obras eran rumíes y venían 
de fuera.


  Faltaban algunas horas para el amanecer cuando desde las Tres 
Torres vieron que en el Muro de la Qasaba se prendía fuego en tres 
partes distintas y que los vigías se apresuraban sofocándolo con 
calderos de agua desde arriba. Corrieron hacia allí desde los tres 
puntos distintos en donde estaban apostados y al llegar a la Qasaba 
desolados, pálidos, supieron el devenir taciturno que aquellas 
llamas les anunciaban. Pero el destino quiso ser misericordioso 
con Mustay-Bei Efendi y sus colaboradores, pues acertó a ocurrir 
un suceso lleno de ventura. Y es que, al preguntarse ellos cómo 
habían podido burlar la vigilancia y atravesar los caminos cruzando 
el cordón de arqueros sin ser vistos, llegó aquel día una dotación de 
guerreros que venían de servir y ser relevados de Qe.l.sā y narraron 
a sus camaradas que una mujer que había perdido a sus tres hijos 
aquel invierno y enloquecido por ello, había llegado a aquel Castillo 
para ofrecerse a todos los vigilantes a cambio de comida, y que 
en su delirio anunciaba catástrofes para los habitantes magrebíes 
de la Sahla; y añadieron que aquella mujer era hija de un antiguo 
almadier que había sido obligado a trabajar en las obras y había 
perdido todo por ese motivo. Conociendo este relato el calcedonio, 
ordenó de modo secreto apostar soldados en las márgenes del río 
en las entradas a Santa María, bajo las torres del Garb y el Sarq, 
disponiendo en cada sitio de una red cruzada de parte a parte que 
era invisible en la oscuridad.


  Pasadas unas horas desde que se apostaron, gritaron los de la 
parte baja del cauce para llamar a Mustay-Bei Efendi quien, con 
tres que lo acompañaban, se apresuró hasta el lugar ayudados por 
linternas pues la oscuridad era absoluta. Algo en el centro del cauce 
se había enredado en la red y, aunque los tres hombres de cada 
lado asían con fuerza las maromas, no podían sostener el empuje. 
Gritó Mustay-Bei Efendi que se echaran al agua para ver qué era 
lo que se había enredado y ante la indecisión de los soldados por ir 
la corriente muy crecida y ser profundo el cauce en aquella parte, 
se lanzó el calcedonio seguido de los tres que lo acompañaban. 
Fue en ese momento cuando el que aguantaba la maroma en la 
margen derecha cayó al río arrastrado por el empuje, y lo que se 
había enredado en la red se desasió de su trampa y se inició una 
persecución desigual entre Mustay-Bei Efendi junto a los soldados 
que lo habían seguido con el agua que les llegaba más arriba de 
la cintura y los que huían a bordo de una invisible embarcación 
propulsada por largas pértigas que apoyaban en el fondo y en las 
márgenes al tomar la vuelta detrás de la Torre del Priorato. Como 
los gritos de los perseguidores se oían por todo el cauce insultando 
a los que perseguían y conminándolos a que detuvieran la inútil 
carrera, se alarmaron los que aguardaban cauce abajo con la otra 
red, encendieron linternas y se metieron con ellas en el río, de 
modo que una línea de luz que cruzaba de parte a parte la corriente 
acogió a una balsa pequeña sobre la que navegaban tres almadieros 
que manejaban pértigas desesperadamente. Desde las márgenes 
del río, los arqueros, con sus arcos tensos, les obligaron a parar.


  

  Cuaderno noveno


   


  Al día siguiente, cuando llegué a casa de mi señor ‘Atīq, 
encontré que junto a él estaban reunidos en el jardín 
el  imán  Muhyī-l-Dīn  con  algunos  de  sus  discípulos 


  y supuse, como así había sucedido, que habían llegado a la casa 
la tarde anterior y habían permanecido toda la velada. Luego fui 
informado por un mozo que me tenía en gran estima y que servía 
desde hacía mucho tiempo de las pláticas que habían tenido lugar 
aquella tarde noche entre el mentado Ibn al-’Arabī, sus discípulos 
y mi señor ‘Atīq.


  Pues ha de saberse que aquél era considerado uno de los sabios 
mejor informados sobre los malā’ika, o espíritus alados que pueblan 
las regiones más altas del Mundo, asunto que tenía muy interesado 
a mi Señor por su proximidad a la muerte; y mi señor ‘Atīq que 
recitaba primorosamente, con la entonación adecuada a cada 
métrica, los poemas que había heredado de su antepasado ‘Abd 
al-Mālik quien ostentara los títulos de Du-l-ri’āsatayn y Husām aldawla y que, en su tiempo, en una hermosa Villa a los pies de Santa 
María, había reunido a los mejores rapsodas, a los más distinguidos 
y admirados poetas, a los más valientes campeones para recitar 
y declamar los poemas escritos por él mismo o improvisados de 
modo admirable.

Me senté en silencio frente a ellos para no interrumpir su 
discurso y, tomando el cálamo, anoté las últimas estrofas:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  “El agua que se desliza en el jardín

es como una lima que la mano del céfiro ondula,
y cuando la deja tranquila recuerda por su limpieza
a un sable pulido que se hubiera desenvainado”

Luego, al percatarse de mi presencia, cerró los ojos y declamó:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  “Él es el que ha enviado los vientos dichosos anunciadores 
de la Misericordia. Y yo hago descender del cielo el agua 
pura”

Vuelta al relato:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Encargó Xāqia Ben Abziyā a Mustay-Bei Efendi que aquellos 
tres hombres capturados en el río recibiesen un duro castigo que 
fuera, además, ejemplar; y Mustay-Bei Efendi tomó la orden con 
desagrado haciendo traer a este fin a un viejo verdugo que residía 
en Santaver. Mientras tanto, los tres raiers fueron torturados para 
conocer si había más gente en el empeño de destruir la Qasaba 
y los Castillos Vigías; y resultó de la investigación que sólo había 
odio de aquellos tres hombres contra las edificaciones, odio que 
había  nacido como consecuencia de haber perdido todos sus 
bienes al haber sido empleados en los trabajos de acarreo para la 
construcción de la Fortaleza y que había sido alimentado por un 
viejo que había sido monje del antiguo Priorato, el cual vivía como 
una bestia en cuevas y al que no hubo modo de encontrar.


  Al comienzo de los interrogatorios, mientras los castigos se 
limitaron a golpes e insultos que de buena gana soportaban con 
mansedumbre, los tres almadieros se mostraron sumisos negando 
que hubieran tomado parte en los destrozos de las obras; pero 
cuando se endureció el trato arrancándoles las uñas, golpeándoles 
las plantas de los pies con palos y cortándoles uno a uno los dedos, 
surgieron de sus gargantas atronadores lamentos maldiciendo 
al Cadí, a sus torturadores y a todos los que presenciaban su 
desventura; de tal manera que, como había ordenado Xāqia que 
los tormentos no debían traer consigo la muerte pues su fin debía 
ser ejemplar para que nadie volviera a interrumpir las obras que 
debían llevarse a cabo según los planes determinados por el Cadí 
de la Cora, para evitar que blasfemaran contra Dios y su Profeta y 
tener que degollarlos allí mismo, se les cortó la lengua.


  Al poco tiempo llegó a Santa María un hombre anciano, enjuto,
fuerte, que guiaba del ronzal a un asno sobre el que transportaba una
pequeña alforja y un manojo de varas de tres dedos de grosor y cinco
codos de largo cada una. Fue conducido ante Mustay-Bei Efendi
quien lo recibió con grandes muestras de afecto, permaneciendo
juntos durante toda aquella tarde. El nombre del verdugo era
Jalil  al-Qābilā  el  Africano,  conocido  también  por  Juan  hijo  de
Andrés5 por ser un rumí converso. Había sido médico en Cairuan,
aprendiendo desde muy joven el arte de la medicina de su madre
que era comadrona. Gracias a él, Mustay-Bei Efendi salvó su vida
en Qayrawān al poco tiempo de llegar a esa ciudad en donde unas
fiebres le habían tenido postrado bajo los cuidados de Jalil. Luego,
cuando Jalil perdió el favor de personas principales al no poder
curarles de sus enfermedades, tuvo que irse hacia Egipto en donde
cambió su oficio de curandero por el de verdugo, evitando de este
modo que sus clientes se quejaran de sus artes, siendo por otra parte
más fácil y mejor pagado adelantar la muerte que evitarla.


  Quiso Jalil visitar a los reos el día antes de la ejecución y lo 
llevaron, aún de noche, al lugar donde los tenían retenidos y atados 
con sogas y exigió que salieran los guardianes. Sólo se quedaron en 
la estancia el Verdugo Jalil, Mustay-Bei Efendi y los tres que iban a 
ser ajusticiados. Hízoles Jalil muchas preguntas a los condenados, 
se interesó por su peso, edad, si habían comido o bebido y si 
tenían mujer y bienes, contestando ellos con señas pues no podían 
hablar. De tal modo los tranquilizó que los ánimos de los tres raiers 
volvieron a la sumisión del comienzo cuando habían sido detenidos 
en el río. Pasó largo rato para hacerles recomendaciones de cómo 
tenían que comportarse durante la ejecución, dándoles para su 
sosiego algunas pócimas que iban a adormecer sus entrañas. Y, al 
clarear el día, entró un arquero para anunciar a Mustay-Bei Efendi 
que los cadalsos estaban preparados como había sido ordenado 
y  que  el poderoso  enviado  del  Cadí,  Xāqia  Ben  Abziyā,  había 
dicho que se llevase a cabo la ejecución  cuanto antes para evitar 
así prolongar por más tiempo la paralización de los trabajos en la 
Qasaba y en las Torres de Vigilancia.


  Desde  la  Torre  de  la  Qasaba  contempló  Xāqia  cómo  una 
comitiva formada por el Verdugo Jalil, los tres reos y una nutrida 
dotación de arqueros al mando de un jinete se dirigía primero hacia 
el Castillo del Priorato. Sobre el Muro, sobre los andamios de las 
edificaciones  y  en  las  explanadas  donde  se  trabajaba  la  piedra, 
el hierro y la cal estaban todos expectantes ante las ejecuciones. 
Y así, bajo la mirada de tantos, llegó el primer condenado a su 
patíbulo. En lo más alto de la Torre del Priorato se había dispuesto 
un entarimado al cual subieron el reo más corpulento, el verdugo y 
tres ayudantes. Hicieron tumbarse boca abajo al condenado sobre 
las tablas, le ataron las manos a la espalda y le sujetaron con fuerza 
las piernas abiertas y la cabeza; Jalil, como experto cirujano que 
era, extrajo de su pequeña alforja una lanceta con la que abrió 
el pantalón e hizo un corte profundo entre las piernas del que 
comenzó a manar sangre. Eligió del manojo de varas la más gruesa 
que había sido pulida y eliminados los nudos y la corteza; la untó 
con un líquido que guardaba en una vasija de su alforja y que de 
acuerdo con Mustay-Bei Efendi había determinado usar para que 
sirviera de bálsamo y evitar así los grandes sufrimientos sin que 
Xāqia llegase a conocer el misericordioso trato. Luego tomó un 
mazo, puso la punta de la vara sobre la herida, la introdujo medio 
codo con un hábil giro y comenzó a golpear en el otro extremo 
suavemente de modo que la vara se introducía en el cuerpo del 
ajusticiado cuatro dedos por cada golpe. Cuando el extremo de 
la madera apuntó su salida junto al cuello, Jalil tomó de nuevo su 
lanceta e hizo un suave corte permitiendo que asomara. Sacó un 
delgado cordel untado con manteca de su alforja y, enhebrándolo 
en un orificio que tenía la punta de la vara, fijó al condenado para 
evitar que siguiera clavándose cuando fuera levantado.


  Hincando el palo donde el condenado estaba ensartado en 
un agujero hecho en la tarima, izaron al desdichado raier y se vio 
desde todos los puntos a un hombre ligeramente encorvado, con 
el gesto torcido por el mucho dolor, resignado con su terrible fin 
y encarado a la Qasaba. Desde la lejanía, parecía como si aquel 
hombre hubiera iniciado un salto desde lo más alto de la Torre 
del Priorato y hubiera quedado suspendido en el vacío sobre la 
techumbre de las cabañas, sobre la frondosa cabellera del bosque 
circundante, sobre la hoja líquida del río que doblaba en la profunda 
garganta; un vuelo detenido en el aire húmedo que subía por el 
cauce del río Blanco anunciando la proximidad del otoño y llegaba 
hasta el condenado para envolverlo misericordiosamente, mover 
blandamente los jirones de su ropa, lamer sus heridas y secar el hilo 
de sangre que escurría por la vara hasta llegar a la tarima.


  De igual modo fueron ajusticiados los otros dos raiers en 
sendas torres para lo que se empleó toda aquella mañana, habiendo 
dispuesto el verdugo Jalil que mirasen también hacia la Qasaba. 
Y sucedió un hecho extraordinario que dejó pensativos a los 
habitantes de Santa María durante muchos años, pues el asno del 
verdugo Jalil rebuznó cada vez que uno de los raiers era levantado 
sobre la tarima, circunstancia que hizo que quedara la leyenda entre 
las gentes que habitaron los aledaños de la Meseta que cuando 
un burro rebuznaba estaba anunciando el paso del alma de un 
condenado, perdiéndose con los años el origen de esa creencia.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Al terminar aquel invierno y reanudarse los trabajos al comienzo 
de la primavera, en Safar del año 147 de la Héjira, estando todos 
temiendo la vuelta del enviado del Cadí de Santaver, sin atreverse 
nadie a emprender ningún trabajo principal ni tampoco a quedar 
ocioso por temor a la cólera de Xāqia, no estando presente aún 
Mustay-Bei Efendi en Santa María, llegaron noticias de Santaver 
según  las  cuales el  inmisericorde  Xāqia  Ben  Abziyā  había  sido 
acusado ante el Cadí de Santaver. El escribano que llevaba la 
contabilidad del tesoro de las obras había sido enviado a Qurtuba 
por orden de Mustay-Bei Efendi para que pusiera en conocimiento 
del Señor de Santa María cómo se estaban llevando a cabo los 
trabajos y el destino que se daba al oro que desde la Cora se había 
enviado.


  Tuvo  suerte  Xāqia  de  ser  hombre  principal,  pues  el  Cadí 
de Santaver, en consideración a la importancia de su estirpe y a 
los  muchos  hombres  de  la  familia  Abziyā  de  la  tribu  Madynna 
en  quienes  había  depositado  su  confianza  al  darles  el  poder  de 
muchos castillos que circundaban Santaver, determinó desterrarlo 
y privarle además de todos sus bienes que tan injustamente había 
adquirido, aunque lo libró de la muerte que había merecido con 
creces; pues en Santa María, en lugar de alabar al Cadí de Santaver 
por haber ayudado a la realización de las obras en la Meseta y en 
las demás Fortalezas, se reprobaba su nombre y muchos maldecían 
el día que habían determinado llegar hasta allí.


  Llegó el Señor de Santa María, el joven y valeroso Hasīm Ben 
Abd al-Malik Ben Ahmad el Desterrado Ben Ibrāhīm Ibn Jalaf
Banū Razīn, el día que había sido anunciado por los emisarios que 
habían traído tan gratas nuevas, y vino acompañado de mucha 
gente principal entre los que se contaban caballeros de las familias 
Beni Ifran, Beni Aylan, Beni Qazar, Beni Ausacha y Beni Zarnal 
junto con el valeroso, prudente, sabio y piadoso Mustay-Bei 
Efendi. Fueron recibidos con muestras de reconocimiento a quien 
ostentaba la autoridad legítima de la Meseta y con gran alegría 
debida al convencimiento de que en adelante la justicia y el buen 
trato iban a sustituir la arbitrariedad y el desdén. De este modo, a 
partir de aquel momento, las construcciones que se llevaban a cabo 
en la Meseta, en los Castillos Vigías y en los otros castillos de la 
Sahla empezaron a cobrar solidez y bienhechura, pues los hombres 
eran bien tratados sin dejar de imponerse castigos a quienes lo 
merecían, pagados en lo justo, se les proporcionaba el sustento 
necesario y el cobijo. Tuvieron que derribar muchos muros que el 
celo intransigente y el desconocimiento del arte de la arquitectura 
de Xāqia había obligado a levantar, se comenzó de nuevo, a partir 
de aquel momento, la construcción y consolidación de las obras de 
la Qasaba sobre la Meseta y de las Tres Torres de Vigilancia.


  El primer día, ordenó Mustay-Bei Efendi que antes de la 
salida del Sol colocaran en el centro de la Meseta una gran losa 
que había sido nivelada previamente, clavando en la misma un 
estilete vertical de bronce. Al llegar la aurora, hizo Mustay-Bei 
Efendi una marca en el extremo de la sombra que el primer rayo 
de sol proyectó sobre la losa, trazó a continuación un arco sobre 
la base del estilete hasta la marca hecha y  procedió de este modo 
hasta tres veces mientras explicsba a los que contemplaban su tarea 
que así debe hacerse para determinar cuál es la línea que marca la 
dirección del Mediodía al Septentrión. Esperó con paciencia a que, 
remontando el Sol su mayor altura, iniciase su descenso alargando 
con ello la sombra del gnomon que sucesivamente iba tocando los 
arcos que habían sido trazados. Establecida así la línea meridiana, 
hizo divisiones sobre la losa con tal maestría y rapidez que dejó 
maravillados a todos los que lo contemplaban y aprendían de los 
muchos conocimientos que el Señor de los Mundos (¡loado sea Su 
Nombre!) le había otorgado y de la destreza que había adquirido 
con su dedicación; quedó establecido aquel día la dirección de 
los ocho vientos, que son el Sarq, el viento del Euro, el Austro, 
el viento del Abrego, el Garb, el viento Cauro, el Septentrión y 
el viento de Aquilón según los nombró el calcedonio mientras 
indicaba con su brazo las direcciones de donde procedían cada 
uno y las distintas propiedades que les caracterizaba, haciendo con 
ello una larga disertación que mantuvo a los hombres principales 
reunidos entorno a él con gran entretenimiento y agrado mientras 
el Sol giraba en su arco e iba alcanzando con la sombra del estilete 
los círculos que Mustay-Bei Efendi había trazado sobre la piedra. 
Acabada aquella tarea primordial para después saber la orientación 
que debían darse a las distintas edificaciones de la Qasaba según los 
usos que debían tener cada una, mandó Mustay-Bei Efendi que se 
cavase un gran foso junto al Muro para poder echar los cimientos y 
que quedasen firmes. Como el terreno era de roca viva, se empleó 
en aquella tarea a todos los hombres durante el tiempo que quedaba 
de verano y, aún sin ser acabado, llegaron los primeros fríos y con 
ellos la paralización de las obras. Pero antes de abandonar la Meseta 
para invernar en Santaver, se cortaron muchos olivos para hacer 
con ellos troncos de tres codos, se tostaron  y untaron con un 
espeso betún las maderas y fueron dejados a la intemperie hasta la 
primavera siguiente en que se reanudaron los trabajos. Llegado ese 
tiempo, echaron los cimientos en todas las edificaciones como lo 
había dispuesto el sabio Mustay-Bei Efendi para llenar los fosos, en 
los que cabía un hombre hasta el cuello, con capas de mampostería, 
leños de olivo embreados y mortero hecho con arena, cal y paja; de 
ese modo, los muros que sobre ese basamento se iban a levantar 
serían imperecederos, como así ha quedado patente a lo largo de 
tantos años.


  Hizo traer el calcedonio muchos carros cargados con arena de 
cantera roja que tan abundante es en los parajes cercanos a Santa 
María, y, como si se tratara de un antiguo rito en honor a los dioses 
de los paganos, la tamizó, la volcó sobre blanquísimos lienzos 
que hacía subir recién lavados del río en el que muchas mujeres 
se empleaban en ese trabajo, puso aparte la arena que dejaba 
mancha sobre la tela para usarla en los cimientos y seleccionó la 
otra para la argamasa de la mampostería. Llegada la primavera del 
año siguiente, estando todo preparado, comenzaron a crecer junto 
a los andamios los lienzos de piedra que iban a formar parte del 
Muro, de la Qasaba, de las Torres Vigías y de los parapetos de los 
dos aljibes. Al tiempo que esto se realizaba, seguían llegando a la 
explanada de la Meseta carros cargados con troncos procedentes 
de todos los lugares de la Cora; se apilaron los abetos, pinos y 
cipreses en el Norte de la Meseta; los álamos, sauces y tejos en 
el lugar donde soplaba el viento del Sarq; las encinas al Sur de la 
Meseta; y las hayas y alcornoques bajo el soplo de los vientos del 
Garb. Pues explicaba Mustay-Bei Efendi que cada madera tiene 
sus propiedades y ha de ser guardada en el lugar que le sea más 
propicio, como indica el maestro romano Marco Lucio Vitruvio6: 
así, el abeto contiene mucho aire y fuego y poca agua y tierra, siendo 
por eso firme y tenso pero cría mucha carcoma; la encina y el olivo, 
saturados de principios térreos, sirven para las construcciones bajo 
tierra; el alcornoque y el haya que están equilibrados en sus cuatro 
elementos son útiles para la construcción de las tarimas en el 
interior de los castillos; el álamo, el sauce y el tejo están henchidos 
de fuego y aire, moderada agua y poca tierra, resultando muy útiles 
para las zonas húmedas; y el pino y el ciprés, que aunque se pancean 
con el peso, tienen su sabia amarga que impide que penetren la 
carcoma y otros insectos siendo por ello muy duraderos.


  Con el nuevo brío que cobraron las edificaciones, llegó mucha
gente y se asentó en las laderas de la Meseta en donde extendieron
tiendas o construyeron cabañas con los materiales que encontraban
de desecho. Brillaban las sogas al sol después de ser tensadas
por las lluvias y el viento en el lugar que habían elegido los que
trabajaban el cáñamo para trenzar sus maromas; los barros de los
excrementos se descolgaban por la parte más abrupta del terreno
hacia el río formándose una mancha parda y negra que iba tomando
forma cuando, al amanecer de cada día, se arrojaban desperdicios
ayudándose de esteras; humeaban los crisoles donde se fundía el
hierro para atenazar impostas y machones; hervía la espuma de la
cal que servía para amasar la arena y la paja; volaba el polvo que
levantaban los picapedreros con sus cinceles envolviendo todo
en una nube, haciendo que el sudor de los hombres en las horas
de más calor se tornase rojizo y ocre; subían pesadamente por las
cuestas los carros cargados con piedra roja de la cantera y piedra
blanca para la cal, troncos para el ensamblaje de los muros, leña y
carbón para alimentar las calderas; desde la Torre del Garb se oían
las trallas que servían de acicate a las mulas para seguir a tirones
cuesta arriba. En ocasiones, un muro se desmoronaba con estrépito
al moverse la tierra por culpa de un aguacero y precipitaba a los
hombres que trabajaban en su construcción y algún sillar bien pulido
rodaba sordamente por la ladera hasta hundirse en un pozo del río.
Pero poco a poco, siguiendo cada verano a cada primavera, los
trabajos de construcción de la Qasaba, de las Tres Torres Vigías,
del Muro que circundaba la Meseta y de los castillos de la Sahla toda
iban prosperando con el esfuerzo de tantas gentes y la dirección e
inteligencia de sus constructores que bajo el mando de Mustay-Bei
Efendi se entrelazaban los esfuerzos de hombres, bestias e industrias
y se encaminaban al fin que el Señor de Santa María con el apoyo del
Cadí de la Cora había resuelto que se llevase a término.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Estando celebrando el Día de la Sangre del último año de 
la vida de Mustay-Bai Efendi, habiéndose dado descanso a los 
hombres que trabajaban en las obras, siendo ya cercana la hora en 
que se pone el Sol, estaban todos los hombres principales reunidos 
entorno al Señor de la Meseta para, después del banquete, iniciar el 
rezo de la tarde. Trajeron la carne de los corderos que habían sido 
degollados por la mañana, hervida, cortada en grandes tajadas y 
servida sobre bronce. Cuando uno de los trinchadores se acercó 
donde estaba Hasīm y viendo que Mustay-Bei Efendi ocupaba un 
puesto de honor a su derecha, se encaró a él y, ante el asombro de 
todos, le dijo con ira: “Maldito rumí hijo de malditos, ¿cómo te 
atreves a compartir el lugar reservado a los justos, a los que rezan 
la Sura Santa?” Dicho lo cual, desenvainó el cuchillo que llevaba 
para cortar la carne y servirla a los comensales y se lo clavó con tan 
mala fortuna que lo hirió de muerte.


  Quedó Mustay-Bei Efendi tendido, apretándose el vientre con 
las manos, y el trinchador que le había herido de pie ante Hasīm 
empuñando aún el arma. Se levantó el Señor de la Meseta y lo 
agarró del cuello hasta matarlo sin que el asesino hiciera nada por 
defenderse ante su señor.


  Llevaron a Mustay-Bei Efendi a su tienda y lo acostaron 
sobre una humilde litera que tenía para su descanso. Ordenó el 
calcedonio serenamente que le trajeran a un escribano para que 
escribiera lo que aún tenía que realizarse. Y, desde aquel momento 
de la tarde hasta el alba siguiente que murió estuvo derramando 
su sabiduría como una vasija quebrada va derramando el precioso 
aceite de su contenido, desvariando ya en las últimas horas. Así, 
hizo que apuntase el escribano la composición de la argamasa para 
la construcción de los aljibes, que debía estar formada de cal, arena 
de río bien batida con mazuelos, ladrillo y casquijos. Hizo que 
apuntase el escribano que el tiempo conveniente de cortar madera 
era cuando el árbol no está encinta, desde el comienzo del otoño 
hasta mediado el invierno, haciendo un corte circular hasta el 
corazón para que seque; hizo que apuntase el escribano el modo de 
cortar las tablas de haya para el pavimento y su colocación entre la 
paja, bajo una capa de guijarros; de la ruderación en la que se pone 
una parte de cal por tres de ripio, se apisona con pisones de madera 
de manera que los hombres que lo trabajasen han de colocarse 
muy juntos y se cubre con heces de aceite la cal de las trabazones. 
Hizo que apuntase el escribano, hacia la media noche, el modo 
de usar el traguado, los dioptres y el corobate para la nivelación 
en la conducción de agua; de la luz de los tubos y los pies que 
debían tener cada uno según su peso; de la forma de cerrar las 
junturas con cal diluida en aceite y ceniza fina. Así mismo hablo, 
para que lo apuntase el escribano, de la construcción de los aljibes, 
eligiendo para ello piedras de sílex que no pesen más de una libra, 
arena de río, cal enérgica para la mezcla del mortero que será de 
cinco partes por dos partes, apisonando las paredes formadas 
con pisones ferrados. Se debilitaba su voz ya al amanecer, cuando 
hizo que apuntase el escribano el modo de la construcción de las 
escalas en donde se debe dividir la altura en tres partes, la distancia 
del pie al arranque en cuatro y en cinco la zanja sobre la que se 
colocan los maderos. Apenas quedaba su espíritu en el interior 
de su cuerpo cuando el escribano tomaba nota de las enseñanzas 
sobre las figuras de los analemas, del giro de los planetas en el 
cielo tachonado de estrellas que lo hacen mediante unos goznes 
en el término del eje de la Tierra que se apoya de una parte en lo 
más alto de las regiones septentrionales y de otra en lo más bajo 
de las regiones meridionales, más allá de las estrellas; del Sol que 
abrasa las cosas lejanas y mantiene templadas las cercanas; de la 
Luna atraída por el Sol que con la fuerza de su calor convierte la 
parte resplandeciente por analogía de ambas luces; de Aristarco 
de Samos; de la Ciencia Caldea; de la parapegmática; de la escuela 
de Beroso en la ciudad de Cos; de Antípatro y Archinapolo; de las 
máquinas de Ctesibio; de las súculas. Y al asomar el Sol por los 
últimos calveros del bosque, entre la neblina de los confines del 
camino del Sarq, entregó su alma a Dios (¡loado sea Su Nombre!, 
¡Que el Misericordioso le perdone y salve!) entre troclas, poleas, 
vigas, palancas, palomillas, tenazas, tripastos y pentapastos, súculas, 
órganos de Chersifronte, líneas rectas y circulares, cócleas, espitas, 
catapultas y escorpiones.


  

  Cuaderno décimo


   


  Cuando  llegué  a  la  casa  de  mi  señor  ‘Atīq,  ya  vencida 
la mitad del verano de aquel año en que murió, me 
hicieron esperar durante toda la mañana hasta que 

pudiera reponerse de un fuerte ataque de tos que le hizo arrojar 
sangre, bilis, ánimos y fuerzas.


  

  Pasado el medio día, vino hacia mí con el semblante enjuto, 
me tomó de la mano y nos acomodamos a cubierto junto al 
jardín porque unas nubes negras amenazaban con descargar una 
tormenta, como así sucedió al poco rato. Yo tomé el cálamo y me 
dispuse a copiar lo que sus labios me dictasen:


  “Que la paz acompañe a esta Noche hasta que amanezca 
la aurora”

   

Vuelta al relato:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Desde el extremo más septentrional de la Sahla, del castillo 
vigía de Albónica, llegaron emisarios a Santa María para anunciar 
que aquellos contornos estaban siendo recorridos por avanzados 
de un gran ejército magrebí que bajo el mando del walí de Miknasa 
había desembarcado en las costas tortosinas. Tomó con gran interés 
esta noticia el Señor de Santa María, pues él mismo determinó 
encabezar una expedición para recorrer los castillos de la Sahla y 
poner en guardia a sus vigías, dándoles órdenes precisas de lo que 
debían hacer si el ejército del Miknasī se aproximaba. Así mismo, 
había dispuesto el Señor de Santa María hacer causa común con las 
otras familias bereberes que señoreaban los castillos aledaños a los 
confines de la Sahla, pues no sabía cuál era la intención que al-Dai 
al-fātimī tenía al encabezar aquella magna empresa.


  Estaban en esos preparativos cuando vieron llegar por el 
camino de Santaver a una recua que confundieron en la lejanía 
con mendigos ya que iban a pie salvo el que los encabezaba 
que montaba un asno. Llegaron a la puerta del Muro que mira a 
Levante y dijo el montado que eran hombres de paz que llevaban 
embajada  del  emir  Abd-al-Rahmān  ben  Moavich.  Vestían  ropas 
viejas y dijeron ser monjes rumíes cuyo destino era una ciudad 
del norte de Aquitania en busca del Rey de los Francos. Fueron 
acogidos en la Meseta como correspondía a gente de paz, hombres 
piadosos y embajadores del gran emir y pasaron allí aquel invierno, 
dándoles el Señor de Santa María para su acomodo la vieja Iglesia 
del Priorato así como gente para que les ayudara a reconstruirla. 
Fue éste un motivo de disputa entre los rumíes y una comunidad 
hebrea que se había apoderado de las edificaciones del Priorato y 
que por la costumbre ya consideraban suyas.


  El octavo día de Rabí II del año 151 de la Héjira, el que fuera
por aquel entonces Señor de Santa María, bien pertrechado,
acompañado de los mejores guerreros de su caballería, salió a
recorrer los castillos de la Sahla con el ánimo de poner en guardia
a sus vigilantes, de descabezar a los avanzados del Misionero
Fatimí que hubieran llevado a cabo pillajes y desmanes y con
la intención, así mismo, de reunirse con los jefes de las familias
de la Cora que lindaban con la Sahla para tomar una decisión
común sobre cómo debían reaccionar ante la incursión de las
tropas que desde Turtûsa bajaban hacia sus dominios. Ordenó
antes de partir que retuvieran hasta su vuelta a los rumíes que
decían llevar una embajada al Rey de los Francos, y quedó Santa
María a la espera de su Señor, bien vigilada desde las Tres Torres
que acechaban los contornos y bien protegida en sus defensas al
amparo de buenos y leales guerreros.


  Mediado ya el verano, un día de gran calor, apareció en la 
orilla del río, detrás del Priorato, junto a una fuente que allí hay, un 
niño estrangulado, siendo cogidos por este motivo diez hombres 
entre hebreos, rumíes y musulmanes. Pasaron varias semanas con 
los interrogatorios aplicándoles el hierro al rojo para conocer la 
verdad sobre tan triste suceso, pero como nada sacaron en claro 
los dejaron libres.


  Una mañana, rayada el alba, avistaron los vigías de la Torre del 
Sarq al valeroso Hasīm que volvía a galope tendido a la cabeza de 
todos los jinetes que se había llevado consigo y, aventando el polvo 
del camino del Sarq bajo la Torre, no se detuvo hasta llegar a la 
Meseta. Saltó de su corcel a punto de reventarlo, mandó que se 
reunieran con él los jefes militares a toda prisa pues Santa María, 
en los días que iban a suceder, corría gran peligro. Así, se supo por 
boca de los que habían acompañado en la expedición al Señor de 
Santa María y por el relato que éste mismo hizo a los jefes militares 
que, enterado el walí de Miknasa de los movimientos de Hasīm por 
sus tierras y encolerizado por el trato que el Señor de Santa María 
había dado a los avanzados al castigarlos por sus desmanes, puso 
en marcha buena parte de su ejército para penetrar en la Sahla y 
llegar hasta su corazón, la Meseta, en donde pensaba apoderarse 
de la Fortaleza y desde allí usarla como baluarte para su empresa. 
Estaban en estos preparativos cuando la Torre del Sarq recibió 
señales de fuego de una torre lejana, lo que indicaba que ésta, a su 
vez, había recibido señales de fuego de la siguiente torre y así hasta 
los limes de la Sahla en donde las primeras torres vigías ya debían 
haber caído en manos de la fracción que se aproximaba del ejército 
del walí de Miknasa.


  Uno de aquellos días, una mujer rumí quiso ser recibida 
por el Señor de Santa María, y como se lo impidieran empezó a 
lamentarse con grandes gritos pues era la madre del niño que había 
aparecido  muerto  junto  al  río.  Enterado  Hasīm  de  la  causa  del 
dolor de aquella mujer, quiso ocuparse de aquel asunto que aún no 
se había resuelto con justicia, a pesar de las instancias de sus jefes 
militares para que siguiera con los preparativos de la defensa.


  Al  caer  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  Hasīm  y  dos  de  sus 
guerreros bajaron sin ser vistos hasta el río, se apostaron en el lugar 
donde había sido encontrado el cadáver del niño y se escondieron 
al acecho de un recodo en donde el agua se remansa en un buen 
pozo y en donde la curva del río traza una pequeña playa de 
guijarros. Pasó mucho tiempo y, al cabo de la media noche, oyeron 
que alguien bajaba por la cuesta y eran dos hombres que entre 
requiebros trenzaban sus manos y llenaban de caricias el camino 
hasta la playa en donde, se desnudaron, se bañaron revolcándose y 
se entregaron uno a otro por detrás como mujeres.


  Se levantó con furia Hasīm y ante su presencia quedaron sin 
habla los sodomitas, siendo conducidos desnudos hasta la Meseta. 
A la mañana siguiente trajeron a la mujer rumí e interrogaron a 
los dos hombres que habían sido descubiertos en el río. Bastó la 
visión del Señor de Santa María junto a la madre del niño para que 
ambos confesaran llenos de vergüenza haber usado al niño como 
objeto de sus desatinos y haberlo asesinado después por miedo a 
que los delatara. Cogió una vara el Señor de Santa María y ordenó 
que ataran a los dos al mismo poste. Eso sucedía al comienzo de la 
mañana. Y al medio día, siguiendo como estaba golpeando a lo que 
ya eran dos cadáveres, le avisaron sus jefes militares que desde el 
Castillo del Sarq habían recibido la señal de que un gran ejército se 
aproximaba y arruinaba todo lo que se le interponía en su camino.


  Al alba del día siguiente, vieron a unos jinetes que ascendían 
entre los pinos, frente a la Meseta, al otro lado del río mirando 
al Sarq, y se quedaban allí para otear el grupo majestuoso de la 
Fortaleza y sus tres Castillos Vigías. Como nadie les salió al 
paso para presentarles batalla, bajaron hasta el río y buscaron 
un buen asentamiento para el grueso del ejército. Se acercaron 
al pie del castillo, hasta el Muro, sin que nadie los hostigara con 
saetas y volvieron a lo alto del monte, salvo unos pocos que se 
marcharon por el camino del Sarq. Estando en esta situación, tres 
días después, asomó a lo lejos por el lugar donde se había ido el 
grupo de los avanzados un fuerte ejército bien pertrechado, con 
las lanzas enhiestas de los que encabezaban la marcha, montando 
sobre airosas mulas bien enjaezadas que hacían en número hasta 
cuatro centenares. Seguían los arqueros, los peones, el emir que los 
mandaba con su fuerte escolta y los carros de avituallamiento. Al 
llegar a la entrada de Santa María, se dividió la expedición en dos. La 
mayor parte del ejército siguió río arriba hasta el asentamiento que 
habían buscado los avanzados donde plantaron el campamento 
sobre las huertas que arruinaron después de recoger los frutos; y 
el real del emir, así como sus jefes militares, subieron hasta la loma 
que mira a la Meseta  y acamparon allí para quedar así a la misma 
altura y poder ver y dirigir las evoluciones de los ataques contra 
la Qasaba, pues el emir que había sido enviado por el Misionero 
Fatimí pensaba con gran error que la Fortaleza sobre la Meseta iba 
a ser una conquista fácil como las que había llevado a cabo en su 
incursión en la Sahla, sin darse cuenta de que, asentando el ejército 
donde lo había hecho, había metido el brazo hasta el codo en el 
hueco del árbol en donde anida el avispero.


  Era ya el final de verano de aquel año cuando esto sucedía y 
aún tardó el ejército dos semanas más en hacer los preparativos 
necesarios. De tal manera que la tropa, en la hondonada de la 
huerta en donde había acampado, no parecía con prisa para 
el ataque. Desde los puestos de vigilancia de la Qasaba y de las 
otras torres veían cómo se solazaban con baños y banquetes, bien 
provistos de los frutos que la huerta les proporcionaba con sólo 
alargar la mano. Pero el emir instaba a sus jefes militares a que se 
dieran prisa, pues no quería rendir la Qasaba por el asedio ya que 
le había ordenado el walí de Miknasa que invernase en Santaver sin 
dejar aquella fortaleza tan bien defendida a sus espaldas.


  Al alba de un día en que el sol brilló con fuerza, se pusiéron 
en marcha los peones, cuesta arriba, hacia la puerta principal 
del Muro, seguidos de los arqueros, de la caballería y de los que 
transportaban los ingenios de asalto para reventar la entrada y 
alcanzar el Muro por su parte más vulnerable. Y como no vieron 
defensas, se acercaron más de lo necesario creyendo que los de la 
Meseta se habían replegado para defender la Torre.


  Colocaron  frente  a  la  Puerta  muchas  filas  de  arqueros  a  la 
espera en vano de que asomaran por el Muro los defensores. A los 
flancos de los arqueros aguardaba la caballería y detrás montaron 
almajeneques y brigolas que empezaron a catapultar piedras que 
hacían gran mella en la Puerta y el Muro. Como nadie respondía 
a los ataques, les hicieron pensar que la explanada de la Meseta 
estaba desierta pues no se veía ningún guerrero desde la loma 
frente a la Qasaba: Se confiaron más y se acercaron los peones con 
escalas y cuerdas, momento que aprovecharon los defensores para 
erguirse sobre la empalizada en donde estaban ocultos e hirieron 
y mataron a muchos con saetas y piedras que les obligó a retirarse.


  Durante varios días duró aquel ataque con más tiento, de 
manera que las bajas que sufrían los atacantes eran menores que el 
primer día y mucho el daño que hacían en la Puerta y en la Muralla. 
Así, terminada la batalla un día en el ocaso, dejaron un pequeño 
retén a la guarda de las brigolas y almajeneques convencidos de que 
al día siguiente podrían penetrar en la Meseta. Pero aquella noche, 
sabiendo como sabían los sitiados por haberlo observado durante 
muchos días la hora en que los acampados en la huerta abrevaban 
las mulas, unos guerreros del Castillo del Garb, a una seña que se 
les hizo desde la Torre del Sarq, bajaron hasta el río junto al Molino 
y emponzoñaron las aguas. Al mismo tiempo, salieron caballeros 
desde la Torre del Priorato y galoparon hasta donde estaban 
las máquinas, prendieron fuego a las clodes que las protegían, 
despeñaron los ingenios, mataron a los guardianes cogidos por 
detrás y por sorpresa y volvieron después a encastillarse. Al alba del 
día siguiente, viendo los guerreros del walí que los almajeneques 
y brigolas habían sido destruidos, fueron a cargar las mulas con 
troncos para construir otras máquinas y se encontraron con las 
bestias en el suelo con los vientres hinchados y el hedor de sus 
propias heces. Repuestas las mulas unos días después, tiempo 
que emplearon los encastillados para reforzar la Puerta y el Muro, 
aconsejaron los jefes militares al emir que mandaba las tropas 
del walí de Miknasa que atacara primero el Castillo del Garb que 
estaba al otro lado de la Qasaba, pues desde allí emponzoñaban 
las aguas con gran daño para la tropa y animales. Así se formaron 
dos columnas: una que ascendió por el cauce del río y otra que, 
rodeando la Qasaba, subió hasta el camino de Santaver. Cuando 
los del Castillo del Garb vieron a los dos ejércitos unirse en el río, 
al otro lado de la Meseta, hicieron señas y de la Torre del Priorato 
y la Qasaba salió a galope la caballería más audaz que se haya visto 
sobre la Tierra que atacó por sorpresa el campamento de la huerta 
y aniquiló la tercera parte del ejército que allí aguardaba ante la 
vista angustiada del emir que había enviado el walí de Miknasa. 
Tuvo que volver el ejército precipitadamente siendo hostigados 
por las Torres que los dominaban desde la altura, sembrando la 
confusión y el desconcierto y haciéndo que se sintieran impotentes 
ante la orgullosa presencia de la Qasaba y de sus Tres Torres que 
como ángeles guardianes la protegían.


  Entrado ya el mes de Ramadan, antes de que los caminos 
quedaran cerrados por la nieve, ordenó el emir que se levantara el 
campamento y, rodeando la Meseta, se perdieron en la lejanía por 
el camino de Santaver.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Así pasó aquel invierno en paz durante el cual se dedicaron 
a la reparación de los daños sufridos en el Muro y en la Puerta, 
y, al comienzo de la primavera siguiente, llegaron a Santa María 
emisarios del cadí Hilal ben Abziyā de la tribu Madynna para pedir 
audiencia en la Puerta del Muro, teniendo que esperar fuera de la 
Meseta durante todo el mes pues Hasīm había ido a reconocer 
los castillos de la Sahla que habían sido dañados tras la incursión 
del  Miknasī.  Pasado  ese  tiempo,  fueron  recibidos  por  el  Señor 
de Santa María quien los trató como correspondía a huéspedes 
tan distinguidos. Transmitieron éstos la intención de su señor, el 
gran cadí Hilal ben Abziyā, de unirse al Miknasī en su justa lucha 
contra  la  dominación  que  el  príncipe  omeya  Abd  al-Rahmān 
ben Moavich pretendía contra los bereberes. A esto contestó el 
Señor de Santa María con la queja de que el emir enviado por 
el  Misionero  Fatimí  hubiera  atacado  la  Qasaba  sin  el  envío  de 
emisarios que explicasen las intenciones del Miknasī; respondieron 
los embajadores diciendo que ya había sido puesta en una pica 
la cabeza del emir que mandaba las tropas y exigieron que se les 
entregase a los embajadores rumíes que el emir Abd al-Rahmān 
había enviado al Rey de los Francos. Comprendió Hasīm que el 
castigo recibido por el emir que mandaba las tropas del Misionero 
Fatimí había sido por no haber podido rendir la Qasaba como se 
le había ordenado y no por su falta de cortesía al no dialogar con 
él para intentar poner la Meseta al servicio de la causa del Miknasī; 
y vio también en la intención de aquellos emisarios del cadí Hilal 
ben Abziyā que querían impedir a los embajadores del emir Abd 
al-Rahmān que llegasen a su destino. Así, les mintió al decirles que 
el invierno anterior dicha embajada había partido ya hacia el norte 
y los despidió dándoles una pequeña dotación de guerreros para 
contentar con ello al cadí Hilal ben Abziyā. Unos días después, 
ordenó que fueran conducidos los embajadores del emir Abd alRahmān con una fuerte escolta hasta el castillo de Qe.l.sā para que 
siguieran desde allí camino con un rai hasta la costa y poder así 
tomar un barco que navegase hasta el norte.


  Durante aquella larga estancia invernal de los embajadores 
rumíes en Santa María, Hasīm tomó en gran estima al rumí que 
encabezaba la embajada, cuyo nombre era Félix y su procedencia 
de una ciudad franca de este lado de las grandes montañas más 
allá de la Frontera Superior. Muchos días, mientras hubo paz, le 
mandaba llamar para invitarlo a compartir su estancia en la Torre 
de la Qasaba y pasar la tarde como pueden hacerlo dos hermanos. 
A Hasīm le gustaba hacerle muchas preguntas y escuchar durante 
largo tiempo sus respuestas. Así, mientras la nieve cerraba los 
caminos que conducían a la Meseta, el Monje Félix departía con 
sus anfitriones sobre la naturaleza de Dios y de su Hijo adoptivo 
Jesús, cuya naturaleza divina le viene del Espíritu por ser la Palabra 
que se posó sobre María. De la creación impensable en un tiempo 
determinado, pues Dios Eterno e Inmutable no se enriquece con 
el paso de la potencia al acto en el momento de la creación ya 
que el tiempo, al unísono del mundo, ha sido creado por Él que 
es inmutable. De la distinción entre el alma, que es el interior 
del hombre, y el espíritu que es lo más íntimo del interior. Traía 
consigo aquel sabio, que conocía todas las lenguas, muchos libros 
que transportaba enrrollados en la alforja de su asno; y ante Hasīm 
y los numerosos nobles que lo acompañaban, desplegaba aquellos 
tesoros entremezclando con su charla larguísimas lecturas que 
todos esperaban con mucho agrado. Así, durante las inolvidables 
tardes de aquel invierno en Santa María para el que fuera su Señor 
en aquella época, se oyeron en la estancia principal de la Torre 
de la Qasaba sabios discursos que hablaban de las partículas de 
polvo que con los rayos de sol son visibles y de los rayos solares 
que sin esas partículas no lo serían, en bellísima comparación 
con la materia original que sin el reflejo de la luz divina carece de 
entidad, siendo a su vez el mundo el reflejo de lo absoluto; de la 
materia original del Universo que, no siendo ninguna cosa, actúa 
de fondo receptor de la existencia; de la ascensión del espíritu a 
través de los estadios del ser hasta su origen divino para mostrar el 
monje Félix, cuando llegaba a este punto, los dibujos sobre el rollo 
desplegado en la madera del pavimento en donde figuraban los 
círculos concéntricos que representaban la posición de la Tierra y 
los planetas y el firmamento de las estrellas fijas y, por analogía, el 
cuerpo, la naturaleza, el alma y el espíritu.


  Después que aquellos hombres piadosos y sabios se hubiesen 
ido, cuando ya nadie podía entretener a los nobles guerreros con 
aquellos discursos llenos de sabiduría, el Señor de Santa María, en la 
soledad de su Torre y al amparo del inmenso aljibe del firmamento 
estrellado, pasaba muchas noches en contemplación del lento 
discurrir de los luceros, del giro pausado de las esferas celestes que 
le hacían meditar sobre el devenir de los acontecimientos que tan 
inciertos se presentaban.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Durante los años sucesivos, fue Santa María paso obligado 
para muchos guerreros. De una parte, brazos armados del ejército 
del Miknasī lucharon emboscados por doquier de la Cora contra 
los destacamentos que el emir enviaba para sofocar la rebelión, de 
otra contra la fuerza que el cadí Hilal ben Abziyā había desplegado 
en los límites de la Sahla para unirse primero al Miknasī y para 
luchar contra él más tarde al comprobar que la ambición del 
Misionero Fatimí no tenía límite; y contra los ejércitos francos 
en la Frontera Superior que disputaban zonas de su territorio, 
haciendo incursiones hasta el río Ibro. Y de otra parte, ejércitos 
poderosos del emir Abd al-Rahmān ben Moavich pasaban por allí 
para tomar unas veces el camino del Sarq y otras el de Santaver; 
luego, meses después, volvían agotados y maltrechos tras las duras 
batallas sostenidas contra los francos, los fihritas, los yemenitas y 
los vascones. Y en los días de descanso que se tomaban dentro 
de la Meseta y en derredor suyo, se contaban atroces historias de 
un rey entre los francos que poseía una fuerza descomunal capaz 
de partir a un jinete hasta la silla de su mula con un solo golpe 
de su poderoso sable. Un rey que tenía por guía al mismo Satán 
y que, armado con un ejército de incontables guerreros, había 
jurado hundir los cascos de su caballo en la playa desde donde 
se contemplan las costas del Magreb. Así mismo, se contaba de 
este rey que, cuando tomaba una ciudad o fortaleza, aniquilaba a 
todo ser vivo y la repoblaba con gente que le seguía a retaguardia. 
Muchas tropas fueron llevadas a la Frontera Superior para impedir 
esa temible invasión, pues incluso algunos cadís de importantes 
fortalezas se habían aliado con el Rey Franco para conservar así su 
poder y su vida; muchos de esos guerreros habían pertenecido al 
ejército del Miknasī del que habían desertado para unirse al emir 
Abd  al-Rahmān  ben  Moavich,  habiendo  quedado  el  Misionero 
Fatimí en gran desventaja, con los más fieles de sus seguidores, 
emboscado para evitar las tropas del emir y de los francos y 
después de varios años de subsistencia penosa murió el Misionero 
Fatimí y sus fieles junto al río Segre cuando huían a la desesperada 
el día 14 de Rayab del año 155 de la Héjira, de modo que quedaron 
diseminados por aquellos contornos los pocos guerreros que le 
habían sido fieles hasta el fin.


  Por ese tiempo, aquel mismo año, llegaron a Santa María 
emisarios del cadí Hilal ben Abziyā, a quien el emir había honrado 
con el dominio de  todas las fortalezas del Sarq, dando orden de 
que los hombres que no fueran guerreros se emplearan en la tala 
de árboles, en el acarreo de los troncos hasta el río y en la trabazón 
de rais pues se estaban construyendo en las costas del Sur muchas 
embarcaciones y puertos de atraque. Así mismo, anunciaron 
que era inminente la llegada de un gran ejército de francos por 
aquellos contornos, noticia que suscitó amargos presagios entre 
los habitantes de Santa María que veían una vez más amenazada 
la efímera paz que desde hacía tan poco tiempo habían empezado 
a disfrutar.


  Entrado  el  invierno  del  año  siguiente,  un  hebreo  de  oficio 
matarife que, habitaba junto al antiguo Priorato y que odiaba a los 
rumíes por haberle despojado de su casa y de su huerta cuando el 
Señor de Santa María cedió aquellas posesiones a la embajada de 
Abd al-Rahmān el año anterior, llegó hasta la Meseta para pedir 
justicia, pues sus cinco hijas habían sido preñadas por un rumí que 
guiaba un rai. Consideró el Señor de Santa María que aquel asunto 
no era de importancia y lo despidió sin recibirlo. Pasados tres días, 
salieron de noche un grupo de hebreos y quemaron la cabaña del 
rumí que mandaba el rai y a la semana siguiente fueron los rumíes 
quienes llegaron hasta el lugar donde habitaban hebreos y mataron 
a muchos en sus casas mientras dormían. Viendo el Señor de 
Santa María que durante muchos días se sucedían estos altercados, 
considerando que los que mandaban esas comunidades no hacían 
nada para evitarlos, hizo detener a un judío de nombre Juceff
que ostentaba el título de dayanim entre los hebreos y a un rumí 
con fama de santo entre su comunidad y que vivía en una cueva. 
Los llevaron ante sus gentes y los descabezaron para que con ese 
ejemplo terminaran los desórdenes entre las dos comunidades. Pero 
no bastó este escarmiento, pues al tercer mes de que comenzaran 
estos sucesos, las cinco hijas del matarife, para evitar engendrar 
vástagos que no fuesen de su raza, se quitaron la vida. Hubo duelo 
durante muchos días después de haberles dado sepultura y, al 
terminar los deshielos de la primavera siguiente, cogieron a cinco 
almadieros que conducían un rai y se los llevaron atados al padre 
de las cinco suicidas. Aquel hombre, enfurecido por su desgracia, 
hizo uso de su oficio con aquellos desgraciados, los abrió en  canal 
y les vació las entrañas como si fuesen corderos. Luego arrojaron 
los despojos al barranco siendo cómplice de esta acción toda la 
comunidad de los hebreos. Por estos y aquellos hechos y para 
evitar males mayores, determinó el Señor de Santa María que se 
agruparan todos los hebreos en una aljama, les  permitió además 
que construyeran una sinagoga y una madrasa para su culto y sus 
enseñanzas; así mismo, ordenó que los rumíes no tuvieran paso a 
la aljama, asignó además a cada comunidad lugares separados en el 
interior de la Meseta cuando fuese necesario acogerlos.


  Abandonaron los hebreos sus casas que vendieron  al Señor 
de la Meseta quien las distribuyó entre los musulmanes y entre los 
rumíes que pudieron comprarlas y ayudó a la comunidad cristiana 
a terminar la reconstrucción de la Iglesia del Priorato que estaba 
gobernada por un discípulo del Monje Félix, reservando la parte 
de atrás que había sido morada de los monjes durante la pujanza 
del Priorato para la construcción de una zaguía que sirviera de 
alojamiento a los caminantes.


  

  Cuaderno undécimo


   


  El día 21 de Dū-l-qa’da, se reunieron en la casa de mi 
Señor gente principal para visitarlo, sabedores de que 
su vida estaba llegando al fin.


  Se hizo un gran silencio mientras los sirvientes de la casa 
repartían zumos para mitigar el mucho calor de aquella tarde. Y, 
estando en eso, declamó mi señor ‘Atīq con vigor y fuerza en la 
voz:


  “Y antes que a él,

Yo cree a los genios del fuego más puro”

   

Luego, evocando los parajes de su niñez, añadió:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Viniendo de Poniente a Santa María por el camino de Santaver, 
siguiendo el cauce del río Blanco acompañándose de sus aguas, 
podía observarse desde bien lejos, en primer lugar, la silueta de la 
Torre del Garb y sobre ella a los dos centinelas de quienes era difícil 
hurtarse a su acecho. Sólo un pequeño grupo de hombres que 
supieran sujetar bien a sus mulas, que no levantaran el vuelo de las 
tórtolas y que, guiándose sin titubear bajo la espesa frondosidad de 
los chopos que jalonan el curso del río, evitasen enturbiar las aguas, 
podían pasar inadvertidos bajo la Torre. Más adelante, cuando el 
camino empieza a tomar altura sobre la loma, aparecía a lo lejos 
la Torre del Sarq sobre el camino de Santaver: cuadrada, enhiesta, 
bajo el mar azul del cielo surcado por grandes nubes blancas, 
indestructible, bien pertrechada, capitana del grupo de las Tres 
Torres que defendían la Qasaba. Llegando a ella, poniéndose de 
espaldas a la misma, en el cruce de caminos del Sarq y de Santaver, 
se divisaba a más bajo nivel, a la izquierda, la nave de la Iglesia 
del Priorato y junto a ella la Zaguía del Monje Félix que había 
sido construida al borde del barranco para sosiego y acomodo de 
caminantes, mercaderes y almadieros; volviendo la vista al frente, 
se veía la Qasaba que coronaba la Meseta, que regentaba con su 
altiva y serena presencia todos los contornos y que guardaba en el 
interior del recinto a hombres y bestias cuando tenía que cerrarse 
para la defensa. Y al amparo de las paredes del Muro de la Fortaleza, 
en el carasol que forma la bella ladera, se extendía el caserío que 
miraba al Sarq con sus patios traseros plantados de albaricoques, 
melocotoneros y almendros para el deleite de sus habitantes en las 
tardes de verano. Y poco a poco, siendo los lustros para la Madina 
lo que los días para sus habitantes, iba creciendo la Ciudad como 
crece un árbol, un animal o un hombre. Así, con los años, sus 
calles se alargaron uniendo las aljamas que tenían como límite, de 
una parte, la Zaguía del Monje Félix junto al Priorato y, de otra, la 
Mezquita Aljama que se había construido precedida de un patio 
con acacias en donde se llevaban a cabo las abluciones.


  A lo largo de este recorrido, se encontraba en primer término 
el barrio de los rumíes, bajo el Cementerio, que se extendía desde la 
Zaguía del Monje Félix hasta una construcción amplia que usaban 
los hebreos como Sinagoga y Madrasa; en la explanada frente a 
la Iglesia, en torno a una cruz clavada en recuerdo del lugar  en 
donde había sido ajusticiado Miguel el Descabezado, se celebraba 
el mercado cristiano el tercer día de cada semana. Luego, más a la 
derecha, comenzaba en la Sinagoga la Aljama hebrea con sus casas 
de buena construcción bien apretadas. Y al comienzo del camino 
que baja de la Meseta al río, llegaba hasta la ribera la Aljama de los 
Musulmanes, siendo éste el barrio más hermoso, el que gozaba 
de más patios y vegetación, el que ofrecía al visitante los mejores 
zocos a los que acudían todos los habitantes de Santa María sin 
ningún temor y en los que, además de la viandas, se compraban 
y vendían campos, casas, animales, se contrataban siervos y se 
arreglaban casamientos, estando asegurada la justicia de los tratos y 
el precio de las mercancías por un al-Muhtasib que era nombrado 
a lo largo de los años de entre los miembros de la familia Banū 
Nadir.


  En los muchos callejones de esta aljama que bajaban por la 
ladera hasta la calle principal entre las tapias de los patios de las 
casas, se formaban plazoletas  donde los sufíes impartían sus 
enseñanzas a los niños que formaban en corro al abrigo de los 
carasoles, si era invierno, o se protegían del brillante sol en verano 
a la sombra de las higueras que asomaban por lo alto de las tapias, 
oyéndose cómo recitaban las suras santas que hacía que la Madina, 
con aquellas voces aladas de los infantes, se elevase hasta el Paraíso. 
Luego, dejando vagar la vista por la calle principal, aguzando el 
oído a lo largo de todo el recorrido, volvía el espíritu a la tierra 
con el ir y venir de las acémilas, el trajín de los zocos, la carga y 
descarga de mercancías en el Funduq del Zoco de los Musulmanes, 
los gritos de las subastas en la Plaza del Mercado, el ruido de los 
cascos de una patrulla que subiera o bajase de la Meseta o el azuzar 
a una yunta abajo en las huertas junto al río. Más lejos, bajando 
la cuesta de la loma donde se asienta la Torre del Sarq, dejando 
ésta a la espalda, llegaban a la vista del caminante hermosas villas 
que se habían ido formando en las mejores huertas: cercadas de 
tapias, surcadas de acequias y plantadas de árboles frutales entre 
altos nogales y avellanos donde pasaban los meses de gran calor 
las familias más poderosas. Una de esas villas, la mejor, era la de 
la Alberca que pertenecía al Señor de Santa María. Allí se hizo, 
con los años, una gran explanada para celebrar justas y festejos y 
una hermosa construcción de piedra para albergar a su Señor, a su 
familia y a la gente principal que era invitada a descansar en aquellos 
parajes. En esa villa, se habían plantado jardines alimentados con 
multitud de fuentes que brotaban de muchos sitios de las que 
manaban aguas cristalinas y termales que tenían la virtud de curar 
con sus propiedades milagrosas muchas enfermedades. Luego, 
llegando hasta el punto en donde se encontraban el río y el camino, 
se bifurcaba éste volviendo a la Ciudad o se perdía de vista hacia 
el Sarq.

Vuelta al relato:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  El año 171 de la Héjira, el noveno día del mes santo de 
Ramadan, en medio de una gran ventisca, llegó a Santa María 
un viajero bien conocido en todo el Islam. Era el piadoso jeque 
Ibrāhīm ben Jusuf Abū Hamid ben Ja’qub Ibn Yubayr al-Ya’qubī 
al-Bakrī cuya descendencia bendiga y acreciente el Misericordioso, 
el Compasivo, ¡Dios se apiade de él, lo bendiga y salve!


  Contaba este santo varón la edad de sesenta y seis años, era 
su descendencia innumerable, abarcaban sus conocimientos todo 
el saber tras haber recorrido muchos países y haberse alojado 
en  casas  de  reyes  y  poderosos,  siendo  considerado  por  fieles  e 
infieles como un hombre sabio y bondadoso. Tres días antes de su 
llegada, había sido anunciada su próxima venida a la Sahla por un 
emisario que tenía por encargo hacer saber al Sahib al-barid7 todo 
lo notable que sucediera al norte del territorio, pues por ese lugar 
había penetrado el Ilustre Viajero en la Sahla. Llevaba consigo un 
muchacho de nombre Abū Ibn Ŷuzayy8 que le servía de compañía 
y que guiaba el asno sobre el que montaba Abū Hamid, quien tenía 
como costumbre donar a los necesitados todos los bienes que los 
poderosos le obsequiaban, emprendiendo así cada nueva etapa de 
su camino con la única compañía y ayuda de un mozo y un burro.


  Llegó a la Zaguía del Monje Félix que hay junto al Priorato y 
asombró a todos que hubiera podido atravesar los caminos nevados 
con tan escasa ayuda y pidió cobijo allí. Se extrañaron en la Meseta 
de que así lo hiciera y de que no fuera enseguida a entrevistarse con 
el Señor de Santa María quien tenía grandes deseos de conocerlo. 
Contaba Hasīm por entonces la edad de cincuenta y dos años, con 
su salud ya muy quebrada después de las duras campañas que había 
sufrido durante los años pasados cuando él y su ejército habían 
sido requeridos al servicio del Caid de Santaver contra la invasión 
del Rey de los Francos, y estando muy próxima su muerte, como 
así ocurrió.


  Tres días después de acomodarse Abū Hamid en la Zaguía, 
llegó el Sahib al-barid que se llamaba Isa y trajo un costal de harina, 
un cordero, manteca, especias y varias cargas de madera. Preguntó 
por el Viajero y fue recibido por éste en su habitación, y dijo el 
Sahib al-barid que traía esos regalos para darle la bienvenida en 
nombre  de  su  señor  Hasīm  ben  Abd  al-Malik  ibn  Ahmed  ben 
Ibrāhīm Ibn Jalaf ben Razīn, Señor de la Meseta, de Santa María 
y de la Sahla, quien deseaba recibirlo en la Qasaba donde podría 
acogerse con mejor acomodo. Se levantó Abū Hamid y siguió al 
enviado hacia la Meseta y al instante fue recibido por el Señor de la 
Fortaleza. Al entrar en la estancia donde estaba  Hasīm junto a la 
lumbre de un fuego y rodeado de sus mejores guerreros, dijo Abū 
Hamid al dirigirse a todos los presentes: ¡En el nombre de Dios! 
Todos contestaron a la salutación: ¡Ojalá Dios nos incluya entre 
quienes distinguió con su aprobación! Y el Viajero continuó con 
la mirada puesta en el Señor de Santa María: ¡Que Dios santifique 
tu esclarecida alma y guarde el poder para tu limpia descendencia 
hasta el día del Juicio! Y antes de que nadie hablara para contestarle, 
añadió la apostilla que asombró a todos: Guárdate Señor de los 
siervos que no te son fieles, pues un día mermarán tu bolsa y otro 
podrán quitarte el poder y aún la vida. Como le preguntara Hasīm 
a qué se refería, dijo el Viajero: Me enviaste, por tu benevolencia, 
regalos por medio de tu siervo Isa quien me acompañó hasta aquí, 
e hiciste bien no porque yo merezca tu atención sino porque está 
ordenado que la quinta parte del botín ha de ser para Dios y su 
Apóstol, para los de su parentela, para los huérfanos, para los 
pobres y para los caminantes; y en otro lugar se dice: Entrega a 
tus allegados lo que les es debido, así como al pobre y al hijo del 
camino y no despilfarres tus bienes con insensata prodigalidad; y 
más adelante: Da pues a cada uno aquello que le es debido: a tu 
pariente, al pobre y al que va de camino. Esto es lo mejor para los 
que desean ver la faz de Dios y éstos son los que llegan a un estado 
próspero.


  Todos callaron sin alcanzar a comprender el sentido de las 
palabras  de  Abū  Hamid,  salvo  uno  en  toda  la  asamblea  que, 
demudado  su  rostro,  tenía  la  vista  puesta  en  el  Viajero.  Abū 
Hamid continuó: Si un hombre engaña a su señor y le roba hace 
mal y el Todopoderoso, ¡alabado sea su Nombre!, se lo tomará 
en cuenta el día del Juicio. Pero si un hombre roba el sustento 
del que va de camino comete doble pecado. Luego, dirigiéndose 
al Señor de Santa María, preguntó: ¿Cuántos costales de harina 
me has enviado? Cuatro, le contestó Hasīm. Pues sólo uno me ha 
sido entregado, replicó el Viajero y preguntó de nuevo: ¿Cuántos 
corderos me has enviado? Cuatro, contestó Hasīm. Pues sólo uno 
ha llegado a mí. Calló el Viajero y el Señor de Santa María se puso 
en pie para mostrar su irritación ante todos. Viendo que el Sahib 
al-barid no decía nada en su defensa, mandó que le despojaran de 
todos sus bienes, hizo que allí mismo le cortaran la mano derecha y 
lo expulsó de la Sahla junto con su familia. Aquel día quedó patente 
ante todos los reunidos en aquella asamblea que Dios, ¡alabado sea 
su Santo Nombre!, estaba con el Ilustre Viajero, pues quién sino Él 
podía informarle del engaño  sufrido.


  Venía Abū Hamid de Aquitania en donde había permanecido 
durante dos años. Después de una larga travesía por mar, había 
desembarcado en Turtûsa dando gracias a Dios, ¡alabado sea su 
Nombre!, junto a todos los que pudieron poner los pies sobre 
tierra firme, ya que una tempestad hizo alejarse la nave de la costa, 
zarandearse tirando al mar cuatro marinos y diez viajeros y tardar 
diez días en el recorrido durante el cual se agotaron las provisiones 
y las fuerzas y la esperanza de verse salvos. Ante la asamblea que 
rodeaba  al  Señor  de  Santa  María,  contó  el  viajero  Abū  Hamid 
las vicisitudes de aquel viaje y añadió que había conocido a un 
rumí excepcional llamado Félix de Urgell en el tiempo que había 
permanecido en Aquitania, y que junto a él se había embarcado 
rumbo a Turtûsa llevando ambos embajada del rey Karolus 
de los francos para el emir Abd al-Rahmān ben Moavich. Pero 
el infortunio había hecho que uno de los caídos al mar fuera el 
monje Félix. Éste le había dado a conocer la existencia de aquel 
lugar, Santa María al-Sarq, como ruta alternativa en el camino hacia 
Iŝbiliyā, siendo esa la causa que lo había llevado hasta allí. Pidió al 
Señor de Santa María que le dejara permanecer en la Zaguía que 
llevaba el nombre de aquel rumí justo y piadoso como muestra de 
agradecimiento hacia Félix de Urgell y prometió volver a la Meseta 
cada día para relatar cuanto quisiera saber acerca de sus viajes, de 
los muchos lugares que había visitado, de los reyes que le habían 
dado cobijo y de las costumbres que había observado en tantos 
pueblos. 


  Manifestó Hasīm gran dolor por la muerte de Félix, así como 
los guerreros que lo rodeaban y que también habían conocido 
al rumí y disfrutado de su presencia y de sus conocimientos, y 
permitió al viajero Abú Hamid que se acomodara donde quisiera, 
haciendo que le acompañaran en su vuelta a la Zaguía y ordenando 
que se diese al Viajero todos los bienes que habían pertenecido al 
depuesto Sahib al-barid.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Al día siguiente de aquel encuentro, habiéndose iniciado el 
descenso del Sol hacia el ocaso, llegó el Señor de Santa María con 
mucho acompañamiento hasta la Zaguía. Mientras esperaban a 
que se ocultara el Sol por ser el mes santo de Ramadan, leyeron 
el Corán con bellas voces, pronunciaron sermones con depurado 
estilo y rezaron las oraciones del  asr y al-magrib. Trajeron después 
todo tipo de manjares para saciar con creces a tanta gente, siendo 
también invitados a este festín los miembros más destacados de las 
comunidades rumí y hebrea quienes acudieron con agrado. Hecho 
lo cual, estando todos satisfechos del banquete y predispuestos 
para ser entretenidos, hicieron corro y silencio alrededor del Ilustre 
Viajero.


  Empezó  contando  Abū  Hamid  que  en  el  lugar  que  había 
servido de mansión a los compañeros y seguidores del Profeta, 
en el lejano reino del Iraq, se construía la ciudad de Kufa donde 
había permanecido largo tiempo para ayudar a la edificación de la 
Mezquita aljama y para beber las enseñanzas de los muchos ulemas 
y hombres piadosos que allí habían concurrido. De la estancia en 
esa ciudad recordaba un relato que le había contado un hombre 
anciano quien, en su madurez, había sido secretario del Visir. Este 
catib le había dicho que su señor le había contado que en una 
ocasión pasó un hombre por un camino junto a una acequia que 
separaba su huerto de otro y que al ver una manzana flotando en 
el agua la cogió y se la comió. Hecho lo cual, tuvo remordimientos 
y, entrando en el primer huerto, relató lo sucedido a un hombre 
que se encontraba trabajando allí y le pidió que le permitiera pagar 
su deuda. Se incorporó el hortelano asombrado de tener ante 
sí a un hombre tan recto y le dijo que podía saciar su hambre y 
tomar el fruto que quisiera, y añadió que el manzano de donde se 
había caído la manzana era mitad suyo y mitad del Visir por estar 
plantado en la linde de los dos huertos. Le pidió entonces aquel 
extranjero que le indicase dónde podía encontrar al Visir y se fue 
sin más tardar después de obtener esa información.


  Así llegó a la casa de este hombre principal y, saliendo a 
recibirlo un guardián, le comunicó que el Visir estaba en Dar asSalam y que volvería después de tres días. Aguardó ese tiempo en 
actitud penitente contentándose para su alivio con un cántaro de 
agua hasta que, llegado el Visir e informado de la presencia de 
aquel hombre justo, quiso recibirlo inmediatamente. Hecho lo cual, 
tras una larga entrevista, puso el Visir a su deudor dos condiciones 
para condonarle la deuda contraída, pues había determinado que 
Dios ,¡alabado sea Su Nombre!, le enviaba a aquel extranjero para 
resolver sus dificultades: la primera condición le exigía encargarse 
de la administración de sus bienes y la segunda tomar como esposa 
a su hija.


  Pasado un año, llamó el Visir a su hija para preguntarle cuál era 
la causa de que no estuviese aún preñada. Contestó la mujer que su 
esposo todavía no había entrado en ella. Quedó perplejo el Visir 
y, ante su asombro, completó la mujer su relato diciéndole que 
cada noche, desde el día en que había sido desposada, su marido 
yacía con ella y al poco tiempo de estar acostados quedaba tan 
profundamente dormido que parecía como si estuviera muerto. 
Quiso el Visir indagar aquel extraño comportamiento y convino 
con su hija que, llegada la noche, entraría en su aposento con un 
hombre que conocía el arte de la medicina. Así pues, a una señal 
de la mujer, llegáronse hasta el lecho y encontraron al esposo de la 
hija del Visir sobre la litera. Palpó los pulsos el médico y comprobó 
que no había señal de latidos; puso la hoja de una daga ante la 
nariz y vio que no exhalaba aliento ni había señas de respiración; 
por  último,  pinchó  con  el  afilado  puñal  en  un  costado  sin  que 
el tendido hiciese ademán de haber sufrido daño y sin que de la 
herida manase sangre ni humor alguno. Se incorporó entonces el 
médico y convino que aquel hombre había muerto hacía mucho 
tiempo, pues de lo contrario de su cuerpo manaría algún humor 
y, mirando a la hija del Visir, le extrañó que no mostrara dolor 
ante el cadáver de su esposo. Dijo ella a su padre que al amanecer 
su marido se repondría, pues así había ocurrido desde la primera 
noche. Al día siguiente, creyendo el Visir que su hija había perdido 
la razón, estando en disposición de dar orden para que se llevaran 
a cabo los preparativos para las honras fúnebres de su yerno, vio 
venir a su hija y a su marido como cada día. Mandó el Visir que 
trajeran al médico que lo había acompañado aquella noche e hizo 
que le cortaran la lengua y lo encarcelasen para evitar de este modo 
que contara lo que había visto y palpado y castigar así su notable 
negligencia.


  Al cabo de algún tiempo, olvidado ya este suceso, llegaron 
tropas a la ciudad y fue invitado el emir que las mandaba a que 
se alojase en la casa del Visir. Sentado un día a la mesa, contó el 
emir que, estando en la ciudad santa de la Meca el año en que 
se comenzó a construir la Mezquita, conoció a un hombre que 
durante las noches de Ramadan dirigía los sermones con tanto 
sentimiento que hacía llorar a todos los presentes. Luego, por otros 
testimonios, había llegado a saber sin que cupiera duda alguna 
que ese mismo hombre había sido visto y oído simultáneamente 
en el monte de Abū Qubays donde, en tiempos del Diluvio, fue 
depositada la Piedra Negra y en donde está guardada la tumba de 
Adán; en el monte de Muqattam que es uno de los jardines del 
Paraíso; en las tumbas de Abraham, Isaac y Jacob, en la ciudad 
de Hebrón, que están situadas en una cueva que mandó excavar 
el rey Salomón a los genios; en la mezquita de Dar as-Salam; en 
la Almenara Blanca, cerca de la Puerta Oriental de la ciudad de 
Damasco, en donde Jesús descenderá en su segunda venida al 
Mundo; y en las mezquitas de Basora y Kufa. Preguntó el Visir a su 
interlocutor cómo un hombre podía gozar de ubicuidad y díjo el 
emir que sólo era posible a los genios encarnados. Estaban en esa 
conversación gozando del final de un largo banquete cuando entró 
en la estancia el yerno del Visir y se sentó frente al emir, quien al 
verlo se puso pálido como la harina y se desplomó. Tuvieron que 
sacarlo de aquel lugar a la calle para que se repusiera y, al volver en 
sí, dijo al Visir: El hombre de quien hablaba es el que entró y se 
sentó frente a mí.


  Al día siguiente de ocurrir esto, tuvo que marcharse el Visir 
de nuevo a la ciudad de Dar as-Salam para acompañar al emir que 
volvía con su tropa, pero antes quiso entrevistarse con su yerno 
para recriminarle que no hubiera cumplido con su promesa para 
así ser perdonado; y le dijo que a su vuelta, si había dejado preñada 
a su hija, sería liberado de la deuda, ya que sabía que para aquel 
extranjero aquel asunto sin importancia de la manzana robada en 
el huerto era una gran preocupación. Así, iban de camino hacia 
Dar as-Salam cuando les alcanzó a galope un jinete que le dio el 
mensaje al Visir de que volviera a Kufa pues su hija había muerto. 
Llegaron a la casa que estaba llena de gente y, al subir a la estancia, 
encontraron en el lecho a los dos esposos yacientes, unidos, 
y relató el ama que cuidaba de la hija del Visir que al morir ella 
había exhalado un alarido de placer y dolor cuando el espíritu de 
su marido al penetrar en el interior de su cuerpo había abrasado sus 
entrañas recorriéndola y saliendo por la boca con el grito. Luego 
se supo que aquel extranjero no era sino un genio encarnado en el 
cuerpo de un hombre que había muerto hacía cien años.


  Preguntó uno de los reunidos tras el relato si él había conocido 
a  algún  genio  y  contestó  Abū  Hamid  que  su  naturaleza  era  de 
fuego puro sin humo, que nunca podían mentir, teniendo siempre 
que decir la verdad o callar, que al igual que los hombres merecían 
premio o castigo según sus obras y sus pensamientos. Y, añadió 
a esto el Viajero que en torno a la Kaaba habitaba un Genio 
Circunvalante que durante algunas noches sólo podía ser visto por 
los más justos o por los más infelices, siendo que, en una ocasión, 
un hombre sin luces de nombre Jalil que estaba al servicio de 
un jeque que regentaba un puesto de verdura en el zoco fue a la 
Kaaba de noche y en la séptima circunvalación notó un viento 
cálido a su espalda. Se volvió Jalil al punto y se encontró ante una 
figura descomunal que mediría unos siete codos de altura, vestía 
el ihram de los peregrinos y no cubría ni su cabeza ni sus pies que 
resplandecían aun siendo de noche. Corrió Jalil lleno de espanto a 
su casa y, siete días después, por la noche, encaminó otra vez sus 
pasos a la Kaaba y su pensamiento al Enviado de Dios, el Hasīmi, 
el Abtahi, y a los amigos del Profeta: Abū Bakr el Creíble y Abū 
Hafs  Umar el del buen criterio, pensando que nada malo podría 
pasarle en un lugar santo. Y ocurrió de nuevo que en la séptima 
circunvalación, se volvió al notar la cálida brisa y vio al Peregrino 
que caminaba tras él y que al pararse Jalil se paró también. Increpó 
Jalil al Genio para preguntarle quién era, qué hacía en aquel lugar 
santo y cuál era su misión, a lo que contestó el Peregrino que lo 
dejase seguir girando en torno a la Piedra Negra pues esa era su 
misión para toda la eternidad; que sus nombres eran Circunvalante 
por tener que girar eternamente en torno a la Kaaba, Partidor por 
haber sido el encargado de sajar la Luna para mostrar al Profeta 
el tiempo adelantado del Día del Juicio Final, Alarife por haber 
construido uno de los jardines del Paraíso y Jerusolimitano por 
haber puesto los cimientos del Templo de Salomón. Se apartó Jalil 
para dejar paso al Genio y lo siguió a cierta distancia pues su brisa 
abrasaba. Dijo Jalil gritando para que su voz llegase hasta la altura 
del Genio que él provenía de la ciudad de Alepo donde aún vivía su 
padre por quien rezaba, ya que había tenido noticia de que estaba 
a punto de morir. El Circunvalante, sin necesidad de volverse para 
mirar a Jalil, leyendo en su corazón, ordenó: Toca el borde de mi 
manto y cierra los ojos, pero no me toques a mí pues mi carne 
abrasa. Así lo hizo Jalil y al abrir de nuevo sus ojos vio que estaba 
en su ciudad, en la calle donde tantas veces había jugado de niño, 
delante de su casa. Entonces el Genio le dijo: Dentro de siete días 
vendré a buscarte.


  Pasado ese tiempo durante el cual pudo Jalil consolar a su padre 
antes de que muriera, llamó a la puerta el Genio e hizo que Jalil lo 
siguiera. Tocó éste el manto, cerró los ojos y al instante volvieron a 
la Ciudad Santa donde el Circunvalante prohibió a Jalil que contase 
lo que había sucedido. Pero éste desobedeció esa orden y un día 
de gran calor, estando en el interior de la tienda del zoco narrando 
el suceso a unos amigos, se levantó un fuerte viento cálido que les 
azotó con arena el rostro y los oídos. Cuando se calmó la tempestad, 
vieron que Jalil había enmudecido y tenía la mirada perdida en el 
fondo de su espíritu, sin poder decir nada ni atender a nadie que le 
hablase. Hasta su muerte, vagó Jalil por la Ciudad Santa ocupado 
la mayor parte de sus días en circunvalar la Kaaba y cuando se 
acercaba por el zoco al sentir hambre  tomaba  cuantos alimentos 
le apetecían sin que nadie le pusiera ningún impedimento, antes 
bien se sentían honrados y bendecidos cuando Jalil se acercaba a 
un puesto y comía, pues el Genio Circunvalante velaba por él y 
premiaba a quien lo socorriese.


  Durante toda la noche estuvo el Viajero entreteniendo a los 
reunidos en la Zaguía del Monje Félix, haciendo que el tiempo 
volase hacia el alba, ¡tan hermosos eran los hechos que narraba con 
su discurso!, yéndose cada uno a su casa al clarear el día después de 
haber pasado una noche inolvidable en la Zaguía.


  

  Cuaderno duodécimo

  


   


  Entrado el siguiente mes de Dū-l-hiỳỳa de aquel mismo 
verano,  estaba  a  la  espera  de  que  mi  señor  ‘Atīq 
viniera a la estancia donde nos acomodábamos para 


  su dictado, y cuando llegó por fin empezó a recitar en voz alta 
como recita un maestro para que el escolar  aprenda la lección. Y 
dijo que el nombre genérico de los seres alados que pueblan las 
esferas más altas era malā’ika; que sirven y alaban continuamente 
al Señor de los Mundos (¡en El está nuestra salvación!); que actúan 
como mediadores entre Él y los hombres, careciendo de voluntad 
propia porque están completamente sumisos al Todopoderoso 
(¡cuyo Nombre es Santo y Bendecido!). Que su naturaleza es de 
fuego puro y tienen dos, tres y hasta cuatro pares de alas según su 
jerarquía. Que el ángel más elevado en dignidad es Ŷibrīl, seguido 
de Mīkāīl. Que sus funciones son  alabar a Dios, acudir en gran 
número a socorrer a los creyentes e interceder por ellos.


  Así mismo fui informado, como si yo no lo supiera, que los 
genios son, aunque espíritus también alados, de categoría inferior; 
que como los ángeles, también tienen por naturaleza el fuego 
más puro, pero sometidos al bien o al mal y, según su elección, al 
premio o al castigo.

Y dicha esta alocución, exclamó alterando enfáticamente el 
tono de la voz:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  “Y encontrarán un manantial llamado Salsabil. Y allí 
circularán en torno a ellos niños de eterna juventud; cuando 
los veas, pensarás que son perlas sacadas de sus hilos”

Vuelta al relato:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  El  viernes  siguiente,  llegó  Abū  Hamid  como  cada  día  a  la 
Mezquita seguido del mozo que le llevaba la estera. Al llegar al patio 
de las acacias, vio el Viajero que había buenos corceles guardados 
por palafreneros en lugar de burros y mulas como era costumbre. 
Preguntó de quiénes eran esas cabalgaduras y le informaron que 
cada viernes el Señor de Santa María llegaba hasta allí para orar y 
para informarse de cómo iban los trabajos, inspeccionándo todo 
al salir de la Mezquita. Hizo el Viajero las abluciones y entró. Allí 
estaba Hasīm, señor de Santa María, postrado junto al Cadí de la 
Ciudad, caídes, emires, cátibes y varones piadosos frente al mihrab 
y un almocrí recitaba con admirable voz:


  “Alabanza a Dios que ha enviado desde arriba a su 
servidor el Libro, en el que no ha puesto rodeos de ninguna 
clase”


  Abū Hamid se puso al final en un lugar aparte y al verlo entrar 
el que recitaba paró un momento y mandó a un criado que fuese a 
buscar al Viajero. Éste, dócilmente, se dejó guiar hasta el muro que 
ya calentaba el sol del Sarq; y al llegar allí, el recitador le entregó el 
rollo que contenía la parte del Libro que recitaba. Lo tomó Abū 
Hamid y sin consultarlo comenzó a decir con tanto sentimiento 
que conmovía a todos:


  “En el nombre de Dios , clemente y misericordioso. Él 
es el Dios; no hay más dios que Él: el Rey, el Santo, la Paz, 
el Fiel, el Protector, el Glorioso, el Victorioso, el Excelso. Él 
está por encima de cuanto ellos le asocian”


  Luego  se  sentaron  todos  y  recitó  Abū  Hamid  la  sura  de 
la Caverna, repitiendo las aleyas en admirables secuencias, 
intercalando entre ellas la salutación inicial que era contestada por 
todos los presentes, de pie, de tal modo que las recias voces hacían 
retumbar  la  techumbre  del  edificio.  Las  gruesas  paredes  de  la 
Mezquita habían sido construidas de tapial y maderos; dos filas de 
columnas de troncos de pino separaban las tres naves que miraban 
al mihrab orientado al Sarq, el suelo estaba cubierto con esteras 
en verano y lana en invierno y, por el exterior, junto al patio de 
acacias, corría una galería cubierta abocada al barranco que separa 
la Medina de la Torre del Garb que hacía de carasol al mediodía y 
dejaba entrar mucha luz por lo alto al interior del edificio.


  Después de los rezos, invitó el Señor de Santa María al Viajero a 
que lo acompañase en su periplo para inspeccionar los trabajos que 
se llevaban a cabo en la Mezquita; y, estando en este recorrido, se 
acercó una mujer al séquito dando voces con las que pedía justicia. 
Volvieron todos a la Mezquita e hizo el Señor de Santa María que 
expusiera sus quejas ante el Cadí que estaba allí resolviendo otros 
asuntos. Y dijo la mujer que tenía un aprisco cerca de la Torre 
del Garb y que durante aquella noche habían matado al pastor, 
robado los corderos recién nacidos y dejadas las ubres de las cabras 
vacías. Mandó llamar el Cadí a los vigías que habían hecho guardia 
aquella noche y comparecieron ante él al cabo de un rato. Expuso 
de nuevo la mujer su queja y, ante los reunidos, dijeron los vigías 
no haber visto a nadie cometer aquel atropello.


  Quiso en este punto intervenir Abū Hamid y se dirigió al Señor 
de Santa María para decirle: Said, hace dos años, cuando estaba en 
la ciudad de Aquisgrán, compareció ante el Rey de los Francos una 
viuda en un litigio parecido al que se presenta aquí. Dicha viuda 
sólo tenía para sustentarse la leche que vendía de sus cabras, y un 
día fue al Rey para denunciar a un capitán acusándolo de haberle 
robado la leche. Hizo el Rey que se presentara el capitán ante él y, 
después de interrogarlo, al ver que mentía, desenvainó el sable que 
siempre  llevaba al cinto y de un fortísimo golpe partió al capitán 
por la cintura. Sobre el suelo se derramó la leche que había robado 
a la mujer mezclada con su sangre.


  Callaron todos pasmados ante el horror de aquel relato; y, 
después de un momento de vacilación, se arrojaron los vigías a los 
pies del Señor de Santa María para pedirle clemencia, pues se había 
difundido la creencia de que Abū Hamid conocía el pensamiento 
de un hombre con sólo mirarlo.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Durante ese invierno, pasó el Viajero mucho tiempo en la 
Qasaba, al amor de la lumbre que calentaba la estancia principal, 
mientras relataba al Señor de Santa María y a sus nobles guerreros 
las vicisitudes de sus muchos viajes. Así, les hizo saber que el 
Hacedor (a Él debemos nuestra seguridad, nuestra abundancia y 
la justicia en el orden establecido) había determinado fijar como 
lugar de peregrinación para todos los hombres que se sometieran a 
la verdadera religión el Centro del Mundo, en cuyo lugar habitaban 
los más sabios, los mejores servidores del Altísimo (¡que la sola 
invocación a Su Nombre nos salve!), las voluntades más generosas 
y los reyes más justos. Siendo así que, alejándose de ese Santuario, 
se encuentran extraños animales y aún seres que eran mitad 
hombres y mitad bestias, como ocurre en el país de Barahnakar 
cuyos habitantes masculinos tienen jetas perrunas.


  Así, les hizo saber que para llegar al país de los negros era 
necesario cruzar un caluroso desierto cuya travesía duraba más 
de dos meses, siendo necesario caminar de noche y descansar de 
día por causa del insoportable calor. A lo largo de ese camino, se 
llegaba a una aldea llamada Tagaza cuyas casas estaban edificadas 
con piedras de sal y cuyos habitantes eran esclavos de la tribu 
Macsufa que trabajan en la mina de sal y se alimentan de agua 
salobre y moscas, llamándose también ese lugar, por su cantidad, el 
lugar de los piojos. Los hombres de dicha tribu Macsufa que han 
logrado atravesar dicho desierto son llamados tacsif, encargados 
de guiar las caravanas. En ese lugar infernal habitan muchos 
genios malignos que toman la forma de serpientes y entretienen 
con juegos a los guías, los desorientan y hacen que las caravanas 
sucumban entre la arena.


  Así, les hizo saber que con sus propios ojos había visto el ave 
Rujj, y contó que, habiendo embarcado en la isla Yawa, se nubló 
el cielo de repente y comenzó a llover acribillando la nave con 
granizo, con tanta fuerza que temieron perecer. Al aventar la 
tormenta, después de diez días de zozobra, se encontraron en un 
mar desconocido cuyas aguas eran rojizas, viéndose en el horizonte 
un extraño monte hacia el que se dirigía la nave empujada por el 
viento. Todos los tripulantes se postraron en la cubierta para rogar 
al Altísimo (¡Él nos salve y nos ayude en nuestras necesidades!) 
que los librara de aquel terrible naufragio que se avecinaba. Y, 
estando sólo a diez millas de la montaña, ésta comenzó a elevarse 
desapareciendo en las alturas.


  Así, les hizo saber que había conocido a los mayores ulemas 
durante su larga estancia en Basora y Kufa. Que había tocado en sus 
travesías marítimas los puertos de Alejandría en Egipto, Feodosiya 
en la península de Crimea, Tiro en la costa de Siria, Aden en la 
puerta del mar de Yudda, Quilón y Calicut en la India, Zaytun en la 
China, Cambay y Mangalore en el país de la pimienta y el jengibre 
donde desembarcan la mayor parte de los mercaderes de Fars y el 
Yemen. Que había remontado el Nilo cuyas orillas están pobladas 
de zocos desde Alejandría hasta el Cairo y desde el Cairo hasta 
Asuan y cuyas aguas atraviesan multitud de reinos, pasando por 
Tombuctú y Gao, continuando hacia el país de Nubia y llegando 
en su nacimiento al país de los negros. Que había remontado el río 
Azul, el río Amarillo, el río Ganges, el río Tigris y el río Eúfrates 
hasta vislumbrar en la neblina una mañana, a lo lejos, las mismas 
puertas del Paraíso.


  Así, les hizo saber que había habitado en tantas ciudades que 
su memoria ya no las podía recordar: Tilimsan de los zenetas, la 
antigua Pomaria romana llamada así por la cantidad y calidad de 
sus vergeles y que está rodeada por una doble muralla. Cairuan, 
plaza de armas del Islam hasta el fin de los tiempos. Marrakech, 
de quien se dice que por lo que de ella se ve y se cuenta nacen los 
celos entre ojos y oídos. Hebrón, que alberga la cueva que Salomón 
ordenó excavar a los genios para guardar en ella las tumbas de 
Abraham, Isaac, Jacob y sus esposas. La hermosa Juwarizm, 
regada por el río Yayhim, uno de los cuatro que nacen en el 
Paraíso, cuyo fruto son los melones más dulces que haya sobre 
la Tierra y que proporcionan la longevidad a quien los prueba; 
ciudad poblada por gentes hospitalarias y piadosas cuyo imán 
azota con una verga a quien no asiste a la mezquita los viernes. 
Jerusalem, donde se guarda el tronco de la palmera que sirvió de 
apoyo a María cuando alumbró al profeta Jesús. Delhi, a orillas 
del sagrado río Ganges en cuyas riberas se incineran las valerosas 
viudas queriendo acompañar así a sus maridos en su eterno viaje 
y llevan en su memoria los recados para los muertos de parte de 
sus parientes y amigos. Alejandría, con su altiva muralla hendida 
por cuatro puertas en donde el Viajero había conocido al afamado 
seguidor de Dios Altísimo, el sufi Abū l’Abbas al-Habasi quien, la 
última vez que se encaminara a la Meca, dijo a su criado: Toma una 
azada, una sera, ungüentos y cuanto se utiliza para amortajar. Le 
respondió el servidor: ¿Por qué, señor? En Humaytira lo verás, le 
contestó. Y al llegar allí, Abū l’Abbas hizo las abluciones, rezó dos 
rak’as y expiró. Damanhur, en la región del lago Buhayra. Alepo, 
cuyo solo nombre, y en mitad del relato para describir la Ciudad, le 
hizo volverse hacia la Meseta y exclamar como si estuviera viendo 
aquella lejana plaza:


  “Por lo alto de su cima y lo elevado de su cumbre, casi 
detiene el astro que gira en torno a la Tierra.

Sus habitantes toman por abrevadero la Vía Láctea, y 
sus corceles pacen las estrellas como flores”


  Mosul, que alberga la tumba del profeta Yiryis. Quiloa, en el 
país de Sawahil, la ciudad construida de madera. Astrakán, sobre 
el río Itil, famosa por sus muchas pieles de petigris y cebellina. 
Zafar, criadero de veloces corceles y en donde las acémilas comen 
sardinas como si fuera forraje. Ubar, la Ciudad de las Columnas 
que fue tragada por las arenas. La santa Yathreb. Esmirna. 
Pérgamo.  Edfu.  Samira.  Isfahan.  Quirim.  Tsinkiang...  Y  en  este 
punto le interrumpió el Señor de Santa María para preguntarle 
cómo era posible con su edad que hubiera habitado en la Ciudad 
de las Columnas, a lo que el Viajero no respondió, pues no podía 
mentir; y en el fondo de su mirada se avivó el fuego que anidaba 
su espíritu.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Por aquellos días, coincidiendo con la estancia del Viajero y 
estando cercana ya su marcha, llegaron noticias del norte de la Sahla 
según las cuales numerosos ejércitos hostigaban  las fortalezas y 
castillos de la Frontera Superior después de haber transcurrido 
unos años de calma tras la derrota sufrida por el Rey de los 
Francos, quien en su campaña había llegado hasta el Río. Y extrañó 
al Viajero que Charlemagne no aguardara la vuelta de la embajada 
de paz que había enviado. Un mes más tarde de conocerse estas 
noticias, pasó por allí hacia el norte un gran contingente de tropas 
que hicieron asiento en Santa María durante algunos días, teniendo 
orden el emir que las mandaba de llegar hasta las qasabas que 
lindaban con el borde norte de la Sahla para reforzar esos castillos. 
Y comunicaron la triste noticia de la muerte del gran emir de toda 
la Conquista, Amir Abd al-Rahmān ben Moavich. Al conocer esto, 
fue Abū Hamid a la Qasaba y lo llevaron al Muro donde el Señor de 
Santa María estaba contemplando la Madina. Llegó el Viajero hasta 
él y solicitó permiso para marcharse, pues había determinado que 
la misión de paz que tenía encomendada había sido abortada con 
la muerte del emir, sabiendo además que entre aquellos guerreros 
que venían de Santaver y se dirigían a las qasabas del norte había 
conjurados que buscaban su vida.


  Quiso Hasīm saber algo más de aquella conjura y le contó Abū 
Hamid que durante su estancia en el reino de los francos había 
llegado hasta el Palatium, junto al río Mosa, en donde se ganó el 
favor de Charlemagne y el odio de uno de sus coperos: Hibernicus 
exul. Éste había profetizado ante una asamblea de ulemas que la 
misión de paz que el Rey encomendaba a Felix de Urgell y al viajero 
Abū Hamid serviría para menoscabo del reino. Tres días antes de 
que ellos partieran salió secretamente una patrulla de conjurados 
con la misión de torcer todo lo que ellos tenían encomendado 
enmendar, siendo tantos los poderes mágicos de Hibernicus exul 
que había sido capaz de promover una tempestad que los alejó de 
la costa muchas millas, de manera que todos estuvieron a punto 
de perecer, aunque él consiguió librarse de la conjura al desviarse 
de la ruta. Advirtió Abū Hamid al Señor de Santa María que no se 
confiara entre los destacamentos de aquellos guerreros y solicitó el 
Viajero quedarse aquella noche allí para salir al alba con la primera 
patrulla que se llegase a Qe.l.sā, para desde allí unirse a algún rai y 
viajar hasta la costa en donde tomaría un barquito de cabotaje que 
lo llevara hacia el sur, a la costa de Ifriqiya, para terminar su viaje 
en el Centro del Mundo.


  Así se hizo y a la mañana siguiente antes de que saliera el sol,
partió el Viajero secretamente. Pasada la primera guardia, llegaron
a la Qasaba unos hombres alarmados diciendo que en la Zaguía
del Monje Félix había ocurrido un hecho terrible, y al llegar allí
descubrieron que en el aposento que había utilizado el Viajero
yacía degollado el muchacho que lo acompañaba. Preguntó
Hasīm al rumí que regentaba la Zaguía y éste le contó que un
grupo de arrieros habían llegado el día anterior para instalarse en
la Zaguía y cambiar sus mulas que estaban reventadas antes de
partir. Y añadió el rumí el extraño comportamiento de aquellos
extranjeros pues no cambiaron mercancía alguna ni mostraron
interés por visitar los zocos, sino que habían permanecido en la
Zaguía ocultos como si temieran ser descubiertos. El Sahib albarid , que era un hombre astuto de nombre Atiq, amigo de Abū
Hamid a quien le debía el cargo y los bienes, preguntó si alguien
de la Madina había venido a visitarlos, a lo que respondió el rumí
que un hebreo de nombre Sem Tob ibn Sabarra había preguntado
por los extranjeros y que estos le habían pagado en libras de
veinte sueldos de doce denarios cada sueldo, y mostró al Señor de
Santa María una de las monedas que había recibido a cambio de
las mulas. Le informó entonces Atiq al Señor de Santa María que,
poco después de la llegada del viajero Abū Hamid, un mercator
que provenía de la Septimania había pasado por el castillo de
Albonica, camino de Santaver, y dijo que se dirigía al Andalus con
una carga de esclavos, preguntando vivamente por Abū Hamid
sin que nadie de aquellos contornos le pudiera informar sobre el
Viajero. Luego, siguió la ruta habitual hacia Santaver, sin pasar
por Santa María pues desconocía aquel camino. Otras noticias
que había podido reunir el Sahib al-barid le informaban que aquel
cargamento de esclavos estaba formado en su mayor parte por
niños y por un grupo nutrido de hombres disfrazados de esclavos
y que no se comportaban como tales, sino más bien parecían
aguerridos guerreros francos.


  Bajaron entonces al patio donde estaban las bestias, y dentro de 
una albarda que habían dejado allí por inservible encontraron un 
sello en el que se podía leer: “...et Longobardorum” que les hizo 
preguntarse si aquellos extranjeros podían ser de tan remoto lugar. 
Fueron a buscar al judío Sem Tob ibn Sabarra quien confesó haber 
tenido tratos con aquellos hombres a los que facilitó albergue y 
mulas durante su largo camino; pero como los soldados que le 
trajeron  mostraron  a  Hasīm  monedas  de  oro  acuñadas  con  el 
sello “Carolus, gratia Dei, rex Francorum et Longobardorum”, 
amenazaron con descabezarlo allí mismo y confesó que con tan 
alta suma le habían pagado la información que les había dado 
sobre el paradero de Abū Hamid.


  Salió Hasīm a la cabeza de una patrulla de jinetes y alcanzó a 
los francos no lejos de allí en un descanso que hacían junto a una 
zaguía en el camino del Sarq. Y como los vieron llegar, tuvieron 
tiempo de montar y armarse, viniendo contra ellos con tal mala 
fortuna y brío que uno lanzó su vara contra Hasīm clavándosela 
en el vientre al romperse la cota y hundirse la punta en la carne. 
Tras una breve lucha, mataron a todos, los despedazaron con los 
sables y volvieron a Santa María donde llegaron con Hasīm muerto 
aunque montado sobre su cabalgadura.


  

  Cuaderno decimotercero


   


  El octavo día de Du-l-qada del año 601, el cadí Abū Bakr 
‘Atīq ibn Razīn (¡Que Dios le haya  perdonado!) vino 
a mí haciendo que me acomodara a la  sombra de los naranjos de su jardín pues el día era muy caluroso a pesar de ser 
una hora temprana. Yo tomé el cálamo y me dispuse a escribir lo 
que sus labios me dictaran. Él cogió una moneda de plata y leyendo 
la  inscripción del dirham dijo:


  “No hay Dios sino Allah,  sólo él; no tiene compañero”

  Dicho lo cual y rezadas las tres rak’as, se  encaró hacia el Garb 
y, como si viese la silueta  de la Fortaleza a través de la calima del 
horizonte, recordó que cuando era niño, a la edad de diez años, de 
la mano de su abuelo Sa’id y de su padre Ali, visitó por primera vez 
Santa María. Era el día de la Sangre. Llegaron hasta la Mezquita 
vestidos de peregrinos para evitar ser conocidos, pues había sido 
establecido por los africanos que ningún miembro de la familia 
Razīn  penetrara  en  la  Sahla  sin  perder  por  ello  la  vida,  ya  que 
temían algún tumulto, como así sucedió.


  Sa’id, el abuelo de mi señor el cadí Abū Bakr ‘Atīq (¡Dios se 
apiade de él, le perdone y salve!) odiaba a los nuevos amos de 
la Qasaba que habían arrebatado la Meseta  y la Sahla toda a su 
hermano que fuera último señor de  Santa María, quien sostuvo 
por tan poco tiempo el título de Husam al-dawla, el pusilánime 
Yahia hijo del Du-l-ri’asatayn Abd al-Malik (quien con tanto valor 
y durante  tantos años sostuvo su reino) hijo de Hudayyl Izz aldawla hijo de Jalaf hijo de Lubb hijo de Yahyā (quien  gobernó tras 
la muerte del valeroso Merwan) hijo de Hudayl hijo de Isa hijo de 
Ubayd Allah el Noble hijo de Lubb  el Cojo hijo de Hasīm hijo de 
Abd al-Malik hijo de Jalaf (de quien, a su muerte, tomó el poder 
su hermano Ahmed  el Desterrado) hijo de Ibrāhīm Ibn Jalaf ben 
Razīn el Africano. Y ese odio fue su perdición.


  Pues muy temprano, después de pasar la noche  en casa de 
un antiguo servidor de la Villa llamado Musa, se encaminaron 
a la Madina con la fresca del rocío. Llegaron a la Mezquita bien 
cubiertos con el manto de los peregrinos y penetraron dentro 
después de las abluciones. Al poco, empezó a llenarse la estancia 
con más fieles que se acomodaban sobre la lana que cubría el suelo 
de modo que, al cabo  de poco rato, ya no cabía más gente. Así 
estaban a  la espera del imán que dirigiese la lectura cuando un 
hombre se acercó a ellos y les alertó diciendo que  los soldados 
africanos se habían llegado hasta la Villa, detenido a quien les 
había dado cobijo aquella noche, y, con él, se dirigían hacia allí 
para  identificarlos  y  tomarlos  prisioneros.  Pero  Sa’id  no  hizo 
caso de esa  advertencia, pues su determinación estaba tomada, 
y  permaneció a la espera de las lecturas sin darse cuenta  de que, 
empezadas éstas, ya habían llegado los soldados y desde la puerta 
trataban de encontrarlos con la mirada  entre la multitud.


  Llegó el imán y se puso al frente de los fieles. Rezó diez rak’as, 
entonó la azora madre del Corán y dejó  paso al lector. Hecha la 
lectura del pasaje que correspondía a la fiesta de la Sangre, volvió el 
imán al estrado y  pronunció la jotba, pues era viernes, invocando a 
los nuevos señores de la Sahla con tanta devoción servil  que, en un 
momento del discurso se alzó Sa’id y, recriminándole su devoción a 
los nuevos señores, introdujo la  mano en el interior de la túnica y 
extrajo una daga. Se fue hacia el imán y se la clavó con tanto acierto 
y saña que lo mató allí mismo.


  Allí  murió  Sa’id  junto  a  muchos  de  sus  seguidores  en  la 
revuelta que se organizó con el incidente, aunque el joven ‘Atīq 
pudo salvar su vida milagrosamente. Quiso así mostrar quien había 
sido príncipe y hermano del último señor  de Santa María cuánta 
era su repulsa hacia los nuevos  amos de la Sahla y cuál era el lugar 
que había designado  para su muerte.

Vuelta al relato:


  Después de haber dado muerte a los conjurados que buscaban 
la vida del viajero Abū Hamid, volvieron a galope hasta la Meseta 
pues  su  Señor,  el  valeroso  Hasīm  que  con  tanto  ahínco  había 
recuperado  la  Fortaleza  para  la  familia  Razīn,  extendido  sus 
dominios hasta límites insospechados y defendida la Fortaleza y 
sus aledaños con tanto valor, se desangraba sobre su cabalgadura, 
llegando al interior de la Meseta cuando su espíritu había volado ya 
hacia el Altísimo (¡que Él tenga en cuenta sus méritos, lo perdone y 
salve, así como a todos los que profesamos la verdadera religión!). 
Allí se pararon al pie de la Torre, entre el silencio de los muchos 
guerreros que poblaban la Fortaleza, para mirar a su Señor sobre la 
cabalgadura. Lo bajaron de la silla y entregaron su cuerpo al Sahib 
al-barid para que lo preparara.


  Pasado el tiempo del duelo y sepultado el  Señor de Santa María 
al borde del camino de la soleada ladera que lleva hasta la Mezquita, 
organizó el prudente Atiq Sahib al-barid una patrulla que se 
encaminó a la casa del hebreo llamado Sem Tob ibn Sabarra, quien 
había ayudado a los conjurados que buscaban la vida del viajero 
Abū Hamid. Allí llegaron y encontraron la casa cerrada y vacía sin 
que nadie pudiera dar noticia de su paradero. Comunicaron este 
hecho al Sahib al-barid y se personó éste, encolerizado, en el lugar 
con tropa  y amenazó con arrasar la aljama hebrea si nadie daba 
noticia del paradero de Ibn Sabarra.


  Llamaron a un viejo hebreo que dijeron era el dayanin y le
explicaron lo que sucedía. Éste, sin dudar un momento, ante la
amenaza que se cernía sobre su comunidad, indicó al Sahib al
barid una villa donde podía encontrar a Ibn Sabarra. Hacia allí
se fueron y, al llegar y derribar la puerta de un cobertizo, sólo
encontraron a muchos niños que, atemorizados ante los soldados,
yacían en el suelo en silencio. Trataron de interrogarles para
saber cuál era su procedencia, pero nada respondieron pues no
conocían las lenguas en que les hablaban. Tomaron a los infantes,
volvieron a la  aljama hebrea e hicieron que compareciesen los
notables  del Call al frente de los cuales estaba el viejo dayanim.
Preguntaron qué sabían de ese cargamento y contestó uno que
estaba a la derecha del dayanim que habían sido comprados en
Aquitania y en otros lugares más remotos para ser vendidos a
gente principal de Santaver, Tulaytula, Qurtuba e Iŝbiliyā, y que
si no recibían esa mercancía, encolerizados, lo harían pagar muy
caro a quienes habían cerrado  el trato.


  Mandó Atiq que el Call pagara mil dirhems a la  Zaguía del 
monje Félix para que acomodaran allí a los niños hasta que se 
determinara su destino final, y confiscó todo lo que poseía Ibn 
Sabarra. Luego envió una patrulla bien armada hacia el castillo 
de Albónica para ver si  daban con el paradero de Sem Tob Ibn 
Sabarra.


  Comenzó el invierno de aquel año el séptimo  día de Rayab 
de 172 de la Héjira con una gran nevada que cerró todos los 
caminos y se mantuvo así hasta pocos  días antes de que apuntase 
la primavera. Durante ese  tiempo, ocurrió un hecho que puso 
en aviso a toda la comunidad hebrea. Y es que, reunido parte del 
consejo del  call en el horno de un judío llamado Bonafós, estando 
al abrigo en una habitación construida sobre el obrador  porque 
hacía mucho frío, empezaron a arder las vigas y cuando trataron 
de salir los allí reunidos, se encontraron  con que la puerta y las 
ventanas estaban atrancadas por  fuera pereciendo todos en el 
incendio. Durante muchos  días después de aquel suceso, el Sahib 
al-barid hizo averiguaciones para saber quién había hecho perecer 
a  aquellos judíos principales y por qué, sin que pudiera aclararse 
ninguna de las causas de lo ocurrido.


  Entrada ya la primavera, acudió un día a la Qasaba un judío 
que vivía apartado de su comunidad porque lo tenían por loco, y 
dijo que quería presentarse ante el Sahib al-barid para comunicarle 
algo de interés sobre aquel suceso. El prudente Atiq pensó, con 
buen  juicio, que, a pesar de los desatinos que un loco pudiera decir 
sobre el particular, precisamente por no estar cuerdo  no mentiría 
y podría arrojar algo de luz sobre aquel asunto.


  Enterados de esta comparecencia en la Aljama hebrea, fueron 
algunos en nombre de la comunidad a rogar  al Sahib al-barid que 
no recibiera al mercator Acim, que así se llamaba el tal perturbado, 
pues, además de su locura, tenía poderes mágicos que le había 
concedido Chatan y que podía acarrear grandes calamidades para 
todos. Pero no hizo caso el prudente Atiq de estas advertencias 
por saber que la justicia no está sujeta a las acechanzas del Maligno. 
Así, el día previsto, se presentó ante  él en la pieza principal de la 
Qasaba aquel judío llamado  Acim de quien era difícil discernir el 
valor del arrojo.


  Quiso el Sahib al-barid que estuvieran presentes  los principales 
del nuevo consejo de la Aljama hebrea en la Asamblea para saber 
por qué tenían tanto interés en que no compareciera Acim. 
Y, reunidos todos, dijo  éste que conocía un lugar en donde se 
guardaba un gran  tesoro en monedas que había sido acumulado 
por el deseado Sem Tob Ibn Sabarra.


  Comenzaron los judíos a armar gran alboroto al oír esto y, como 
les mandara Atiq callar y no le hicieran caso, dijo Acim un conjuro 
en su lengua y todos los hebreos  empezaron a balar. Siguió éste su 
relato indicando el lugar exacto donde se hallaba aquella fortuna 
que era en el Molino junto al río, al borde del camino de Santaver 
y, adelantándose el viejo dayanim de los hebreos para  salir del 
circulo encantado y así recuperar el habla, se dirigió a Acim y 
mandó que tomara la forma de un macho cabrío, como así sucedió, 
poniéndose a trotar entre los reunidos que le daban con los puños 
y con los pies convencidos de que Iblis se había encarnado en 
aquel desdichado,  mientras los hebreos seguían balando sin cesar 
haciendo  que la samblea fuera una algarabía.


  Hizo Atiq una seña al capitán de la guardia  y mandó éste a sus 
soldados que pusieran orden a golpes con la parte plana de sus 
sables para no matar, mientras  él cortó de un tajo la cabeza del 
macho cabrío que, al  caer, tomó la forma de Acim quien quedó 
descabezado y  tendido en el suelo y con su muerte se terminaron 
los balidos.


  Visto lo cual, y como ya había anochecido,  disolvió Atiq la 
asamblea y mandó que no saliera ningún hebreo de la Aljama; 
luego envió la guardia al Molino con la orden de que no dejaran 
entrar ni salir a nadie de  allí. A la mañana siguiente de aquel hecho 
singular, se  presentó Atiq acompañado del Imán y algunos ulemas 
en  el Molino y encontró a la guardia como les había ordenado 
que estuvieran, quienes le comunicaron que nadie había entrado ni 
salido de aquella casa. Penetraron dentro y encontraron en primer 
término una estancia llena de  mariposas disecadas dispuestas sobre 
hojas de pergamino  clavadas en bastidores de madera. Pasaron a 
una segunda habitación iluminada por una ventana que daba al 
río  desde donde se veía girar una noria que vaciaba sus cangilones 
en un canal que alimentaba la huerta. Por toda la estancia había 
matraces, crisoles, alambiques y almireces con mucho desorden, así 
como innumerables vasijas sobre  las que estaban escritos nombres 
de animales, plantas  y minerales.


  Quiso Atiq ordenar a la guardia que trajeran  al judío Bonafós, 
y cuando habló todos lo miraban extrañados pues cada palabra que 
decía lo hacia en una lengua distinta. Comenzaron todos a hablar 
y se admiraron al comprobar que sus voces retumbaban en la 
estancia en la que se oía una algarabía  incomprensible que mezclaba 
palabras en persa, romano, árabe, la lengua franca, romance y 
eslavo. A una seña de Atiq salieron de la casa y comprobaron que 
fuera desaparecía el hechizo.


  Trajeron al judío Bonafós que era dueño del  Horno y del 
Molino y le preguntaron sobre aquel lugar, y dijo que sólo usaba la 
parte baja que había junto  al río para almacenar y moler la harina y 
que el resto de las habitaciones siempre habían sido ocupadas por 
el Consejo del Call, siendo así que él y su familia tenían prohibido 
penetrar en la casa y preguntar quién entraba y quien salía. Dijo el 
Imán entonces, y así lo corroboraron los otros ulemas, que sólo un 
hombre santo y sabio podía  permanecer allí sin peligro de perder la 
razón o la vida, pues aquel lugar bien podría estar poseído por una 
legión de demonios capitaneados por los genios Harut y Marut.


  Así pues, mediado el verano, llegó a Santa María procedente de 
Santaver un africano con fama de santo y sabio de nombre Abd 
al Razzaq que se hacia llamar Sayj al-akbar y era traído de la mano 
del Iman porque era ciego; éste informó al Sahib al-barid que, tras 
muchos  días de búsqueda en la ciudad de Santaver y después de 
explicar el caso al Cadí de aquella ciudad Hilal ibn  Suleiman ben 
Utman ben Merwan, le había aconsejado éste  la compañía de aquel 
hombre.


  Se decía de Abd al Razzaq que había escuchado  las enseñanzas 
del maestro Dyâbir ibn Hayyân quien había sido discípulo del imán 
Dayfar as-Sâdiq en la Ciudad  Santa del Centro del Mundo, en cuya 
escuela se atesoraban  las enseñanzas del mismo Trismegisto. De 
este modo, el  tal Sayj al-akbar se presentó ante Atiq, los ulemas, el 
Imán de la Mezquita y el hijo de Hasīm que era aún barbilampiño 
y dijo al heredero: Mi maestro de espíritu me refirió una vez una 
anécdota según la cual, en una ocasión, había un ciego en una 
mezquita que exclamó: “El diablo acaba de entrar aquí en figura 
de macho cabrío y se ha parado junto a un ulema situado a la 
derecha  del heredero del reino que lleva zaragüelles de tafetán 
bermejo”. Y siguió describiendo a cada uno de los presentes como 
si pudiera verlos con claridad, saltándose en su descripción al hijo 
de Hasīm y al Sahib al-barid. Todos quedaron admirados de tal 
prodigio, y como Atiq le preguntara su opinión acerca de lo que 
ocurría en el Molino,  respondió que en tal lugar se fundían el 
plomo  de Saturno con el oro del Sol, el estaño de Júpiter con  la 
plata de la Luna, el hierro de Marte con el cobre  de Venus, de 
modo que quedaba sin pareja el azogue de Mercurio y que por 
esa razón se había desequilibrado la fuerza del Uno que lo penetra 
todo y se producían hechos tan singulares en todo viviente que 
traspasara aquel umbral sin haber  pronunciado antes el conjuro 
necesario. Y dijo, además, que la armonía debía establecerse 
entre la cruz y el  sello, pues el orden natural de los elementos 
se representa  mediante la cruz cuyo centro es la quintaesencia; o 
mediante  cada una de las partes del sello cuyo primer triángulo 
representa el fuego, el segundo el agua, la partición  del vértice del 
primer triángulo por la base del segundo  el aire, la partición del 
vértice del segundo triángulo por la base del primero la tierra y el 
sello completo  la armonía de todos los elementos y la unificación 
de  todos los antagonismos. Así pues, añadió, siendo el metal una 
forma espiritual de la materia corpórea y los planetas  y astros que 
pueblan las esferas celestiales una forma  corporal del espíritu, es 
necesario restablecer la armonía  entre ellos para que el orden de 
las cosas que ha sido alterado por los genios del Maligno venga a 
tomar la  posición que tuvieron el Primer Día.


  Calló un momento y toda la asamblea estuvo pendiente de sus 
palabras pues nadie había entendido su lenguaje hermético. Luego 
atronó: “¡Haec enim res a te extrahitur; cuius etiam minera tu 
existis!” Y pidió humildemente que se le diera de plazo doce dias 
con sus noches,  un cayado, un burro y un serón.


  Así se hizo, y en esa espera llegó de Santaver  parte de la patrulla 
que un año antes había sido enviada  en busca del mercator Ibn 
Sabarra. Y contó quien los mandaba ―que era un rumí franco de 
nombre Haimerich Pirenne9―que había perdido algunos hombres 
en la búsqueda pues la mayoría de las veces, a lo largo de la 
indagación,  había encontrado grandes tropiezos ya que el judío Ibn 
Sabarra era un poderoso mercator muy apreciado en las  cortes de 
los príncipes. Así, habían tenido noticia que  el Rey de los francos, 
el temible Charlemagne, había  cerrado un trato con una embajada 
de Constantinopla para  desposar a su hija Rotrudis con el joven 
Emperador; y, con  ocasión de este cometido, teniendo necesidad 
de monedas  de oro que eran muy apreciadas en Oriente, había 
solicitado de algunos judíos radamitas que adquirieran dinares en 
Al-Andalus a cambio de esclavos imberbes.


  Quiso saber algo más el Sahib al-barid de esos mercaderes y 
le informó el jefe de la patrulla que, siguiendo la pista del judío 
Sem  Tob  Ibn  Sabarra,  había  llegado  hasta  Verdún.  Que  eran 
hombres de grandes conocimientos pues recorrían todo el Orbe, 
que hablaban las lenguas persa, romano, árabe, eslavo y todas las 
“rusticam romanan linguam”; viajaban de Occidente a Oriente y de 
Oriente a Occidente por tierra y por mar; traían eunucos, esclavas, 
muchachos, seda, pieles y espadas; se embarcaban en el país de los 
francos junto al Mar Occidental y se dirigían a Farama,  el Sind, 
la India y China. A su vuelta, cargaban sus  barcos de amizcle, 
áloe, alcanfor y canela. Se hacían a la vela hacia Constantinopla 
para vender allí sus mercancías o iban al país de los francos 
para importar telas de  Bizancio y Oriente y proveer al Andalus 
de especias,  telas preciosas, vino, sal y armas. Y advirtió este 
valeroso  guerrero al prudente Atiq que se guardara de enfrentarse 
al mercator Sem Tob Ibn Sabarra pues lo guiaba en sus  pasos 
el Maligno, siendo además respaldado por el terrible  Rey de los 
francos, el sanguinario Charlemagne.


  Acerca de este rey quiso saber noticias el Sahib al-barid 
pues se había oído decir que, tras su  incursión a este lado de la 
Frontera Superior, a su llegada al río, había tenido que volver 
precipitadamente. Y respondió a esto el jefe de la patrulla que el 
tal Rey de los  Francos había degollado en un solo día a más de 
cuatro millares de prisioneros para apagar así su cólera a la  vuelta 
de sofocar un gran levantamiento contra él a orillas del río Aller 
en donde había sufrido una derrota y perdido parte de su ejército. 
Y que su brazo, por largo, era  temible, ya que muchos de los 
caudillos que se alzaban contra las alcazabas más extremas de la 
Frontera Superior  eran alentados y apoyados en hombres y armas 
por el Rey de los francos, el terrible y sanguinario Charlemagne, 
quien había jurado llegar a los confines del Al Andalus y que había 
logrado capturar y doblegar para que lo ayudasen en sus infames 
propósitos a algunos jefes de los castillos de la Frontera Superior, 
arrastrando con su vuelta precipitada a muchos hombres y ganados 
que fueron a habitar  las tierras de la Aquitania y la Septimania.


  El tercer día del plazo que el prudente Atiq había dado al sabio 
y santo Abd al Razzaq, mandó el sahib  al-barid al Iman de la 
Mezquita que se acercara al Molino  para averiguar cómo iba aquel 
asunto. Y, al día siguiente, volvió éste deshaciéndose en alabanzas 
por la sabiduría,  prudencia y santidad del Sayj al-akbar; pero, como 
no  contase nada de cómo iban las averiguaciones sobre los raros 
sucesos que acaecían en el Molino y por qué no se encontraban 
las monedas buscadas, mandó de nuevo al Iman de la  Mezquita 
al día siguiente y, cuando éste hubo marchado, hizo seguirlo sin 
que lo notase por el astuto Haimerich Pirenne que era de gran 
confianza. Durante tres noches, estuvo espiando lo que ocurría en 
el interior del  Molino, al cabo de las cuales volvió a la Qasaba e 
informó  al Sahib al-barid que cuando el Iman entraba en el Molino 
era conducido hasta el interior por el sabio Abd al Razzaq, que 
por cierto no era ciego.  Allí, después de algunos aspavientos, era 
acostado en el suelo donde permanecía inmóvil durante toda la 
noche como si estuviera muerto; mientras, Sayj al-akbar buscaba 
afanosamente por todas las habitaciones mascullando frases en 
hebreo con notoria irritación.


  Sabido esto, corrió Sahib al-barid con tropa hacia el Molino 
pues sospechaba que estaba sufriendo un engaño; y, al llegar allí, 
entraron en la casa y observaron que el hechizo se había deshecho 
ya que podían hablar normalmente. Todo estaba revuelto, roto 
el mobiliario, levantadas las maderas del suelo y derramado 
el contenido de las vasijas. Miró Atiq por la ventana  que daba 
a la noria y, sobre el ribazo, vio al Iman que  yacía en el suelo 
abrevándose en el río. Bajaron allí  y comprobaron que había sido 
degollado y que, como ya no sangraba, el asesinato debía haber 
ocurrido la noche anterior.


  Mandó Atiq patrullas en todas direcciones para ver si daban 
con el paradero del que se hacía llamar a si mismo Sayj al-akbar, 
quien no era más que un impostor, un ladrón y un asesino que 
merecía ser empalado en el  lugar que fuera visto, pero por más 
que buscaron no hallaron rastro de él ni del pollino cargado con 
las alforjas repletas de monedas que sin duda se había llevado. 
Volvieron a la casa del Molino para rastrear mejor pues el suelo 
estaba cubierto de objetos y, entre aquel desorden, observaron 
con extrañeza que había muchas mariposas muertas de hermosos 
colores. Se acordó Atiq de los pergaminos  sobre los que había visto 
clavadas las mariposas y vieron  que todos habían desaparecido sin 
entender el valor que podían tener, hasta que uno de los soldados 
mostró un  pliego que había encontrado a unas millas de allí en el 
camino de Santaver. Rompieron el bastidor de madera y al caer 
las mariposas descubrieron que había debajo muchas hojas de 
pergamino unidas y que pesaban mucho. Despegaron la primera 
y apareció ante ellos un muestrario de monedas de gran valor, 
pues había dinares y dirhems que no habían sufrido ningún uso, 
un estartero de oro con el busto de Alejandro, un tetradracma con 
las iniciales  de la leyenda BASILEOS SELEVKOV, NIKATOR, 
EPIPHAINOS,  SOTER y en el anverso un majestuoso elefante; 
distintos  dracmas de plata con los diferentes sellos de las ciudades 
en donde habían sido acuñados: un grifo, un ánfora junto  a un 
racimo de uvas, un laberinto, un león, un caballo,  una triqueta y un 
toro barbado; un sueldo de oro de Constantino con la inscripción 
LXXII en el anverso y la Victoria  y la Cruz en el reverso; un sueldo 
de oro con la inscripción Carolus Rex Francorum de la ceca de 
Uzés y varias monedas  de oro chinas horadadas y otras en forma 
de cuchilla.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Comenzado el otoño de aquel año, un día de lluvia, avistaron 
los vigías de la torre del Garb a un grupo de jinetes avanzados 
que  galopaban  hacia  Santa  María.  Llegaron  a  la  Qasaba  y,  por 
ser embajada del cadi  de Santaver, fueron recibidos por el Sahid 
al-barid  junto  al  joven  hijo  de  Hasīm.  E  informaron  que  eran 
avanzados de un ejército que, camino de la Frontera Superior, 
venía con intención de invernar en Santa María para unirse  en 
primavera a una gran expedición contra los condados  francos que 
hostigaban sin cesar las fortalezas del Norte. Pocos días después, 
llegó el grueso del ejército al mando  del emir Mohamed ben 
Utman, hermano del anterior wali  Suleiman ben Utman que había 
sido asesinado por el rebelde Xāqia y de quien había adquirido 
los títulos que ahora ostentaba. Al pie del Muro, pidió el walí de 
Santaver  que le franquearan la entrada, pero, estando el Sahib  albarid contemplando el ejército desde lo alto, le advirtieron que el 
judío Ibn Sabarra estaba junto al wali. A gritos preguntó Atiq por 
qué iba con ellos el mercator  que era responsable de la muerte del 
Señor de Santa María  y del cadí de la Mezquita, así como de otros 
hebreos  principales en el incendio del horno, a lo cual no respondió 
el wali y retiró el ejército para acampar en las inmediaciones.


  Pasaron así varias semanas y un día se acercó el wali solo 
montado en un asno y pidió hablar con el  Señor de Santa María. 
Lo llevaron a la sala principal  de la Qasaba en donde estaban el 
joven Señor de Santa María que aún era un niño llamado Lubb, Atiq 
Sahib al-barid que ejercía el poder del señorío hasta la mayoría  de 
edad del heredero, el cadi de la Mezquita y varios guerreros que les 
acompañaban. Y el Wali de Santaver comunicó a aquella asamblea 
que el hebreo Ibn Sabarra tenía carta  de embajada de Hisam emir 
de toda conquista, tercer hijo y sucesor del emir Abd al-Rahmān 
el Inmigrado, cuya prudencia, sabiduría y santidad había sido ya 
probada en el  poco tiempo de su reinado, quien había determinado 
que no se tocase ni un solo cabello del mercator Ibn Sabarra, pues 
la misión que se le había encomendado era vital para  la estabilidad 
de la Frontera Superior. Así mismo, anunció que un grupo de 
rumies enviados por el obispo Félix iban  hacia Toledo para dirimir 
unos asuntos de su religión  con el metropolitano Elipando y que, 
aprovechando esta circunstancia, traían una embajada del Rey de 
los francos para el emir y que aguardaban en la Zaguia del monje 
Félix que se les permitiera seguir adelante cuando se abrieran los 
caminos hacia Santaver.


  Extrañó en Santa María estas noticias pues se tenía al monje 
Félix por muerto según había relatado el viajero Abū Hamid, y 
todos los reunidos comentaban que sólo un milagro podía haberlo 
librado de perecer en la  zozobra después de haber caído al mar 
como así había ocurrido. Y viendo la humildad del Wali de Santaver 
al presentarse de aquel modo ante el Señor de Santa María  que 
sólo era un niño, acordó el Sahib al-barid dejar  al judío Ibn Sabarra 
proseguir su camino y devolver a los niños retenidos en la Zaguía a 
cambio de un corcel y cien monedas de oro por cada uno liberado, 
precio que debía pagar Sem Tob ibn Sabarra o  quien le diera su 
amparo al Señor de Santa María. Así se hizo y, tres días después 
de esta entrevista, salió el mercator camino de Albónica siendo 
seguido secretamente por una patrulla que tenía  por encargo darle 
muerte cuando el wali ya no pudiera protegerlo. Desde aquel año 
173 de la Héjira, nunca más se supo del mercátor Ibn Sabarra 
ni de la patrulla que fuera en su persecución. Así mismo, traían 
noticias los rumies que caminaban hacia Santaver según las cuales, 
en los condados del norte, más allá de la Frontera Superior, se 
estaban organizando muchas revueltas contra la apetencia del Rey 
de los francos, el terrible Charlemagne, que  intentaba dominar 
todos aquellos contornos mediante su enorme poder militar y la 
persuasión que ejercía sobre los clérigos rumies para que influyeran 
en los fieles cristianos y aprovechar así para sus fines de conquista 
las disputas religiosas que se llevaban  a cabo entre unos y otros 
obispos y monjes sobre si el  profeta Jesús era hijo adoptivo o no del 
Único Dios. Y advirtieron a la Meseta que ningún emisario podría 
pasar vivo por la ruta del Pallars hacia Aquitania, pues un caudillo 
de aquellos contornos llamado Bigo impedía  toda embajada con 
los reinos francos, ya que odiaba por igual al terrible y sanguinario 
Charlemagne y a los emires  de las qasabas que guardaban la Marca 
Superior.


  Durante aquel invierno de aquel año se albergó  en la Meseta 
el ejército que mandaba el Wali de Santaver,  el cadi Mohamed ben 
Utman ben Merwan. Él  y su ejército se acomodaron en la Qasaba 
y en la circundada Meseta y  los rumíes que llevaban embajada 
hacia Qurtuba se alojaron  en la Zaguía. Y al apuntar la primavera, 
partió cada  uno hacia su destino.


  

  Cuaderno decimocuarto


   


  Al día siguiente, estando ante mi señor ‘Atīq, tomé el cálamo para escribir lo que sus labios me dictasen. 


   

Vuelta al relato:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  El primer día de Du-l-hiyya de aquel año, el ejército que 
mandaba el wali de Santaver levantó su campamento y, bien 
provisto de las viandas necesarias, habiendo dejado los zocos 
vacíos de provisiones y llevándose muchos guerreros de la Meseta 
que habían sido cedidos por el Sahib al-barid, tomaron el camino 
que conduce al castillo de Albónica y se perdieron en la lejanía 
del bosque para dejar Santa María en paz durante más de veinte 
lustros.


  Pues, se ha de saber que, debido a las luchas que se llevaban 
a cabo en las qasabas del norte de la Frontera Superior, surgieron 
grandes cambios en la capital de la Cora ya que los nuevos emires 
tomaban otras rutas más rápidas que la de Santa María, aunque 
no tan seguras, para abastecer con armas y hombres los castillos 
de la frontera. De este modo, a cambio de perder el poder sobre 
algunos territorios en los limes de la Sahla, los señores de Santa 
María pudieron fortalecer los aledaños de la Qasaba y embellecer 
la Madina.


  El 22 de Safar del año 180 de la Héjira, cumplió Lubb la edad 
de tomar el poder sobre Santa María, como así sucedió. Durante 
aquellos primeros años, muchas familias que hasta entonces habían 
atendido los zocos y funduqs tuvieron que abandonar la Madina y 
trasladarse a lugares por donde pasara la tropa, mermándose con 
ello la población de la aljama hebrea. Al mismo tiempo que esto 
sucedía, llegaron rumíes de paz que, huyendo de las matanzas que se 
llevaban a cabo en las manses del norte de la Sahla, se ofrecían para 
cultivar las muchas huertas que florecían junto a la de la Alberca, 
que era del Señor de Santa María. Así, contemplada la Madina 
desde la torre del Sarq, se veía la Ciudad dormida en contraste 
con años anteriores donde los patios de la zaguía se habían llenado 
de acémilas cargadas con pesados fardos que iban y venían a los 
zocos del barrio de los musulmanes; la calle que cruzaba la aljama 
hebrea, ahora desierta, había estado en otros tiempos cubierta con 
mesas de cambistas y usureros; el patio de las acacias a la entrada 
de la Mezquita, ahora silencioso, había albergado a los fieles que 
hacían las abluciones y el recinto de la Meseta que siempre se 
había visto blanqueado por las tiendas de las tropas acampadas 
que invernaban a la espera de la primavera para seguir camino 
hacia las qasabas del norte, ahora sólo era recorrido por la guardia 
encargada de su vigilancia.


  Girando la vista en dirección al Sarq, se veía ahora el apretado 
bosque cuando antaño bajaba de las laderas hasta el río dejando 
paso a grandes claros en la zona de las villas, en las huertas de 
la ribera y más lejos, en dirección a Santaver, en los recodos que 
forman los meandros entre las altas rocas. El gran zoco de los 
rumíes que circundaba el Crucero del Descabezado, en la explanada 
de las ruinas de lo que había sido la Iglesia, había quedado reducido 
a unos pocos puestos de aparceros que llegaban con el sol a medio 
día, ofrecían los frutos de sus huertas y se volvían al anochecer 
hacia sus casas. A la derecha de la aljama de los cristianos, en el 
call, se desmoronaba ahora la tapia que lo separaba de los otros 
barrios y muchas tejas de la Madrasa se habían partido y dejaban 
escurrir el agua que arruinaba los asientos de la Sinagoga que tan 
caros se habían comprado en otras épocas. Siguiendo con la vista 
la calle principal de la Madina y los callejones que bajan desde la 
ladera de la Meseta y desembocan en la ciudad, se echaba en falta 
la dulce algarabía de los niños que correteando en las plazoletas de 
los mercados esperaban a los sufíes para que les enseñaran a recitar 
las suras santas.


  Durante aquellos primeros años del mandato de Lubb, llegaron 
noticias de la muerte del emir Hixem, hijo del gran emir Abd alRahmān el Inmigrado. Contaban de aquél hechos milagrosos que 
había realizado en vida, preocupándose de los indigentes más que 
de las campañas y de los asuntos de estado, hasta el punto de que 
su santidad tuvo como consecuencia la paz vivida  en todos sus 
dominios durante su corto reinado. Influyeron tanto estas noticias 
en el alma joven del nuevo Señor de Santa María que quiso Lubb 
imitar al emir de al Andalus. Así, muchas madrugadas en los días más 
crudos del invierno, se le veía salir de la Qasaba llevando del ronzal 
a una mula cargada con un serón lleno de viandas, acompañado de 
quien había sido su tutor, regente y amigo, el prudente Atiq que 
ya fuera Sahib al-barid de Hasīm el valeroso, padre de Lubb. De 
este modo, la comitiva se llegaba hasta las casas más pobres de los 
rumíes después de avanzar penosamente sobre la nieve del camino 
del Sarq donde les aliviaba en lo posible socorriendo a las viudas en 
sus necesidades, lavando y curando las heridas a los enfermos más 
desvalidos y dando consuelo a los moribundos. Luego, de vuelta 
de esas obras misericordes, llegaban hasta la Mezquita y, después 
de las abluciones con el agua helada de la cisterna que hay junto 
al patio de las acacias, consumían la mañana entre rezos, llantos y 
audiencias donde Lubb admiraba a todos cuando resolvía los casos 
que se le presentaban con toda justicia, misericordia y prudencia.


  Pero, andando el tiempo, después de haber socorrido durante 
muchos días a un niño que estaba moribundo en una de las casas 
del barrio de los rumíes, al otro lado del río, murió el zagal y, pocos 
días después, cuando volvían de allí, se dio el caso que, al salir de 
una de las cabañas vieron acercarse a mucha gente con horcas y 
palos.


  Mandó Atiq a toda prisa a un muchacho para que pidiera ayuda 
en  la  Qasaba  pues  la  comitiva  estaba  desarmada  contra  aquella 
chusma y empezaron a caer algunas piedras sobre la choza en la 
que se habían resguardado aunque nadie se atrevía a acercarse. 
Salió Atiq a la puerta, callaron todos ante la presencia del Sahib 
al-barid y durante mucho rato permanecieron así a la espera de sus 
palabras que no pronunció. Luego,  lanzaron una horca que cayó 
a los pies de Atiq y, al retirarse éste dentro, empezaron a gritar y 
a dilapidar la casa. Así estaban temiendo que derribaran la puerta 
cuando empezó a arder el techo que era de leña y, al salir, obligados 
por el humo, vieron que la gente corría huyendo de los jinetes de la 
Qasaba que ya llegaban a galope blandiendo sus sables sin atender 
las voces que su señor les daba de que no hirieran a nadie, ya que la 
humildad con que vestía Lubb les impedía reconocerlo.


  Pocos días después de aquel incidente, mandó Lubb reunir en 
el barrio de los rumíes junto al Crucero del Descabezado a los 
principales de aquella comunidad, pero nadie acudió por temor a la 
ira del Señor de Santa María. Y en vista de aquella cobardía, envió a 
sus guerreros para que con la punta del sable los trajeran hasta allí.


  Teniendo delante a aquellos hombres temerosos y manifestando 
su autoridad ante ellos, preguntó Lubb quién de ellos se hacía 
responsable del ataque contra su persona y como nadie respondiera, 
hizo una señal al capitán de la guardia, se acercó éste al primero 
de los rumíes y de un tajo lo tendió sobre la explanada exánime. 
Volvió Lubb a hacer la misma pregunta y como nadie respondiera 
volvió el capitán de la guardia a matar a otro de los rumíes. Y así 
hasta diez. Hecho lo cual, y viendo que tendría que matarlos a 
todos, se retiró el Señor de Santa María a la Qasaba.


  Durante más de dos lustros se sucedieron los altercados en 
aquel lugar de los aledaños de la Meseta, donde los rumíes se 
hacían fuertes y hostigaban a las patrullas que se enviaban desde 
la Qasaba, hasta el punto que la pacificación de aquel sitio llegó 
a ser una gran preocupación para el Señor de Santa María. Pero, 
mediado el verano del año 190, llegaron a la Zaguía del Monje 
Felix mercaderes con un cargamento de esclavos con intención 
de continuar viaje hacia Tulaytula y, como se presentaron en la 
Qasaba pidiendo que se les permitiera seguir, quiso saber el Señor 
de Santa María su procedencia, y se enteró de que transportaban 
monjes rumíes tomados de una isla en el borde, frente a la costa 
de Ifriquīya.


  El Sahib al-barid tomó aparte al Señor de Santa María y le 
aconsejó que comprara algunos rumíes, como así hizo, y despidió a 
los mercaderes después de cambiarles cinco monjes por cincuenta 
dinares, una recua de mulas cargadas con lo necesario para el 
camino y una patrulla que los guió hasta el confín de la Sahla en el 
Barranco del Judío. Durante varios días interrogó Atiq a aquellos 
cautivos y descubrió que eran hombres piadosos por lo que 
fueron conducidos hasta el barrio de los rumíes donde se les dejó 
abandonados a su suerte.


  Pasado el invierno siguiente, uno de los monjes que había sido 
comprado subió a la Meseta y pidió hablar con Atiq. Recibido por 
éste, le informó que querían construir una iglesia en el barrio de 
los rumíes del otro lado del río, alegrándose el Sahib al-barid al 
comprobar que sus previsiones se cumplían y que por fin podría 
pacificar aquella zona. Informó Atiq a su Señor de estas buenas 
nuevas y éste, congratulándose, mandó que le dieran lo necesario 
para que se pudiera empezar a construir aquella fábrica. Así se hizo 
y partió el rumí lleno de gozo.


  Una tarde de aquel mismo verano, el vigía que mandaba la 
guardia de la Torre del Garb  llegó a la Meseta e informó de la 
extraña tardanza del relevo de la Torre en el límite junto al Barranco 
del Judío, pues tenían que haber llegado aquella mañana y a punto 
ya de ocultarse el sol no se divisaban. Esperaron toda la noche y, 
al clarear,  mandó Lubb a un grupo de jinetes hasta allí. Como 
pasaran siete días y tampoco volvieran, se armó la caballería, se 
puso el Señor de Santa María al frente y se fueron hacia aquella 
parte de la Sahla.


  No se divisaba aún la Torre del confín de la Sahla cuando, al 
pasar junto a una manse de sus dominios, vio Lubb que había 
sido asaltada y muertos los aparceros. Así, cambiando de camino 
para no ser vistos, dejaron la Torre a la izquierda de su recorrido 
y, dando un gran rodeo, cruzaron el barranco y subieron por la 
margen del río hasta situarse frente al castillo de Huélamo sin ser 
vistos. Acamparon allí pues ya era de noche y al clarear, ocultos 
como estaban en el espeso bosque, observaron el castillo al otro 
lado del río viendo que había muchos guerreros acampados en el 
recinto.


  Mandó Lubb un emisario sin armas y al día siguiente observaron 
cómo se abría el portón y volvía acompañado de dos jinetes que 
resultaron ser de la Meseta. Llegados hasta donde estaba el  Señor 
de Santa María con su caballería, preguntó Lubb la causa que les 
había  impedido  volver  para  dar  cuenta  en  la  Qasaba  de  lo  que 
estaba ocurriendo allí, y al atreverse ellos a dar consejo a su señor 
de que se uniera al Madyunī que dominaba aquellos contornos y 
que junto al emir Al-Hakam I estaba formando un gran ejército 
para luchar contra los francos, desenvainó Lubb el sable y, desde la 
majestad de su corcel, fue descargando mandobles hasta matarlos 
para aplacar su ira.


  En eso estaban cuando oyeron trote a sus espaldas y como 
no tenían salida ni tiempo para buscar la huida, echaron hacia el 
tajo del río bajando por una senda estrecha que presentaba blanco 
a los arqueros de la explanada del castillo quienes con sus saetas 
herían a jinetes y cabalgaduras, despeñándose muchos en la bajada 
y teniendo que abrirse camino por el cauce del río con la punta 
del sable y el brío de los caballos, pues allí les habían tendido la 
emboscada, pereciendo todos los que montaban mulas.


  Así llegó Lubb a Santa María junto a unos pocos guerreros 
de su caballería, exhaustos, llevando el Señor de Santa María una 
saeta clavada en su muslo derecho que le hizo estar postrado 
durante mucho tiempo por culpa de aquella herida que le dejó el 
mal recuerdo de una cojera por cuyo motivo era apodado Lubb el 
Cojo, y la rabia de su ánimo que turbó la paz de su alma hasta el 
fin de sus días mientras maquinaba una venganza contra su vecino, 
el odioso y mezquino  Señor de Huélamo, el anciano Hilal ibn 
Abziyā el Madyunī, quien apoyado por la fuerza del emir le había 
arrebatado muchas manses de los contornos que lindaban con el 
barranco junto a la Torre que servía de vigía y defensa.


  Habiendo comenzado las lluvias de Du-l-hiyya del año 194 
cuando se terminaba ya el verano, mandó llamar Lubb el Cojo al 
monje rumí que había comprado a unos peregrinos años antes. Y, 
estando éste ante él, le interrogó el Señor de Santa María acerca 
de la Iglesia que estaban construyendo en el barrio de los rumíes, 
al otro lado del río,  informándole el monje de los trabajos que se 
venían haciendo y del agradecimiento que los habitantes de aquella 
zona  manifestaban  hacia  su  persona.  Quiso  Lubb  preguntar  al 
monje sobre su procedencia y, al nombrarle al Rey de los Francos, 
se postró el rumí e invocó en un arrebato diciendo: “Serenisimus 
Augustus,  a  Deo  coronatus,  magnus,  pacificus,  imperator”.  Y 
como todos lo miraran con asombro, añadió elevando más la voz: 
“Imperante Domino nostro Carolo piisimo perpetuo Augusto a 
Deo coronato magno et pacifico imperatore”. Luego informó que 
su procedencia era de la isla Pantelaria que había sido conquistada 
y perdida varias veces por francos y bereberes y que el Rey de 
Aquitania  había  armado  una  grandísima  flota  para  dominar  los 
mares y reconquistar las islas, que se libraban grandes batallas en 
donde los navíos de uno y otro bando eran hundidos arrojando 
al mar náufragos, bestias, armas e incontables riquezas. Dijo así 
mismo de ese Rey de Aquitania llamado Luis hijo de Charlemagne 
que había asentado sus reales cerca de la Frontera Superior, 
conquistado ciudades y armado grandes ejércitos que ponían 
en peligro las madinas y fortalezas musulmanas. A continuación 
enumeró los distintos castillos, ciudades, cortes y fortalezas que 
había recorrido desde su cautiverio, haciendo gala de lealtad 
y  valentía  al  manifestar  fidelidad  hacia  su  señor,  el  poderoso 
Charlemagne que atormentaba junto con su prole al Islam. Por 
ello, aunque admirando su valor, cambió Lubb de conversación 
para evitar tener que castigarlo y le preguntó por los santos a 
quienes estaba dedicada la nueva iglesia del barrio de los rumíes, 
a lo que respondió el monje que en el altar mayor estaría el 
Crucificado a cuyos lados colocarían a los santos Abdón, Senén, 
Justo y Pastor y en capillas laterales Ervigio, Eulogio, Gardingo y 
San Miguel el Descabezado, santos a los que tenían gran devoción 
los habitantes de aquellos contornos. Informó así mismo que ya se 
habían añadido a su comunidad muchos hombres con deseos de 
servir al Señor Jesús y lo despidió Lubb dándole tres campos de su 
villa que lindaban con el terreno donde se estaba construyendo la 
iglesia para que los cultivaran y les sirviera de sustento.


  La primavera siguiente, avisaron al Jefe de la guardia del Muro 
que en el lado este había muchos agujeros por los que surgían 
matas de rosal que estaban dañando la muralla. Y, al llegar el verano, 
pusieron andamios, cortaron las ramas y rellenaron las grietas con 
tierra y cal. Pero al comienzo de aquel mismo invierno, uno de 
los centinelas informó al Jefe de la guardia que durante la noche 
había oído lamentos y quejidos en el interior del Muro junto al 
lugar que se habían hecho las reparaciones y durante algún tiempo 
estuvieron al acecho de esos ruidos hasta llegar a la conclusión de 
que los producía el viento al colarse por las grietas de la muralla. 
De nuevo, mediado el mes de Sában, con la pujanza propia del 
tiempo de los brotes, volvieron a surgir muchas ramas de rosal que 
movían las piedras y levantaban la argamasa con mayor fuerza a la 
vez que aumentaban los extraños sonidos de noche.


  De nuevo volvió a repararse el Muro cuando llegó el buen 
tiempo, se afianzaron mejor los trabajos y se rellenó previamente 
los agujeros con sal para evitar que volvieran a surgir los rosales; 
pero todo fue inútil, pues al llegar los primeros fríos volvieron a 
oír los quejidos y lamentos nocturnos que tanto perturbaban a los 
centinelas y con la época de la flor, se movieron las piedras, se cayó 
la argamasa y surgieron por doquier ramas de rosal que florecían 
sus rosas con más fuerza que el año anterior y se extendían a otras 
zonas de la muralla por donde nunca habían surgido.


  Mandó Lubb que se pusiera remedio definitivo, temiendo que 
aquello fuera la ruina de la muralla, y a tal fin se hizo llamar a un 
rumí de nombre Siagrio que tenía fama de buen jardinero, quien 
pidió que le trajeran ramas de aquel rosal. Después de quebrar 
algunos tallos y morder los brotes, dijo que era una variedad 
desconocida en aquellos contornos y que si no se arrancaba de 
raíz brotaría cada primavera con mayor fuerza. Al segundo día, 
murió Siagrio con agudos dolores de vientre y pocos días después 
empezaron enfermar niños y ancianos muriendo al poco tiempo 
con dolores de vientre perdiendo el halo vital con los excrementos.


  Se espantaron todos, evitando acercarse a los rosales que a 
pesar de sus bellísimas rosas tenían tan funestas consecuencias, 
y como no cesara aquella peste, mandó el Señor de Santa María 
que derrumbaran aquella parte del muro pues estaba probado que 
aquellas ramas de rosal eran la causa de tanta desgracia. Así pues, 
a medida que iban desmontando las piedras y sacando la tierra 
apisonada, veían cómo crecía el grosor de las ramas hacia la raíz, 
llegando al final a tres leños embreados que no eran de olivo como 
los demás, que habían sido colocados como basamento bajo un 
lecho de arena, cal y paja y que al quitarlos para ser sustituidos 
por otros secos, vieron que servían de sepulcro a tres infantes 
enterrados allí.


  Llegadas estas noticias a oídos de un anciano rumí que vivía 
solo, se presentó éste en la Qasaba reclamando aquellos despojos 
diciendo que, siendo  niño,  había oído contar que tres hermanos, 
antiguos parientes suyos, habían muerto al poco de nacer y que por 
aquella circunstancia la madre de los infantes había enloquecido y 
su abuelo hecho prisionero y empalado en la Torre del Sarq. Dicho 
lo cual y sin que nadie se lo impidiera, metió los leños en un serón 
y los huesos en otro, cargó todo sobre una burra y se marchó 
atravesando el bosque hasta llegar al campo que lindaba con la 
iglesia que se estaba construyendo. Cavó tres tumbas y enterró en 
cada una de ellas un leño y un cadáver, muriendo poco después de 
haber hecho aquella obra piadosa y siendo el último que feneciera 
por culpa de aquella extraña peste. De aquellas tres tumbas 
surgieron tres rosales de los que brotaba cada primavera hermosas 
flores rojas que endulzaban el aire de los veranos para deleite de 
los abejorros y que aún hoy pueden verse cerca de aquella iglesia.


  Tiempo después de aquellos hechos, llegó a Santa María un 
santo peregrino que se acomodó en la Zaguía del Monje Félix y 
que pasaba las horas del día entre rezos dentro de la Mezquita. Fue 
llamado por Lubb a la Qasaba interesado por la fama de santidad 
de aquel peregrino y para cumplir, como manda el Libro, con el 
socorro que se debe al que va de camino.


  Llegó pues aquel caminante a la Fortaleza vistiendo el manto de 
los peregrinos, un serón que le servía de abrigo y un cayado en el 
que se apoyaba y, llevado ante la presencia de Lubb, se dio a conocer 
diciendo que su nombre era Galbūn, su familia Banū Abilajtal y su 
tribu Malzuza. Le preguntó Lubb cuál era su procedencia y dónde 
su destino a lo que respondió el peregrino diciendo que venía de la 
zaguía de Manzil Razīn y que su destino ya estaba cumplido pues 
era el lugar en que se encontraba.


  Se levantó Lubb para besar a aquel peregrino al saber que con 
ello abrazaba a un viejo servidor de su padre Hasīm y le obligó 
a que se acomodara en la Qasaba, junto a él, como había estado 
durante tantos años junto a Hasīm hasta el tiempo en que éste, 
abandonando su destierro, fue al encuentro de la Meseta y la Sahla 
para gobernarla por ser su heredad. Y relató Galbūn que como él 
muchos bereberes habían tenido que salir huyendo de sus casas y 
de los lugares que durante generaciones habían sido asentamiento 
de sus padres. Preguntó Lubb la razón de esos acontecimientos e 
informó el peregrino que había salido huyendo de la ira del nuevo 
gobernador de aquella cora, el temible y sanguinario Amrus, quien 
para ganarse el favor del emir había traicionado y aniquilado a 
muchos hombres de su propia raza. Así, relató el peregrino con 
dolor y lágrimas que tras la pacificación de la revuelta que había 
tenido lugar en la ciudad de Tulaytula, el nuevo gobernador Amrus, 
nombrado por el emir de entre los insurrectos, había llamado a los 
nobles a un gran convite. Engañados estos pensando que la ira 
del emir se había aplacado y que todos eran perdonados en aquel 
banquete, cuando estaban hartos de vino, los degolló arrojando al 
foso sus cuerpos sin permitir darles sepultura. Muchos bereberes 
se habían diseminado por las coras cercanas y otros habían huido 
a las ciudades de Al-Andalus.


  Quedaron pasmados los que oían aquellas noticias, agradeciendo 
al Altísimo (¡No hay más dios que El!) la seguridad de aquellos 
riscos y la situación de la Meseta apartada de todos los peligros 
que acechaban en otros lugares. Así mismo, dio a conocer Galbūn 
otras noticias según las cuales el Rey de los francos, el sanguinario 
Charlemagne, que durante tantos años se había temido su llegada, 
atemorizando el corazón de los vigías por los atroces relatos que 
de él se contaban, había muerto hacía ya algunos años, y que había 
repartido su heredad entre su prole que, con igual furor, asolaban 
los dominios del Islam. Informó también el piadoso viajero de 
las campañas que el emir Abd-al-Rahmān Ibn al-Hakam llevaba 
a cabo contra los condados del norte, haciendo retroceder a los 
francos más allá de las montañas y del testamento que su padre 
Al-Hakam le había escrito diciéndole en la misiva: “Como el sastre 
que se sirve de la aguja para juntar retazos, así usé yo de mi espada 
para unir provincias separadas. Desde que la razón me despuntó, 
nada me pareció tan odioso como la fragmentación del Imperio. 
Pregunta a mis fronteras si queda algún lugar en poder enemigo, 
te contestarán que no; pero si afirmativamente te dijeran,  presto 
allí llegaría enlorigado, empuñando mi espada. Interroga también 
a los cráneos de los súbditos rebeldes que brillan a la luz del sol, 
esparcidos sobre la llanura como calabazas hendidas”. Así mismo, 
gracias al piadoso Galbūn, llegaron noticias de una gran expedición 
que se había formado y, camino de la Frontera superior, había 
invernado en Santaver en donde se estaba acrecentando con tropas 
de los castillos de los alrededores. Y en este punto interrumpió 
Lubb el discurso del viajero para que informarse del estado en que 
se encontraban el castillo de Huélamo, alegrándose al saber que 
sólo quedaba un retén en dicho castillo.


  Llegado el verano de aquel año, estando cerca el tiempo de 
la siega, enterado el Señor de Santa María por medio de su fiel 
Galbūn de un paso que quedaba oculto a los vigías de las torres 
aledañas al castillo de Huélamo a través del cual se podía conducir 
un pequeño grupo de soldados, salió Lubb el Cojo al frente de 
una expedición formada por cincuenta arqueros que montaban 
mulas conducidos por cinco jinetes de lo mejor de su caballería. 
Y, tomando aquel camino indicado por Galbūn, fueron a parar a la 
linde de un bosquecillo desde donde se divisaba una gran extensión 
de campo con la mies en sazón. Quedaron allí ocultos a la espera 
de la noche y al llegar ésta con una suave brisa que movía los 
trigales, mandó desplegar Lubb a sus hombres y a una señal suya, 
cebaron las saetas con fuego y, haciéndolas volar por encima de los 
árboles, cayeron como lluvia de estrellas sobre el mar de espigas 
que se prendió al instante y llevó la destrucción y la ruina hasta las 
mismas tapias de los corrales. Luego, se volvieron a Santa María sin 
ser vistos ni oídos. La siguiente noche, tomando el mismo camino 
oculto, asaltaron todos los apriscos que se encontraron en el 
camino hacia Huélamo, matando el ganado, quemando el techo de 
las parideras y dejando libres a los pastores que las guardaban para 
que pudieran dar cuenta de quién había hecho aquellos desmanes 
como respuesta a las manses y torres de vigilancia que le habían 
sido arrebatadas al Señor de Santa María.


  Unos días después, avisaron los vigías de la Torre del Garb 
que llegaban a buen trote caballeros montados y armados. Pero 
como ya los esperaban, fue a su encuentro la caballería al frente del 
valeroso Lubb el Cojo, a cuya vista volvieran grupas los que venían 
de Huélamo y se fueron por donde habían venido sin presentar 
batalla. Pasado aquel verano, con la llegada de algunos rumíes que 
huían del norte para buscar refugio en Santa María, se supo que 
el viejo Madyunī había muerto de rabia por la afrenta sufrida sin 
poder defenderse porque carecía de energía y medios.


  

  Cuaderno decimoquinto


   


  Durante los siete días siguientes acudí a la Mezquita 
aljama  pues  mi  señor  ‘Atīq  necesitaba  ese  tiempo 
para continuar el tratamiento que le había prescrito 

el joven Ibn al-Baytār por encargo de su maestro Ibn Mufarraŷ 
al-Nabatī.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  En esas idas y venidas para escuchar las enseñanzas del imán 
Muhyī-l-Fin, siempre pasaba primero por delante de la casa de mi 
Señor con la esperanza de poder ver a mi trozo de alma perdida, 
aunque jamás se cumplió ese anhelo, lo que suponía para mi amor 
un ansia que se acrecentaba con el tiempo. Luego, continuaba 
hasta la Mezquita aljama para poder seguir las enseñanzas del imán 
mentado.


  Así, supe de este modo la distinción habida entre la razón y el 
intelecto; siendo aquélla sujeta a la mutabilidad del tiempo y de éste 
que formaba parte del Intelecto Agente como modo de la unión 
del hombre con Dios (¡alabado sea su Nombre, el Sabio, el Único, 
el Inmutable!).


  Así mismo, supe por medio de las enseñanzas de este imán 
que había tres clases de hombres, en relación al modo de su 
conocimiento. Los que sólo lo adquieren mediante el uso exclusivo 
de los sentidos y la imaginación; conocimiento sometido a la 
volubilidad, inestable e inseguro. Un segundo conocimiento propio 
de los hombres cultivados que usan la reflexión para adquirir la 
ciencia; semejante a la luz reflejada por un espejo bien pulido. Y 
un último conocimiento, el del supremo nivel, el que contempla 
los inteligibles en sí mismos sin relación alguna con la materia. 
Llegado a este nivel, el hombre se une al Intelecto Agente de modo 
místico, para conseguir la unión con Dios.


  Cada día, durante cada comparecencia en la Mezquita aljama, 
se producían altercados al ser unos partidarios incondicionales del 
imán Muhyī-l-Fin a quien tenían por sabio y santo varón y otros ―
acérrimos enemigos de sus enseñanzas― que lo tildaban de hereje 
e impío. De tal modo que, cada día se reunían más partidarios de 
uno y otro bando hasta llegar a blandir armas, a producirse heridos 
e incluso a la muerte de tres defensores del Muhyī quien, a la vista 
de la gravedad de los acontecimientos, decidió marcharse de la 
ciudad al poco tiempo porque su vida corría peligro.


  Repuesto  mi  señor  ‘Atīq  de  los  efectos  perniciosos  que  las 
pócimas del joven Ibn al-Baytār le produjeron, volví a mi trabajo 
de escribano y, durante más de quince días, contemplé con gozo 
la recuperación que creíamos completa del enfermo. De tal modo 
que él mismo me ordenó que me acomodara en su casa para poder 
aprovechar mejor el tiempo, pues temía, como así sucedió, que ya 
se le estaba haciendo de noche.

Vuelta al relato:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  En el mes de Safar del año 226, nació el segundo hijo de Lubb 
después de morir el primogénito de moquillo cuando aún era 
infante; y llevó por nombre este nuevo heredero ´Ubayd Allah, 
conocido más tarde por el Noble.


  Habiendo cumplido quince años este príncipe, se reunieron 
en la huerta de la Alberca para conmemorar el acontecimiento y 
mostrar  a todos la destreza en el manejo del sable que ´Ubayd 
Allah tenía ya a pesar de su juventud. El cual, desde su montura, a 
galope tendido, rebanaba calabazas dando a conocer así lo pronto 
que estaría preparado para el combate.


  En dicha huerta, que estaba donde ahora la Villa, se había hecho 
una gran explanada jalonada con varas en las que se clavaban las 
calabazas para el entretenimiento del príncipe y para deleite de los 
zagales que se les dejaba acudir a devorar aquellas frutas cortadas 
por el sable del joven ´Ubayd Allah el Noble. Así mismo, alrededor 
de la Alberca, se había levantado una tapia abierta por dos sitios 
por los que se accedía al baño a cubierto de vistas, rematada con 
un tejadillo y plantada una hermosa parra que hacía mucha sombra 
en el rincón que mira al Andalus y que al comienzo del otoño daba 
tiernos pámpanos y dulces racimos de uva moscatel que había que 
cortar antes de que las avispas se cebaran en ellos. Y, cruzando el 
río, llegándose hasta las fuentes, se levantaba sobre el horizonte la 
espadaña de la nueva iglesia que habían construido los rumíes al 
final del campo en donde crecían tres rosales que surgían de tres 
tumbas a los que nadie osaba acercarse.


  Durante los años del mandato de Lubb el Cojo y de su hijo 
́Ubayd Allah el Noble, no se conoció la guerra en las cercanías 
de la Qasaba, ¡tan apartada quedaba Santa María de las rutas que 
elegían los emires!, ni fue requerida en armas ni en hombres para 
luchar contra los rebeldes debido a la enemistad que había entre el 
Señor de Santa María y el de Huélamo, ya que éste se había erigido en 
adalid de aquellos territorios para reclutar tropas en ayuda del emir 
de Santaver. Por esta circunstancia, aprovechando aquellos años de 
bonanza, se llevaron a cabo algunas mejoras en las edificaciones 
de la Meseta para el acomodo de sus habitantes y refuerzo de la 
defensa, haciendo más inaccesible el Muro, reponiendo piedras que 
habían caído y cubriendo con placas ferradas las hojas de la puerta 
principal que daba acceso al recinto de la Meseta. Así mismo, en la 
explanada de las acacias, a la entrada de la Mezquita, se cubrió el 
suelo con lanchas para evitar los barrizales que se formaban con las 
lluvias y se parapetó la fuente con un pretil rematado con grandes 
lajas que permitían sentarse en derredor para la purificación antes 
de entrar en el santuario o descansar un momento quien por allí 
pasara hacia las huertas para guarecerse del picor del sol al amparo 
de la sombra de las acacias.


  Al comienzo del otoño del año 251 murió Atiq, quien durante 
tantos años había sido Sahib al-barid del padre de Lubb y que con 
tanto celo había velado por la heredad desde los lejanos tiempos 
en que el viajero Abū Hamid había visitado la Meseta. Cuando 
ocurrió su muerte, contaba este fiel guerrero la edad de 78 años 
y hubo en Santa María prolongado duelo por este fallecimiento. 
Pasado el tiempo de luto, después de que se abrieran los caminos, 
nombró  Lubb  Sahib  al-barid  al  hijo  mayor  de  Galbun  Banū 
Abilajtal al Manzuli que se llamaba Uqba, quien había instruido al 
príncipe estando adornada su inteligencia con la determinación, la 
astucia, el valor y la prudencia en el hablar.


  Poco tiempo después, tomó Uqba una patrulla bien dotada 
de valerosos guerreros y, saliendo de Santa María al comienzo del 
verano de aquel mismo año, se encaminaron hacia los castillos 
del norte de la Sahla para recorrer toda la frontera del territorio 
y  volver  con  las  primeras  lluvias  de  Śa’ban  después  de  dejar 
informadores en sus puestos. De este modo, al poco tiempo, 
comenzaron a llegar noticias a Santa María desde los limes de la 
Sahla según las cuales había tomado el mando de toda la conquista 
el emir Muhamad, sucediendo a su padre el gran emir Abd alRahmān quien mató años antes en el hisn de Darawka al valeroso 
Hasīm el Darrab, anulando así las esperanzas de tantos bereberes. 
Se supo también por estos medios que el Señor de Tutīla, Musa ibn 
Musa, había obligado a los francos a pactar para dominar así toda 
la frontera superior y proclamarse rey. Y la primavera siguiente 
de aquel año, informó Uqba Sahib al-barid a su señor que en la 
ciudad de Tulaitula había habido grandes revueltas y represalias y 
que por este motivo se habían puesto en marcha muchas familias 
bereberes. Así, cercano ya el verano, llegó a las inmediaciones de 
la Torre del Garb un hombre con su parentela que por el gran 
acompañamiento de personas, bestias y bienes parecía alguien 
principal. Fue llevado ante Lubb quien lo acogió con la cortesía y 
hospitalidad que se presta al que va de camino. Era el nombre de 
este personaje Wahb ibn Nadir y el Señor de Santa María permitió 
que se acomodara con su gente en la loma que desde la Mezquita 
baja hasta el río. Andando el tiempo, se extendió esta familia que 
ocupó muchas casas que habían quedado deshabitadas en el call y 
construyó muchas otras en dicha loma.


  Un día de aquel verano, llegó a la Mezquita un jeque y se 
presentó ante el Cadí que estaba impartiendo justicia. Dijo llamarse 
Musa ibn Abdari y tener una tienda de telas en el mercado. Dicho 
lo cual, se  encaró al juez para acusar a la mujer de éste de haberle 
robado un paño de tafetán bermejo aquella misma mañana.


  Mandó aviso el Cadí al Señor de Santa María para que mediara 
en aquel asunto pues él no podía ser imparcial, y llegada a oídos de 
Ubayd Allah semejante noticia, se personó en la Mezquita y ocupó 
el sitio del Cadí para que hablase el jeque Musa y presentara su 
queja. Se postró éste ante su señor y comenzó a hacer alabanzas y 
lisonjas, mostrándose sumiso y doloroso por aquel delicado caso, 
contrastando con la actitud altiva y amenazante con que se había 
presentado ante el Cadí.


  Acabadas las peroratas, dijo el jeque Musa ibn Abdari que al 
poco de llegar él a su tienda entraron dos mujeres veladas y se 
interesaron por unos paños que manosearon durante largo rato 
para probar su textura, al cabo de lo cual se fueron sin comprar 
nada. Pasado un poco de tiempo, se dio cuenta de que le faltaba un 
paño de tafetán bermejo de gran valor que tenía en mucha estima.


  Preguntó Ubayd Allah al jeque por qué estaba seguro de que 
una de aquellas mujeres fuera la esposa del juez y respondió aquél 
que la semana anterior la esclava del cadí había comprado en su 
tienda unas sandalias que llevaba puestas y que él identificó al verla 
entrar.


  Mandó Ubayd Allah al Cadí que fuera a su casa y registrara las 
alcobas en busca de aquel paño. Hecho lo cual, volvió el Cadí de su 
casa con el semblante apesadumbrado acompañado de su mujer, 
su hija y la esclava que calzaba las sandalias mentadas, llevando 
consigo enrollado el paño de marras y dijo que había encontrado 
la pieza escondida en un ajimez de su casa.


  Preguntó el Señor de Santa María a la esposa del Cadí 
qué podía decir de aquel paño, a lo que ella respondió que era 
inocente de aquel hurto. Preguntó el Señor de Santa María a la 
hija del Cadí qué podía decir de aquel paño, respondiendo ella que 
no sabía el modo como había llegado aquella tela preciosa a su 
alcoba. Preguntó el Señor de Santa María a la esclava qué podía 
decir de aquel paño y respondió entre hipos y lloros que su ama 
le había ordenado acompañarla al mercado aquella mañana y, a 
una seña, le había hecho robar la tela cuando el jeque Musa ibn 
Adari estaba distraído. Dicho lo cual, mandó Ubayd Allah detener 
al juez al que condujeron a la Qasaba, resarció al jeque Musa con 
la devolución de la tela de tafetán bermejo, puso la esclava ladrona 
a su servicio, ordenó que la castigara como se merecía y nombró a 
su fiel Galbun, padre del Sahib al-barid, para que ocupara el puesto 
de Cadí y le mandó en un aparte que indagara en aquel asunto tan 
confuso. Y así lo hizo, de tal modo que  el Sahib al-barid  mandó 
que el al-Muhtasib vigilara discretamente al jeque Musa ibn Abdari 
y le informara al punto de todos sus movimientos. Para lo cual, 
mandó aquél a un hombre que tenía su tienda frente a la de Musa 
que permitiera tomar a dos zagales para que le ayudasen, no siendo 
éstos sino informadores del al-Muhtasib.


  Al tercer día de esta vigilancia, cerró Musa ibn Abdari la tienda 
a media mañana y se fue seguido de uno de los zagales hasta llegar 
a una huerta donde esperó un rato sin que nada sucediera. Así 
hasta tres días. Y la noche del cuarto, burlada la vigilancia de las 
Torres, salió el jeque Musa ibn Abdari de su casa y se dirigió a 
la Zaguía del monje Félix. Mientras, por otro lado, bordeando el 
camposanto de los rumíes, llegaron tres montados sin preocuparse 
de los guardianes de la Torre del Priorato quienes no dieron la 
alarma a pesar de verlos y se reunieron con el jeque Musa en la 
Zaguía durante largo rato. Luego, cuando clareaba, se volvió cada 
uno por donde había venido.


  Al saber esto el Sahib al-barid, se preocupó sobremanera y fue 
a dar noticia a su señor quién tomó el asunto en sus manos y dio 
orden a Uqba de que le avisara si ocurría otra reunión. Y así fue, 
pues tres días después, con la noche cerrada, volvió a salir el jeque 
Musa de su casa y se dirigió, sin preocuparse de la vigilancia, hacia 
la Zaguía del Monje Félix en donde se reunió con otra gente que 
había llegado antes por otro camino. Informado el Señor de Santa 
María de este nuevo encuentro, mandó patrullas a las torres con 
orden de matar a los vigilantes y, tomando a los mejores y más 
leales guerreros, se fue hacia la Zaguía encolerizado y temeroso.


  Reducida la resistencia de los centinelas que protegían a los 
conspiradores, entraron en la estancia donde estaban reunidos y 
fue grande la sorpresa al descubrir que entre los conjurados estaba 
Galbun en quien Ubayd Allah había depositado toda su confianza 
al nombrarlo cadí en sustitución del que había sido acusado de 
ladrón de telas. En eso estaban, amedrentados los conjurados al ver 
a tan buenos guerreros que acompañaban al Señor de Santa María, 
cuando entró Uqba Sahib al-barid atropelladamente e informó 
que la Torre del Garb  estaba en manos de traidores y que la vida 
de Ubayd Allah peligraba si no se trasladaba inmediatamente a la 
Qasaba. Dicho esto, miró alrededor viendo que su padre estaba 
entre los conspiradores y, ciego de ira, desenvainó el sable y mató 
al cadí sin que nadie se lo impidiera.


  Volvieron a la Qasaba a toda prisa y desde la Fortaleza envió 
el Sahib al-barid tropa leal para reforzar la Torre Capitana del Sarq 
para que no cayera también en poder de los conspiradores pues, 
si conseguían ese objetivo, la Meseta y la Sahla estarían perdidas. 
Habiendo sido tomadas estas medidas,  mandó el Señor de Santa 
María que trajeran a su presencia a los conspiradores que eran 
un príncipe de nombre Ahmed ben Isa ben Hilal ibn Abziyā el 
Madyunī que se creía con derecho a señorear la Sahla porque su 
abuelo paterno había conquistado la Meseta en tiempos de Hasīm, 
ayudando a éste a apoderarse de su heredad; un hijo de Hilal ibn 
Suleiman ben Utman ben Merwan que fuera en su tiempo cadí 
de Santaver, de nombre Isa,  quien había sobornado a muchos 
soldados para que traicionaran a su señor y acabaron pagándolo 
con su vida; el judío Bonafos y el joven dayanin Juceff que con 
esta  conspiración ponían  de  manifiesto  la  implicación  de  toda 
la comunidad hebrea en el empeño de destronar al noble Ubayd, 
asunto que ya habían planificado desde el robo de las monedas del 
Molino.


  Entraron con el semblante pálido seguros de que aquellos 
guerreros  que  los  aguardaban  junto  a  Ubayd  Allah  y  su  fiel 
Sahib al-barid iban a abrevar en sus vidas la cólera que anidaba 
en su corazón, pero nadie hizo daño a aquellos miserables y, 
contrariamente a lo que esperaban, fueron recibidos amistosamente 
y acogidos con el acomodo que correspondía a gente tan principal. 
Fueron conducidos con amabilidad hacia una de las estancias de 
la Qasaba desde donde se podía divisar la curva del río y la Torre 
caída del Garb y siendo vigilados discretamente para impedir que 
pudieran salir de aquel lugar. En eso estaban, cuando llegaron 
noticias de los vigías que anunciaban que la tropa infiel acampaba 
en las inmediaciones de la Torre del Garb. Y tres días después, 
vieron llegar a muchos jinetes por el camino de Santaver que 
fueron recibidos como jefes y que erraron al encastillarse. Pues, 
llegado el invierno de aquel año, sin que hubiera habido intento 
de conquista por parte de los de Huélamo ni se hubiera hecho 
nada para recuperar la torre perdida, se nevaron los caminos tan 
copiosamente que ningún carruaje, jinete o peón podían transitar en 
ninguna dirección, de modo que cada cual tuvo que sobrevivir con 
los recursos que hubiera previsto almacenar. Por esta circunstancia, 
mucha tropa que había acampado al amparo de los nuevos amos 
de la Torre del Garb se volvieron a sus casas para poder socorrer 
a los suyos, muriendo muchos infantes en aquel durísimo invierno 
falto de alimentos.


  Llegado el tiempo de deshielo de aquel año, contado desde la 
Héjira el 252, a finales de Safar, acudió el monje comprado con una 
carreta de viandas acompañado de un peregrino rumí que había 
pasado aquel invierno acogido por los monjes. Y, siendo recibidos 
con agrado en la Qasaba, resultó que el peregrino rumí provenía de 
al-Andalus en donde había recorrido varias ciudades con encargo 
por parte del emir de recopilar las maravillas de sus dominios. 
Era su nombre Ahmed ben Umar10y sorprendió en la Qasaba al 
decir de aquel lugar que se admiraban las columnas de plata que 
soportaban la Mezquita de las que se decía que un hombre no podía 
abarcarlas con los brazos. Sacaron del error a aquel sabio peregrino 
diciéndole que en Santa María la Mezquita se había construido con 
madera y no había ni había habido nunca columnas de plata, pero 
no los creyó, pensando que ocultaban aquella maravilla a la codicia 
de los poderosos o tal vez que intentaban con ello no suscitar la 
envidia. Dicho esto, y tras un largo silencio,  siguió contando el 
peregrino que también sabía de aquel lugar, y había llegado a oídos 
de los sabios y santos que habitaban en el Centro del Mundo, que 
en un sitio cercano había un monte con una cueva en el que si se 
introducía una estopa impregnada en aceite se encendía, cueva que 
conocían bien los habitantes de Santa María y que estaba situada 
al otro lado del barranco que separaba la Torre caída del Garb 
de la Qasaba. Extrañó mucho a los presentes que se conociera 
tan pormenorizadamente esa cueva y se preguntaban cómo podía 
haber llegado tan lejos la noticia. Y dijo el rumí que cerca de ese 
monte donde estaba la cueva mentada había otro con otra cueva de 
la que salía humo durante el día y fuego por la noche que hacía que 
en dos fuentes cercanas manase agua caliente y fría.


  Contó así mismo el sabio geógrafo de un monte llamado 
Albarenis, rico en minas de azufre, mercurio y minio; de otro 
monte llamado del Colirio, en la ciudad de Baza, cuya cantidad 
de esa sustancia aumenta o disminuye según las fases lunares. 
De un pescado maravilloso que vive en el río Ibro, alargado, con 
una sola espina y muy sabroso; del río Ana que nace en un valle 
llamado de la Noria y hace desaparecer su curso varias veces; de 
un río llamado Sábado que no puede ser atravesado sino ese día 
de la semana, según advierte una inscripción grabada en el pecho 
de una estatua colocada en su orilla. Y contó, en respuesta a las 
preguntas que algunos le hacían sobre ciudades, que en Isibiliya 
hay una palmera en una de sus calles que, en tiempos, estaba tan 
torcida que dificultaba el paso a los transeúntes y que por ello se 
había determinado cortarla. Pero la palmera se quejó al Profeta y, 
acariciándola éste con su bendita mano, se enderezó, siendo por 
tanto venerada por todo el que pasa por aquel lugar. Que en la 
ciudad de Elvira hay una cueva con cuatro cadáveres incorruptos 
que al tocarlos parecen de cuero seco. De Kaĺat Aiyub dijo que 
en su recinto no se crían ni pueden entrar animales dañinos. De 
la isla de Xexin, que el ganado es blanco y la lana de lo mejor y 
en donde crecen árboles que en vez de frutos producen pájaros 
negros parecidos a la algateza. De la ciudad de Tulaitula en la 
que hay tendido un puente obra de los genios. De la isla llamada 
Columbraria por los antiguos que, a pesar de su nombre, está limpia 
de serpientes y toda suerte de animales con ponzoña. De Garnata 
en donde hay un olivo maravilloso junto a una fuente que en un 
mismo día echa la flor y madura las aceitunas, y dijo de este olivo 
algo que dejó pensativos e inquietos a quienes le oían. Pues añadió, 
sin darle más importancia, que un año brotó con tanta fuerza 
que acudió mucha gente a contemplar la maravilla y el dueño del 
campo decidió cortarlo para que no le destrozaran el sembrado. Se 
acercó éste al pie del árbol y comenzó a darle tajos hasta que una 
astilla saltó rozándole el codo de suerte que se mezcló la sabia con 
la sangre produciéndole tales dolores que murió al día siguiente 
entre convulsiones y diarreas, perdiendo el halo vital con el barro 
de sus excrementos.


  Pasado algún tiempo de esta comparecencia, estando apuntada 
ya la primavera, llegó a la Qasaba el jeque Wahb ibn Nadir y se 
entrevistó secretamente con Uqba Sahib al-barid. Toda la tarde 
estuvieron en ese parlamento y se volvió a su casa cuando ya 
anochecía. Al día siguiente, salió un emisario a galope y se perdió 
por el camino del Sarq junto al barrio de los rumíes. Y por la tarde 
de ese mismo día, llegó el monje comprado porque había sido 
requerido en la Qasaba. Estando en presencia de Uqba este rumí, 
el Sahib al-barid le encargó traer todos los brotes que hubiera en 
los tres rosales que crecen en una de las lindes del campo cedido 
a los monjes y que abrevan sus raíces en tres antiguas tumbas, y le 
ordenó que guardara el secreto pues respondería con su vida. Así 
se hizo y al día siguiente llegó a la Qasaba un zagal con una cesta 
cubierta por un mandil que entregó al guarda de la puerta y éste la 
llevó a su jefe Uqba.


  Mandó llamar el Sahib al-barid al panadero para ordenarle que, 
sin salir de aquel lugar, pidiera lo necesario para cocer panes que 
llenaran diez cuévanos y que añadiera a la masa de harina la leche 
que obtuviera de aquella cesta de brotes. Hecho lo cual,  tomó Uqba 
Sahib al-barid a los prisioneros, salvo al príncipe, mandó cargar 
cinco burros con los diez cuévanos repletos de panes y condujo 
la reata hasta las inmediaciones de la Torre del Garb, dejándolos 
a su suerte, y se volvió Uqba con sus guerreros a la espera de los 
acontecimientos. Y ocurrió que diez días después avisaron los 
vigías de la Torre Capitana que no se veía a nadie sobre la Torre 
caída del Garb. Armó el señor de Santa María a la caballería, cargó 
los almajeneques y tomando una gran dotación de arqueros se fue 
hacia la torre del Garb para reconquistarla.


  Llegando a las cercanías, nadie asomó en lo alto ni los 
hostigaron. Mandó Uqba Sahib al-barid que echaran una andanada 
y los arqueros, puestos en filas y a la orden de su capitán, tensaron 
los arcos e hicieron volar las saetas por encima de la Torre sin que 
nada se oyera al otro lado de los muros. Aguardaron al día siguiente 
pues ya oscurecía y al amanecer cargaron los almajeneques y 
después de muchos aciertos consiguieron derumbar la puerta sin 
que nadie lo impidiera. Entró por ella una patrulla con los sables 
desnudos y, al poco, asomó por arriba quien la mandaba para avisar 
que el paso era franco. Penetró Ubayd Allah señor de Santa María 
seguido de Uqba Sahib al-barid y vio que a la entrada estaban los 
huesos raídos de un burro y los panes esparcidos por doquier, 
mientras que al ir subiendo encontraban en cada tarima muchos 
tumbados que agonizaban unos, habían muerto otros y hedían 
todos.


  Mandó  Uqba  que  los  decapitaran  para  poner  fin  a  aquella 
agonía. Luego, llenados los cuévanos con las cabezas de los que 
habían mandado aquella insurrección, cargaron unos burros, los 
ataron en recua y, poniendo sobre el lomo del primero al príncipe 
Ahmed ben Isa ben Hilal ibn Abziyā el Madyunī, le hicieron tomar 
el camino de Santaver y le dieron de plazo aquel día para cruzar el 
limes de la Sahla si quería conservar su vida.

* * *



  Por los limes de la Sahla, a través de sus informadores, llegaron 
noticias a Santa María según las cuales un obispo rumí llamado 
Eulogio, de la ciudad de Tulaitula, había sido hecho prisionero y 
muerto por blasfemar contra el Profeta. Así mismo habían seguido 
la misma suerte muchos de sus fieles hasta el punto que en un 
concilio celebrado en la metrópoli de Isibiliya se había condenado 
la búsqueda del martirio por los rumíes y se había instigado a 
éstos a respetar las leyes. De igual modo se supo que invasiones 
de machus habían llegado remontando el río hasta los arrabales 
de Isibiliya, donde sembraron el terror con su osadía y su barbarie 
entre la población de aquella ciudad hasta que fueron rechazados 
y obligados a embarcarse de nuevo. Que grandes expediciones se 
llevaban a cabo contra Navarra, Barsiluna, al Baś Kūnas y Kastala 
muriendo muchos guerreros en las terribles luchas contra los 
rebeldes. Mientras, en Santa María y sus aledaños reinaba la paz 
bajo el buen gobierno de su señor y la guarda de sus valerosos 
guerreros que, al amparo de los riscos, defendían con su presencia 
la  Qasaba,  la  Meseta, las  Tres  Torres  albarranas  y  las  manses  y 
tierras hasta los limes de la Sahla.


  

  Cuaderno decimosexto


   


  Lleno de gozo por el hecho de cohabitar bajo el mismo 
techo que Qatr al-Nadā (aunque no consiguiera verla 
ni una sola vez), me acomodé en un cobertizo que 


  había en el jardín donde compartía habitación con un zagal que 
me informaba de todo lo que sucedía en la casa. Así supe por este 
medio que el hijo mayor de mi señor ‘Atīq había repudiado a su 
mujer y ésta, en un intento desesperado de reconciliarse con su 
marido, se dedicaba en cuerpo y alma al cuidado del enfermo.

Vuelta al relato:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  En  invierno  de  266  murió  en  la  Qasaba  `Ubayd  Allah  el 
Noble sin dejar descendencia, habiendo regido prudentemente los 
destinos de la Sahla durante más de tres lustros. Poco después de 
este acontecimiento, se nombró sucesor a un sobrino suyo llamado 
Isa, quien se proclamó Señor de Santa María con el título de Sable 
de la Dinastía. Y bien pronto puso de manifiesto este príncipe la 
vulnerabilidad de su espíritu caprichoso, pues, al poco tiempo de 
haber sido proclamado Señor de Santa María, estando a la orilla del 
río disfrutando del fresco del atardecer de un día que había sido 
muy caluroso, inició Isa torpemente un poema errando en el metro 
cuando, estando todos callados a la espera de que enmendara el 
yerro, le corrigió con atino Uqba que había sido su maestro, siendo 
en ese mismo momento destituido de modo humillante del cargo 
de Sahib al-barid que había ostentado con Ubayd Allah y poniendo 
en su lugar a un infeliz que estaba allí encargado al cuidado de la 
alberca.


  Pero no fue éste su único desatino pues, llegado el invierno, 
se le hacían a Isa interminables las tardes frías y para entretenerse 
se rodeó en la Qasaba de pillos que lo distraían con chanzas al 
amor de la lumbre de la estancia principal, descuidando con ello el 
tiempo que debía dedicar al buen gobierno bajo el consejo de sus 
más fieles guerreros que, como a su tío `Ubayd Allah el Noble y a 
su abuelo Lubb el Cojo, lo debían guiar en sus planes de defensa 
y en la toma de decisiones bien meditadas en la Qasaba durante 
la obligada espera del invierno. Y así se fueron  dilatando esas 
asambleas hasta hacerlas desaparecer, mientras distraía su tedio 
con juegos y chismes de comadre que ofendían a sus más fieles.


  De este modo, puesto a un infeliz como Sahib al-barid y 
alejados de su intimidad a quienes, por su rango y alcurnia, tenían 
la obligación y sabían defenderlo, quedó la Qasaba debilitada, a 
merced de sus enemigos, gobernada por chismosos y bufones 
mientras los nobles guerreros se albergaban en las torres albarranas, 
en el Priorato y en algunas casas de la Madina.


  Siguiendo esos desatinos, fue a ser al-Muhtasib un tendero 
rumí que se islamizó al instante a la vez que su fortuna comenzó 
a crecer desmesuradamente, siendo inútiles las quejas de los 
comerciantes honrados que veían cómo se hacía sisa en los pesos 
en contra de sus intereses. Tanto fue el empeño de Isa por este 
pillo que, ostentosamente, lo visitaba en el zoco como si fuese un 
mercachifle más y lo llevaba consigo hasta la Qasaba en donde se 
deleitaba con los muchos juegos que este buhonero sabía, tomando 
gran interés por uno en el que se usaban unos schacos christalinos 
que se echaban sobre una tábula y se llamaba as-śatranỳ o axedrez, 
un juego en el que se simulaba a dos ejércitos que se batían en un 
campo de batalla que era la tábula. Durante días y noches se inició 
Isa en el aprendizaje de este nuevo juego de axedrez,  olvidando 
todas sus obligaciones, haciendo caso omiso de los litigios que 
debía dirimir y delegando la resolución de los asuntos importantes 
a los bufones que lo rodeaban y que con gran soberbia e injusticia 
tomaban las decisiones que estaban reservadas al Señor de Santa 
María, al Cadí y a los demás nobles. Así, adquirió Isa tanta destreza 
en el arte de este juego que derrotaba a todos sus contrincantes.


  Viendo el nuevo al-Muhtasib que el desasosiego del señor de 
Santa María crecía por no encontrar rival de su misma talla en el 
arte del axedrez, le propuso astutamente traerle a la Qasaba a un 
maestro de este arte, creciendo de este modo la ansiedad de Isa a la 
espera de este nuevo personaje.


  Mientras esto sucedía, aprovechando una gran ventisca que 
borró todas las siluetas, llegaron a la Zaguía del Monje Félix cuatro 
rumíes sin ser vistos y se instalaron en una de las habitaciones 
superiores. Eran hombres de armas que portaban ostentosamente 
y a quienes todos miraban con temor, aunque contrastaba su gran 
piedad pues, cada día, antes del alba, salían por el camino del Sarq 
hacia la Iglesia que tenían los rumíes al otro lado del río y volvían a 
la posada cuando ya estaba bien entrada la mañana.


  Se decía de ellos que eran mercaderes, pero nadie los había 
visto comprar ni vender mercancía alguna; que eran guerreros, 
pero nadie se atrevía a decir en qué guerra o partida estaban; que 
eran príncipes, pero nadie aventuraba el nombre de su reino. Sólo 
se sabía que montaban briosos corceles, que llevaban sus sables 
siempre al cinto prestos al combate, aunque nunca se les había 
visto deenvainarlos y que la prudencia los guiaba en su ir y venir de 
la Zaguía a la Iglesia de los rumíes.


  Llegadas estas noticias a oídos de Uqba, que había sido sahib albarid en tiempos de `Ubayd Allah el Noble, se alertó sobremanera 
y quiso investigar la procedencia e intenciones de estos rumíes sin 
comunicarlo en la Qasaba. A tal fin, se entrevistó con el joven 
Hudayl que estaba enemistado con su hermano el Señor de Santa 
María por las pretensiones que tenía aquél al señorío y que se había 
retirado a salvo de la arbitrariedad de Isa, temiendo por su vida, al 
castillo de Albónica en espera del momento propicio para tomar 
en sus manos la Meseta. Después de esta entrevista, acordaron 
seguir los pasos de aquellos misteriosos caballeros rumíes sin que 
se dieran cuenta del seguimiento, para lo que encomendaron esta 
misión a tres viejos guerreros fieles a Uqba que se hicieron pasar 
por peregrinos cuando se presentaron sin armas en la Iglesia para 
pedir cobijo mientras duraba aquel invierno.


  En  primavera  del  año  siguiente,  subió  a  la  Qasaba  el  alMuhtasib y anunció a Isa que al día siguiente vendría acompañado 
de un maestro en el arte del axedrez, llenándose de gozo el Señor 
de Santa María con esta noticia pues hacía tiempo que la esperaba 
con ansiedad. Y, como había sido anunciado, así sucedió, llegando 
el al-Muhtasib con un hebreo mercator que se dijo llamar Lobel 
y que fue recibido por el Señor de Santa María con exceso de 
hospitalidad. Portaba este mercator un pequeño cofre que despertó 
la curiosidad de todos, aunque nadie preguntó por su contenido; y 
comenzó diciendo este personaje que aquel arte, en el que el Señor 
de Santa María se había iniciado, era arte de reyes, un arte que ponía 
de manifiesto la intrínseca relación entre el destino inevitable y la 
libertad de elección; y sólo a los reyes, a los príncipes y a las castas 
de guerreros les estaba permitido este juego, guiados por algunos 
hombres elegidos por su sabiduría como maestros estrategas.


  Quedó en silencio largo rato y, ante la admiración de todos, se 
acercó al cofre, lo puso en el centro de la estancia y, abriéndolo, 
mostró a los presentes una tabula con maderas engastadas en 
jaspe y cristal adornada con perlas, con cuatro pequeños leones de 
plata y cuatro pies del mismo metal. Luego, tomó una alforja de 
la valija, desató la cinta que la anudaba y echó sobre la tabula las 
figuras del juego que representaban a dos ejércitos: uno tallado en 
ópalo, traslúcido, de tonos bermejos, y otro de azabache. En un 
momento, ordenó las figuras para enfrentar a los dos ejércitos en 
dos filas: en la primera, las tropas que representaban a los infantes; 
y  en  la  segunda,  el  rey  y  el  visir  en  el  centro  flanqueados  por 
elefantes, caballos y carros. Todos quedaron pasmados ante aquella 
maravilla y observaban cómo aquellas figuras de azabache y ópalo 
proyectaban las sombras oscilantes que les prestaba la lumbre que 
calentaba la estancia sobre la hermosa tabula de cuadros blancos 
de cristal y negros de jaspe, simulando a dos ejércitos en el campo 
de batalla en el momento previo al combate donde el tiempo queda 
detenido por el miedo de los infantes, el vaho de los  relinchos, la 
enormidad de los elefantes, la estrategia de los visires y la majestad 
de los reyes.


  Miró aquel mercator al Señor de Santa María con satisfacción 
y, dirigiéndose a él, le dijo: Sahib, tienes ante ti un mandala que 
representa el Cosmos. Cada movimiento de cada pieza es un 
instante en el eterno devenir. Tú haces libremente ese movimiento 
y el destino ajustará tu próxima decisión hasta el instante final de la 
batalla que es la muerte de uno de los reyes.


  Luego,  siguió  explicando  el  mercator  el  significado  de  cada 
casilla, el movimiento de cada pieza, indicando que en el centro 
estaban representados los ciclos anuales de las cuatro estaciones 
rodeadas por la órbita solar que atravesaba las doce constelaciones 
del zodiaco que gobiernan el devenir de los acontecimientos de los 
genios, de los hombres, de los animales y de las plantas; más lejos, 
en el borde de la tabula, se encontraban las veintiocho casas de la 
Luna, y explicaba al fin, tras muchos discursos, que la alternancia de 
color en los cuadros representa la alternancia de la noche y el día, 
el bien y el mal, los ángeles y los demonios, la batalla eterna entre 
devas y asuras que se da entre los bordes de las esferas celestiales 
produciendo cataclismos que se repiten cíclicamente, eternamente.


  Tan admirado quedó Isa con su sabio huésped que le propuso 
alojarse en la Qasaba, a lo que accedió muy gustoso y ocupó la 
parte más alta de la Torre, junto con un siervo que llevaba consigo, 
desde donde se divisaba la curva del río, la Torre del Priorato y la 
Torre sobre el camino de Santaver.

* * *

 

  Llegada la pascua cristiana de aquel año, concertó Uqba una 
entrevista con uno de los guerreros que había enviado para que 
vigilasen a los cuatro caballeros rumíes. A tal fin, se acercó hasta el 
zoco que está junto al Crucero del Descabezado donde encontró 
en uno de los puestos al mentado y falso peregrino que vendía 
verdura allí. Éste le contó, con angustia, que en la iglesia que los 
rumíes tenían en el barrio del otro lado del río estaban ocurriendo 
hechos extraordinarios, sobrenaturales, y que aquellos cuatro 
caballeros que iban y venían tan misteriosamente de la Zaguía hasta 
aquella iglesia no eran hombres sino genios encarnados. Le extrañó 
a Uqba la actitud de aquel viejo guerrero al que nunca le había visto 
temeroso ante nada y ante nadie y esperó que siguiera su discurso, 
como así sucedió.


  Contó el falso peregrino que el jueves de aquella semana se 
reunió mucha gente en la pequeña iglesia para hacer la celebración 
de la pascua, siendo tantos los rumíes que acudieron que muchos 
tuvieron que seguir los ritos desde el exterior. Sin embargo, al estar 
ellos albergados, pudieron penetrar dentro mezclados con los 
monjes. Comenzaron los ritos del ágape dirigidos por un obispo 
rumí que, ricamente vestido de blanco, bermejo y oro, dirigía 
los rezos desde el lugar donde estaba situada el ara hablando en 
romano, palabras que eran repetidas por una retahíla de monjes 
dispuestos de tal modo que llegasen a oídos de los que estaban en 
el exterior de la Iglesia. La estancia estaba iluminada por hachones 
que portaban los monjes dispuestos en torno a la mesa, siendo 
tanta la luz de aquellas candelas que parecía el sol en pleno día. 
Detrás del obispo, en una hornacina, había una pequeña scutella 
guardada por los cuatro caballeros rumíes que, postrados  con una 
rodilla genuflexa y apoyada la mano diestra en su sable desnudo, 
la adoraban.


  Cantó el obispo unas palabras mágicas y levantó un pan, y 
todos cayeron postrados con la rodilla inclinanda. El obispo se 
volvió hacia atrás y, cubriendo sus manos con un lienzo, tomó la 
cratera, la puso sobre la mesa, la llenó de vino y cantó de nuevo 
unas palabras rituales que todos escucharon atemorizados sin 
atreverse a levantar los ojos. Los cuatro caballeros salieron de su 
postración y se interpusieron entre el obispo y todos los reunidos, 
escrutando las cabezas de todos y amenazando con sus sables 
que parecían de fuego si alguien osaba dirigir la mirada a la copa 
levantada. Luego, acabada la ceremonia, quedó la Iglesia vacía 
salvo uno de los caballeros que se quedó como custodio de aquella 
vasija de piedra que tanto adoraban y uno de los guerreros de Uqba 
que se agazapó tras una columna.


  Preguntó Uqba al guerrero cómo sabía la naturaleza de aquellos 
caballeros rumíes y prosiguió éste su relato diciendo que, al día 
siguiente, echaron en falta a su compañero sin poder encontrarlo 
por ninguna parte y sin que nadie les pudiera dar razón de su 
paradero. Así estuvieron buscándolo todo el día hasta que fueron a 
dar en esa búsqueda al interior de la nave de la Iglesia. Al penetrar, 
sintieron un fuerte olor a carne quemada. Nadie había allí, ni estaba 
la cratera en la hornacina. Buscaron, husmeando el fuerte olor a 
chamusquina, hasta que dieron con el pellejo requemado de aquel 
valeroso guerrero que estaba en un recodo que hacía la pared. 
Tenía el corte preciso que lo sajaba en canal. Le habían quemado 
las entrañas con el tajo certero de un sable fulgurante.


  Instó Uqba de nuevo al viejo guerrero que prosiguiera el relato 
de lo que había sucedido y dijo éste que, durante muchos días, 
habían estado siguiendo a los caballeros rumíes hasta llegar en 
su seguimiento hasta la casa de un platero judío que vivía junto 
a la Madrasa de los hebreos. Allí llegaban cada tarde los cuatro 
custodios de la cratera y permanecían largo rato dentro; luego 
se volvían a la Zaguía del Monje Félix. Y añadió a esto que en 
la misma Qasaba se había albergado un rico mercator cordobés, 
considerado como el mejor orfebre de todo el orbe, invitado por 
el Señor de Santa María, que había sido visto en reuniones en casa 
del mentado platero.


  Quedó  sumido  en  la  preocupación  el  que  había  sido  Sahib 
al-barid del anterior Señor de Santa María quien, despidiendo al 
guerrero rumí y falso peregrino, le ordenó que mantuviera estrecha 
vigilancia de aquellos extraños caballeros, temiendo que un gran 
peligro acechaba la Meseta y la Dinastía. Quedó en volver a verse 
el mismo día, en el mismo lugar, de la cuarta semana y partió sin 
pérdida de tiempo para entrevistarse con su señor Hudayl que se 
albergaba con sus fieles en el lejano castillo de Albónica  y alertar 
así a quien debía regir en justicia los destinos de la Sahla.


  Mientras esto sucedía, habiendo llegado el verano con la fuerza 
de su calor, subió un día una mujer musulmana a la Mezquita para 
quejarse al cadí que estaba allí impartiendo justicia, y dijo que la tarde 
anterior, estando ella en su huerta, oyó cómo sus tres hijas, que se 
refrescaban en la alberca, la llamaban a gritos. Cogió una vara larga, 
fue para allí y se encontró a las tres sumergidas en el agua hasta 
el cuello para cubrir su desnudez. Preguntó qué había ocurrido 
y le dijeron éstas que estaban tranquilamente solazándose con el 
frescor del agua cuando vieron cómo un pájaro salía apresurado 
de su nido. Miraron allí y vieron entre las ramas a un pajarraco con 
pies y barba que las contemplaba con ojos de lascivia. Gritaron y 
saltó un hombre del árbol para huir apresuradamente, cruzando de 
un brinco la tapia hasta perderse por los frutales.


  Preguntó el juez cómo se llamaban las tres perlas de la alberca, 
a lo que respondió la mujer que eran doncellas y sus nombres eran 
Wachid, Subh y Dáchá.


  Prosiguió el juez el interrogatorio para preguntar cúando se 
había utilizado el agua para el riego, a lo que respondió la mujer 
extrañada por la pregunta que la noche anterior se había regado 
la huerta con el agua de aquella balsa. Interrogó ahora el  cadí 
sobre el color del plumaje del pájaro que había abandonado su 
nido, a lo cual, la mujer que había presentado la queja no supo qué 
responder ni qué importancia podía tener. Hizo llamar el cadí a las 
tres doncellas y cuando las tuvo ante sí les preguntó hasta dónde 
les llegaba el agua antes de que sorprendieran al mirón. Señalando 
ellas avergonzadas que hasta la cintura. Luego, interrogó a las tres 
doncellas acerca del tipo de pájaro que había salido de su nido y 
contestó la menor cuyo nombre era Dáchá que era un pinzón; la 
mediana, de nombre Subh, que un carbonero; y la mayor, llamada 
Wachid, que un molinero.


  Animó el cadí a los allí reunidos a que opinaran sobre el asunto 
para, así, poder sacar un poco de luz, y derivó aquel juicio en una 
chanza vergonzosa pues todos se atrevían a hacer preguntas que 
comprometían a las tres doncellas quienes, azoradas por el ave 
rapaz de la burla, se sumieron ruborizadas en el silencio.


  Harta la mujer que había presentado la queja de aquel 
interrogatorio, cogió a sus tres hijas y se retiró dejando al Cadí con 
la palabra en la boca.


  Pocos días después, encontraron a un sobrino del Cadí atado a 
una de las acacias que daba entrada a la Mezquita con los genitales 
rebanados y colgados de una de las ramas como si fueran cerezas. 
Nadie presentó ninguna queja por aquel desdichado ni se habló 
más de aquel asunto.


  El día convenido, subió Uqba al zoco de la explanada del 
Descabezado acompañado de otro que cubría su cabeza y parte 
del rostro con un manto. Llegados donde estaba el falso peregrino, 
reconoció éste al tapado e intentó postrarse ante su señor, pues de 
Hudyl se trataba, impidiendo Uqba que lo hiciera. Así estuvieron 
largo rato departiendo sobre los informes que el valeroso guerrero 
les daba acerca de las actividades de los cuatro caballeros rumíes. Y 
fue el asunto de tal modo que, llegada la noche, amparados en las 
sombras de las calles de la Madina, se fueron los tres a un recodo 
del camino que sube la cuesta que lleva a la Zaguía del Monje Félix. 
Allí se apostaron separados uno de otro un tramo, agazapados 
entre los matorrales para no ser vistos.


  Habiendo pasado mucho tiempo en aquella espera, oyó Uqba 
cómo el falso peregrino, que se había apostado el primero y más 
abajo junto al camino, silbaba imitando el canto de un jilguero. 
Miró y vio a lo lejos, al comienzo de la cuesta, cuatro linternas 
que comenzaban a subir con buen paso. Corrió al puesto que 
ocupaba su señor y se acomodó con él pues estaba separado un 
buen trecho de la senda. Llegaron las luces a la altura del guerrero 
emboscado y vieron cómo uno de ellos se apartaba un poco a un 
lado y blandía reflejos como si cortara yerba, asestando golpes una 
y otra vez hasta que cesó y prosiguió su camino. Pasó junto a ellos 
un montado sobre una humilde burra que portaba un envoltorio 
que apretaba contra su pecho y que iba protegido por los cuatro 
caballeros rumíes que montaban hermosos corceles de anchas 
grupas y gran alzada; la diestra de los caballeros la apoyaban en 
la empuñadura del sable y su siniestra portaba una linterna que 
hacía rodelas de luz entorno a la comitiva. Pasaron sin percatarse 
de la presencia de Hudayl y Uqba que los observaban sabiendo 
que si saltaban sobre ellos sería su perdición. Esperaron a que 
se alejaran un buen trozo hasta que apenas se veía la luz de las 
linternas cuando ya llegaban a las primeras casas de la Madina. 
Bajaron presurosos al lugar donde estaba el desdichado guerrero 
y lo encontraron tendido, exánime, herido a tajos por todas partes 
y lo dejaron a merced de la misericordia de quien por allí pasara.


  

  Cuaderno decimoséptimo


   


  Al amanecer del primer día que habité en la casa de 
mi Señor, mucho antes de la salida del sol, me hizo 
levantar un mozo para decirme que ‘Atīq me esperaba 

impaciente pues su tiempo estaba llegando al fin.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  En la estancia que daba al jardín, lo encontré postrado, 
concentrado en el primer rezo del día. Al oírme, se levantó presto 
como si el número de sus años hubiera disminuido a la mitad y 
como si su grave enfermedad hubiera desaparecido por completo. 
Luego, atronó con potente voz:


  “Él conoce lo invisible y lo visible. Él es el Grande, el 
Muy Alto”

   

Yo tomé el cálamo y me dispuse a escribir lo que sus labios me 
dictasen.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Vuelta al relato:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Habiendo dejado al desdichado y falso peregrino en el lugar 
donde fuera abatido a merced de la misericordia de quien por allí 
pasara, caída la tarde de unos días después, se apostaron Udayl y 
Uqba frente al taller del hebreo que aquel valeroso guerrero les 
había mencionado y quien con su vida había servido tan bien a 
su señor. Estando de ese modo ocultos, vieron cómo salían de la 
casa los cuatro caballeros rumíes que escoltaban a un monje que 
portaba algo envuelto en una rica tela y que apretaba contra su 
pecho, resultando ser este rumí el monje que había sido comprado 
por el padre de Udayl, el valeroso Lubb el Cojo, y que con tanta 
generosidad había sido tratado.


  Esperaron a que se alejaran y, sin perder más tiempo, entraron 
dentro con decisión donde sorprendieron a un orfebre hebreo. 
Alzó Uqba al judío con una mano y le puso una daga en la garganta 
para obligarle a mantenerse de puntillas y en silencio, mientras 
Hudayl husmeaba por el taller con el sable desnudo: era una pieza 
amplia, de techo bajo, oscura y fría, que daba, por una parte, a la 
calle de la Madrasa hebrea y, por otra, al abismo sobre la huerta. 
Subió arriba sin encontrar a nadie más. Volvió de nuevo abajo y, al 
acercarse al orfebre para interrogarlo, erguido como estaba ante la 
amenaza de Uqba, se dio cuenta de que sus manos ocultaban algo 
atrás y, al ir a mirar qué era, se resistió el judío inútilmente.


  Tomó Udayl de las manos del hebreo un pequeño martillo de 
orfebre y una hermosa naveta bordeada de oro con una inscripción 
en su base que rezaba liz-zahira, y se quedó ensimismado con su 
belleza expandida en los reflejos que le daba la luz de una candela. 
Preguntó Hudayl para quién era aquel hermoso trabajo, a lo que el 
orfebre no pudo contestar con la daga que apretaba su garganta. 
Hizo Hudayl que cesara Uqba con su amenaza y, sentado el hebreo 
en una banqueta, le volvió a preguntar, a lo cual contestó  éste 
que un famoso platero que había venido de Qurtuba era el artífice 
de aquella joya, siendo él un simple bruñidor que trabajaba a su 
servicio.


  Le extrañó a Hudayl que de tan lejano lugar hubiera venido 
alguien para construir una maravilla así y al interrogar de nuevo al 
bruñidor contó éste, atemorizado por Uqba,  que cuatro poderosos 
caballeros venidos de más allá de la Frontera Superior habían hecho 
llegar al platero para que construyera la naveta que iba a hacer de 
soporte a una  scutella que llevaban ellos con gran veneración y que 
por aquella vasa murrina eran capaces de matar y morir.


  En esa conversación estaban cuando oyeron un ruido. Salieron 
apresuradamente y sorprendieron a uno que iba a entrar en la casa 
y que, al verlos, huyó. Fueron tras él, persiguiéndolo por la calle 
principal de la Madina que desemboca en el Zoco. Llegaron allí y, 
aunque las calles y plazas estaban desiertas por haber caído  ya la 
noche, con tanta oscuridad no vieron al perseguido. Desenvainaron 
los sables y se fueron cada uno por un lado de la plaza, escudriñando 
cada tienda, sabiendo que estaba allí y que iban a cazarlo.


  Estaban a punto de juntarse de nuevo después de haber dado 
toda la vuelta al Zoco cuando, de pronto, surgió el perseguido de 
entre medio de las sombras e hirió a Uqba en un costado con una 
cuchillada certera a la vez que se lanzaba a la carrera, cuesta arriba, 
para desandar el camino. Salió Udayl tras él por entre las callejas 
que tomaba, haciéndose cada vez más difícil la persecución, hasta 
que, pasadas las últimas casas, cerca del Crucero del descabezado, 
avistando ya a los vigías de la Torre, se paró para no ser visto y 
contempló cómo el perseguido doblaba la cuesta que sube a la 
Qasaba y, al llegar a la guardia de la puerta, penetraba dentro y se 
perdía en la oscuridad sin que nadie le echara el alto ni le impidiera 
el paso. Volvió al Zoco y encontró a Uqba tendido, apretándose 
con una mano la herida de la que manaba sangre sin cesar, llevando 
en la otra la hermosa naveta bordeada de oro con la inscripción 
en la base que rezaba liz-zahira. Ayudó a Uqba a incorporarse y se 
adentraron en la oscuridad de la noche para ocultarse en un lugar 
seguro.

* * *




  Al final del otoño de aquel año, cuando ya terminaba el mes de 
Yumada de 269, repuesto de su herida el que había sido Sahib albarid del tío de Hudayl, el valeroso Ubayd Allah el Noble, estando 
en el lejano castillo de Albónica al abrigo de su señor Hudayl, 
llegó la noticia con el cambio de la guardia que había muerto un 
bruñidor hebreo al incendiarse el taller donde trabajaba. Interesado 
Hudayl vivamente por este hecho, inquirió al jefe de la guardia que 
detallara mejor aquel suceso, y contó éste que los cuatro caballeros 
rumíes que desde algún tiempo andaban por los alrededores de la 
Meseta habían encargado un cáliz de mucho valor para su culto 
a un platero; y que, al haber desaparecido esta joya, se sintieron 
engañados y, encolerizados por ello, quemaron el taller con el 
hebreo dentro.


  Preguntó Uqba al jefe de la guardia cómo era posible que 
la justicia del Señor de Santa María no hubiera impedido aquel 
atropello, a lo que no contestó el soldado lleno de ira y de vergüenza. 
Le animó Hudayl a que expresara su parecer  sin miedo y dijo aquél 
que desde la llegada de un embaucador, un buhonero cordobés que 
llevaba fama de ser el mejor platero del Orbe y que habitaba en lo 
más alto de la Qasaba, el Señor de Santa María estaba dominado 
por la magia de este cordobés, quien con sus artes malignas tenía 
hipnotizado a Isa, habiendo convertido al señor de Santa María en 
un pelele a su arbitrio que pasaba las noches en vela embelesado 
en un juego llamado as-satrany y las madrugadas componiendo 
versos torpemente que obligaba a escuchar y aplaudir a los que 
lo rodeaban. Y siguió con el relato este noble guerrero del mal 
gobierno de la Qasaba, del trato indigno que se daba a los que 
merecían ser honrados por su sabiduría o por su valor, siendo 
gobernada la Madina por buhoneros y mercachifles que ordenaban 
para su conveniencia, sentenciaban con injusticia favoreciendo a 
quienes pujaban más alto y dirimían en los litigios en su propio 
beneficio.


  Entristecido Hudayl por estos informes, determinó que había 
llegado el momento de torcer el curso de los acontecimientos en 
bien de la justicia y del honor de la dinastía, A tal fin, pasados tres 
días de la llegada de la guardia, se volvieron los soldados sustituidos 
acompañados de Uqba con un plan preciso que habían tramado de 
tal modo que, unos meses después, al apuntar la primavera , el 
24 de Sában del año  269, llegaron al Castillo de Albónica Yusuf
ben Nadir y su hijo Jalaf, Amir ibn Amira, Amril ben Yusuf ibn 
Gazlun,  Abū  Bakr  ibn  Umayya  y  Galib  al-Fath  ibn  Amril  para 
poner sus sables a los pies de Hudayl y rogarle que enmendara 
aquella situación tan penosa.


  Preguntó Hudayl si habían sido informados los cuatro 
caballeros rumíes del paradero de la joya que buscaban y de si 
estaban dispuestos a unirse para ayudarles en sus propósitos, a lo 
que respondió Yusuf ben Nadir, que encabezaba la algara, que todo 
estaba dispuesto como había sido planeado. Así pues, tomando lo 
que necesitaban para el camino, salieron en dirección a la Meseta y 
llegaron a sus aledaños al atardecer del día siguiente, cobijándose al 
caer la noche en una casa dispuesta a tal fin en la Madina.


  Al alba, se encaminó Hudayl con su séquito por la cuesta que 
bordea el río. Vadearon el cauce por un tramo en donde el agua 
apenas cubre los cascos de los caballos y se encaminaron hacia la 
Iglesia que tienen allí construida los rumíes hasta llegar al campo 
en el que están plantados tres rosales a los que nadie osa acercarse 
y se pararon allí. Pasado un largo tiempo de espera, vieron cómo 
salían de la Iglesia los cuatro caballeros rumíes montando sus 
corceles, el monje sobre una humilde burra que llevaba apretado 
contra su pecho el envoltorio sagrado y un grupo de monjes que 
guiaban cada uno del ronzal a una mula con los serones cargados 
con enseres y una linterna en la otra mano.


  Se paró la comitiva a una cierta distancia, observándose unos a 
otros, y, al cabo de un rato, se adelantó uno de los caballeros, hizo 
lo mismo Hudayl y quedaron frente a frente, mirándose desde sus 
cabalgaduras: el rumí montaba un caballo de ancha grupa y gran 
alzada, anudaba la barba roya con cinta de color carmesí y llevaba 
armadura a la gineta con coracilla, morrión, ataveca y borceguíes 
con acicates, dispuesto para el combate. Preguntó el caballero rumí 
si tenía ante sí al Señor de Santa María, a lo que asintió Hudayl y 
dijo que sobre la Meseta, habitando la Qasaba, regía injustamente 
su hermano Isa que había convertido la Sahla en una cueva de 
ladrones. Dobló grupas Hudayl y, a un gesto del rumí, siguieron 
los que esperaban más apartados y todos se encaminaron así, a 
buen paso, hacia la Meseta cuando el sol ya asomaba derritiendo 
la escarcha de las copas de los pinos sobre los montes más lejanos, 
allá en los confines.


  Vadeado el río por el mismo punto que lo habían hecho antes, 
vieron cómo en la Torre sobre el camino de Santaver, la Torre 
Capitana, se movían los vigías, encendían fuego para avisar a las 
otras torres y abrían el portón para salir a su encuentro un nutrido 
grupo de guerreros que estaban allí encastillados. Esperó Hudayl a 
que se unieran y, apresurando el paso, al trote, siguieron el camino 
hacia la segunda torre, la del Garb, seguido en reata por su fiel Uqba, 
por los valerosos guerreros que le habían impulsado a tomar por 
la fuerza la Qasaba, por los cuatro caballeros rumíes enlorigados 
que montaban sus impresionantes corceles que parecían volar sin 
apenas levantar con los cascos el polvo del camino de Santaver, 
por las huestes que se les habían unido: corriendo los infantes, 
trotando los jinetes sobre sus mulas; y por el monje comprado que 
montaba una acémila que no se quedaba corta en la carrera y que 
transportaba la sagrada reliquia. Desde lo alto del Muro, sobre la 
ronda que circunda la Qasaba, vieron los vigías aterrados cómo se 
encendían fuegos sobre las almenas de las torres albarranas, cómo 
corría Hudayl por el camino de Santaver seguido  de una luciérnaga 
que avivaba el fuego de la rebelión por donde pasaba.


  Llegado el tropel a la Torre del Priorato, sentó Hudayl sus reales 
en aquel lugar y mandó emisarios a su hermano Isa para que rindiera 
la Qasaba, ocupando en ese cometido tres días. Y en vista de que 
no se rendía, al alba del cuarto, preparó la tropa que llevaba para el 
asalto de la Fortaleza. Así, antes de amanecer, marcharon desde las 
Tres Torres albarranas hacia la Qasaba infantes, arqueros, jinetes y 
peones que empujaban almajeneques y brigolas, situándose toda la 
tropa y Hudayl junto a sus mejores guerreros en orden de batalla 
sobre la explanada en donde está el Crucero del Descabezado; 
colocadas las máquinas bien parapetadas, a resguardo del tiro 
de los arqueros, en la parte alta junto al Cementerio, lanzó una 
andanada de aviso y prueba que golpeó la muralla con una lluvia de 
piedras a la espera de la respuesta de los encastillados.


  Se abrió el portón de la Muralla y salieron dos cuerpos de 
infantes que se colocaron en filas frente a la tropa de Hudayl quien, 
sorprendido ante la extraña maniobra militar que iba contra toda 
regla del arte del buen combate, mandó la caballería para que los 
descuartizaran, como así sucedió.


  En eso estaban, ensañándose con los guerreros de a pie, 
tan entretenidos, que no vieron volar sobre la Muralla bolas de 
fuego que caían sobre los contrincantes, abrasándolos a todos sin 
darles tiempo a retroceder y sin poder resguardarse de la gehena, 
quedando a merced de los arqueros que desde arriba remataban a 
jinetes y cabalgaduras.


  Paró la lluvia de saetas y llegó la calma al campo de batalla, 
dándose cuenta Hudayl de que con aquella maniobra, aunque habían 
perecido todos los infantes de la Qasaba que tan valerosamente 
habían salido para enfrentarse, también había perdido parte de 
su caballería. Mandó de nuevo que castigaran la Muralla con otra 
andanada de piedras y aguardó la respuesta: se abrió el portón de 
nuevo y salieron a campo abierto dos filas más de infantes que 
se alinearon con valor frente a la tropa de Hudayl, protegidos 
simplemente por sus adargas, a lo que respondió Hudayl con sus 
infantes en número tres veces mayor a los que se defendían.


  En ese combate estaban luchando ferozmente, con el ahínco 
de la lucha entre hermanos, cuando surgió de la Madina, como el 
viento huracanado, la caballería de la Meseta a galope, doblando la 
curva que forma el Muro, echándose encima de los contrincantes 
que aniquilaron con la velocidad del rayo y la fuerza del trueno a 
la tropa de a pie que había enviado Hudayl, retirándose por donde 
habían venido con la misma velocidad a la vez que los guerreros de 
a pie que había sobrevivido a su hazaña se replegaban tras el Muro.


  Enfureció Hudayl tras esta segunda derrota y, en un arranque 
de ira, encabezó lo que quedaba de su caballería para lanzarse en 
persecución de los jinetes que habían golpeado tan rápida, dura 
y  eficazmente  a  su  infantería.  Pero,  nuevamente,  erró  con  esta 
maniobra pues, llegando a las primeras casas de la Madina, al doblar 
la curva del Muro que mira al septentrión, se topó con una lluvia de 
saetas, piedras y brea encendida que los hizo retroceder, huyendo 
a galope tendido, humillados, hacia sus posiciones, recibiendo un 
duro castigo desde lo alto del Muro.


  Durante dos días paró Hudayl los combates por consejo de 
Abū Bakr ibn Umayya quien se aventuró a decir que su hermano 
Isa luchaba con ventaja, apoyado tal vez por genios malignos. 
Pasado ese tiempo de reflexión, habiendo estado Hudayl reunido 
con sus fieles para oír su consejo, después de que llegaran las tropas 
de refresco y fueran distribuidas sabiamente en el campo de batalla, 
se reanudaron los combates. Así,  la mañana del tercer día después 
de haber sido interrumpida la guerra, mandó Hudayl castigar la 
Meseta con todo lo que podía ser lanzado desde las brigolas y 
almajeneques, de modo que llovió sobre el recinto piedras, fuego y 
las cabezas de los infantes muertos que habían quedado tendidos 
junto al Muro. Empleó en este cometido la mañana entera e hizo 
que  sus  arqueros  cegaran  con  sus  flechas  las  posiciones  de  los 
vigilantes de la Meseta.


  Al tiempo que esto sucedía, resguardados como estaban los 
encastillados a la espera de que cesara la tronada, de una parte 
mandó Hudayl con sigilo a un grupo de guerreros por el camino 
que baja de la Zaguía al río y, orillándolo, llega hasta el Molino; 
y de otra, por el camino del Sarq, ocultos por el bosque, a otro 
grupo de buenos jinetes para que aniquilaran las posiciones que 
Isa tenía junto a la Mezquita, fuera del recinto, y que le servían para 
abastecer la Meseta.


  Así pues, guiados los infantes por la Torre del Garb y los 
jinetes por la del Sarq,  llegaron al mismo tiempo sobre unos 
pocos arqueros que quedaban de retén en la explanada de la 
Mezquita y que eran, en realidad, un cebo. Pues, culminada aquella 
maniobra tan bien pensada y tan puntualmente ejecutada, estaban 
felicitándose llenos de alborozo por haber encontrado tan poca 
resistencia cuando vieron que de la Torre Capitana les hacían señas 
de que volvieran a toda prisa, llegándo al poco un emisario de aquel 
lugar que comunicó a quien mandaba el destacamento que un 
gran peligro amenazaba los reales donde estaba asentado Hudayl. 
Pues, al mismo tiempo que ellos habían ido hasta aquella posición 
para conquistarla, Isa, astutamente y con sigilo, una vez cesado el 
ataque con piedra y brea sobre el recinto y el Muro, mandó a sus 
jinetes que se apoderaran de los almajeneques y brigolas de modo 
que, vueltas las máquinas contra Huadyl, castigaba duramente sus 
reales e iniciaba ya un ataque con infantes, arqueros y caballería que 
habían salido del recinto de la Meseta y se dirigían hacia el Priorato 
sin que pudieran hacerles frente los pocos que habían quedado allí.


  Volvieron a toda prisa por el centro de la Madina que era el 
camino más corto y se encontraron con que desde lo alto del Muro 
los hostigaban para impedirles el paso. Así estuvieron mucho rato, 
esperando pasar sin conseguirlo, hasta que decidieron volver y 
desandar el camino, separándose para ello en dos grupos y oyendo 
con angustia durante todo el recorrido el ruido de la lucha que se 
libraba en lo alto, junto al Crucero del Descabezado.


  Llegados allí, encontraron a su Señor que ya se defendía  cuerpo 
a cuerpo contra un numeroso grupo de guerreros que lo acosaban 
a las puertas del Priorato, siendo apoyado por unos pocos fieles 
y por los cuatro caballeros rumíes que, desde su impresionante 
talla a lomos de sus corceles, repartían mandobles a diestro y 
siniestro, quebraban cabezas de infantes y mulas y partían jinetes 
desde los hombros hasta la silla de sus cabalgaduras de un solo tajo, 
sin importarles ni hacerles mella las muchas saetas que llevaban 
prendidas de sus lorigas.


  Viendo los atacantes que se les venía encima tropa de refresco, 
dejaron la lucha y fueron a refugiarse en la Meseta sin que pudieran 
alcanzarlos ni hacerles ningún daño.


  Habiéndose agotado las fuerzas de una y otra parte, cesaron 
los combates y, con la oscuridad, vino la calma que hizo reinar 
la tregua impuesta por los hechos. Siendo así que, a pesar de 
mantener Hudayl el cerco de la Meseta, no deseando combatir, 
mandó a sus guerreros que dejaran abastecerse a los sitiados para 
preservar la vida de los muchos inocentes que en el recinto estaban 
mientras, al mismo tiempo, se proveían a sí mismos de hombres y 
armas. Pero sucedió algo extraordinario que cambió el curso de los 
acontecimientos. Y fue que, estando en esa espera para reanudar los 
combates, habiendo venido mucha tropa para reforzar los ataques, 
teniendo pensado Hudayl asaltar la Meseta de modo frontal, sin 
estratagemas, utilizando simplemente la fuerza del mayor número 
de guerreros, echaron en falta a los cuatro caballeros rumíes y al 
monje comprado que llevaba la sagrada reliquia.


  Extrañó a Hudayl que hubieran renunciado a sus intereses 
siendo tanto el ahínco que por aquella joya perdida habían puesto; 
o que hubieran traicionado su causa para pasar a formar parte de 
las huestes de Isa, dejando por esta circunstancia que prosiguiera 
la tregua unos días más, pues sabía con toda certeza que su fin 
estaba próximo y que la derrota sería desastrosa, aunque estaba 
determinado a sacrificarse con sus hombres sabedor de que no 
podría vivir con aquella deshonra.


  Entrado ya el mes de Du-l-qa’da acompañado de procelosas 
lluvias que anunciaban la proximidad del verano, resignados como 
estaban a su destino en espera de los acontecimientos que deberían 
llegar inexorables, salió Hudayl de la Torre del Priorato en donde 
tenía sus reales cuando empezaba a clarear, impidiendo así que nadie 
lo escoltara. Se echó un manto sobre la cabeza y, caminó hacia la 
puerta principal del recinto amurallado que ronda la Meseta hasta 
pararse a la distancia prudente para no ser herido por las saetas 
de algún vigía. Una lluvia constante, mansa y densa se descolgaba 
del aljibe gris del cielo sobre la Meseta, sobre la Madina, sobre las 
Tres Torres vigías, sobre la huerta y el bosque que empapaba la 
tierra templada, alimentaba los frutos, hacía correr riachuelos por 
las laderas y helaba a los soldados que tenían que soportarla sobre 
las rondas de vigilancia. Una cortina de agua fina que desdibujaba 
la silueta majestuosa, lejana e inalcanzable de la Qasaba recortada 
en el fondo gris.


  Lloró Hudayl en su soledad ante la impotencia de conquistar la 
Qasaba, ante el injusto destino que le impedía tomar las riendas de 
la Dinastía; con la rabia de ver aquel hermoso recinto que coronaba 
la Meseta como una diadema corona la cabeza de una diosa. Por 
aquel lugar, alrededor del cual todo el Planeta gira, perdería su vida 
y llevaría a todos sus soldados a la muerte; o lo conquistaría como 
el amante conquista a su amada y echaría de su recinto al impostor 
que con injusticia y deshonor ocupaba lo más alto de la Fortaleza. 
Cesó la lluvia con su juramento y un viento bonancible aventó 
las nubes para dejar grandes claros por donde pasaban rayos de 
sol que iluminaban con vivos colores el bosque en la hondonada, 
arrancaban de las copas de los árboles verdes destellos, grises 
pinceladas, ponían tonos marrones y ocres sobre los lienzos de 
la Muralla, sobre las tejas de las casas de la Madina y rizaban con 
la ayuda del viento una cota de malla sobre la superficie del río. 
Vinieron otras nubes a suplir las aventadas, se tornó todo de color 
gris ceniza que desdibujaba de nuevo el contorno de los montes, 
la Meseta amurallada, dejaba una espesa neblina ascender por los 
barrancos que se asoman al río que lamía las laderas, abrazaba con 
su helado aliento árboles y carrascas, casas y torres, tornaba de 
nuevo la pesadumbre al corazón de Hudayl para llenar de tristeza su 
ánimo y de rabia su corazón sin comprender cómo un pusilánime 
que dejaba gobernar a mercachifles se había enfrentado a su valor 
y a su destreza en el arte del combate, dañando del modo que lo 
había hecho a su ejército que contaba con los mejores guerreros.


  En esos pensamientos estaba Hudayl cuando surgieron de 
la niebla, por el lado de la Madina, tres siluetas montadas que 
confundió con tres genios encaramados a tres altos corceles 
que  flotaban  trotando  acercándose  a  él  majestuosos,  pasando 
inadvertidos bajo la guardia de la Meseta que con aquella niebla 
espesa no podían verlos ni oírlos. Se quedó Hudayl ensimismado 
mirando aquella aparición, empuñando su sable que colgaba del 
cinto. Llegaron y se pararon: tres de los  caballeros rumíes que tan 
bien habían defendido a Hudayl estaban ante él enlorigados, sobre 
sus corceles de tan alta alzada. El primero llevaba en la grupa de 
su caballo un fardo y los dos siguientes escoltaban con el sable 
desnudo a una humilde burra sobre la que montaba el monje 
comprado que apretaba contra su pecho el preciado envoltorio con 
la vasa murrina que tanto veneraban.


  

  Cuaderno decimoctavo


   


  El segundo día de la estancia en casa de mi señor ‘Atīq, 
sin apenas haber podido descansar del trabajo del día 
anterior, sin apenas haber podido tomar alimento para reponer las fuerzas necesarias (salvo unas almojábanas que un 
zagal trajo en un plato por orden de mi amada Qtr al-Nada y que 
comí con la devoción de saber que con sus manos había elaborado 
aquellos dulces), tomé de nuevo el cálamo y copié sin descanso lo 
que sus labios me dictaron, ¡tan ansioso estaba mi Señor sabiendo 
que pronto iba a llegar su fin y que no podría terminar el cometido 
que se había impuesto! Como así sucedió.

Vuelta al relato:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Llegados a la Torre del Priorato, se reunieron en lo más alto 
Hudayl,  los  fieles capitanes  que  le  quedaban,  tres  de  los  cuatro 
caballeros rumíes y el monje comprado que llevaba la reliquia. Y 
dijo uno de los rumíes que traían de la Qasaba un prisionero que 
podía dar respuesta de lo que estaba sucediendo aquellos días, y 
que en ese apresamiento había perdido la vida un caballero de la 
Cruz. Dicho esto, descubrió un gran envoltorio en donde estaba 
oculto un hombre menudo y asustado que resultó ser el famoso 
platero.


  Preguntó Uqba Sahib al-barid cómo habían podido entrar en 
la Qasaba tan bien defendida, a lo que respondió el caballero rumí 
que los mandaba que no era a él a quien debía interrogar, sino al 
platero de cuyas respuestas debía sacar gran provecho.


  Empuñaron los sables los que allí había ante la insolencia del 
rumí y desenvainaron a una los caballeros de la Cruz sus espadas 
protegiendo al monje que llevaba la preciosa reliquia. Mil brillos 
refulgentes salieron de las hojas desnudas, destellando rayos de 
luz que cegaban amenazantes, dispuestos al combate, mirándose 
los contrincantes con odio, con la ira que surge como un animal 
herido después de días de lucha, cansancio y angustia. En esa 
amenaza estaban cuando, de un brinco,  saltó como un gato el 
platero y se echó por la escala de la torre a redolones, brincando 
los peldaños de cuatro en cuatro en inútil huida , pues, al poco, lo 
trajeron a lo más alto maniatado y herido de los golpes que se había 
hecho al caer.


  Cesó la crispación con este incidente y guardaron todos sus 
armas en las vainas. Preguntó entonces el Sahib al-barid quién era 
ese hombrecillo, cómo había sido hecho prisionero y con qué fin. 
A lo que respondió el rumí que mandaba a los caballeros de la 
Cruz que aquel hebreo que parecía insignificante, que no podía 
aguantar una espada con las dos manos, había sido, con su astucia 
y conocimientos en el arte del combate quien había mantenido la 
Fortaleza intacta.


  Callaron todos y miraron al hebreo que estaba tendido, cubierto 
el rostro con sus manos, gimiendo, sabedor de su próximo fin. Y, 
al cabo de un rato, rompió el silencio Uqba Sahib al-barid para 
preguntar al judío por su nombre. No respondió, ante lo cual 
recibió una patada del que estaba más cerca. Mandó Uqba que 
trajeran a un torturador con hierro candente y, ante su presencia, 
se le soltó la lengua al hebreo y dijo que su nombre era Lobell ben 
Juceff ben Sem Tob Ibn Sabarra y que había venido de la ciudad 
de Qurtuba para hacer un encargo.


  A un gesto de Uqba, acercó el torturador el hierro y se quejó el 
judío con un chillido agudo que derivó en un grito cuando el tizón 
tocó la espalda desnuda. Reinó el silencio otro tiempo ligeramente 
roto por los gemidos del desdichado Lobell ben Juceff y, al 
cabo, preguntó de nuevo el Sahib al-barid cuál era el estado de la 
Qasaba después del tiempo de asedio, a lo que respondió el judío 
con prontitud que la Fortaleza y el recinto de la Qasaba estaban 
bien abastecidos, que los guerreros estaban seguros de la victoria, 
confiados en su señor que los estaba guiando tan sabiamente ante 
los embates del ejército que los asediaba. Calló un momento y como 
respuesta a su silencio recibió tres largas señales en su espalda con 
el hierro dejando en la estancia olor ocre a socarrina. Paró de gritar 
Lobell ben Juceff y preguntó el Sahib al-barid quiénes eran los 
consejeros que guiaban a Isa en las maniobras militares, y, ante su 
silencio, aplicó el hierro el torturador con tal saña que, al terminar, 
pensaron todos que había muerto.


  En estas indagaciones estaban cuando, de lo más alto de la 
Torre  anunciaron  los  vigías  que  nevaba.  Mandó  Abū  Bakr  ibn 
Umayya que retiraran las máquinas y las pusieran a cubierto, y 
se fueron todos a sus cometidos para que la tropa se replegara 
pues el Misericordioso,¡loado sea su Nombre!, ordenaba con 
aquella nevada que parara la guerra. Se quedaron con el platero 
y su torturador los tres caballeros de la Cruz, el monje comprado 
que llevaba la reliquia, Hudayl y su Sahib al-barid. A un gesto del 
judío que se retorcía de dolor, se acercó el monje comprado, untó 
las heridas con óleo y, al frotarlas con la reliquia, cicatrizaron al 
instante. Luego, tomando de su seno un gran envoltorio, lo puso 
ante Juceff y, al descubrirlo, resultó ser una tábula y unas piezas de 
madera para el juego del axedrez.


  Dijo el monje comprado a Hudayl: Sahib, esta tábula es el 
campo de la batalla que libras contra tu hermano Isa. Estas piezas 
de madera oscura representan a tu ejército y las de madera clara al 
ejército de tu enemigo.


  Hizo una seña gentil hacia el hebreo Lobell y calló. Se incorporó 
el platero, tomó una mesa que allí había, la colocó en el centro de la 
estancia, puso encima la tábula y dispuso las piezas en sus lugares. 
Quedó pensativo un momento y, levantando la vista para dirigirse 
a Hudayl, dijo con autoridad: Haz traer aquí a los guerreros que 
te sean más fieles, a quienes dirigen la evolución de las tropas y 
dispón junto a este tablero un mapa de la Qasaba y sus aledaños.


  Así se hizo y una vez reunidos todos alrededor del platero y 
su tábula del axedrez, callaron para que hablara el hebreo quien, 
dirigiéndose ora a Hudayl ora a cada uno de los emires, empezó el 
juego del axedrez moviendo el infante de color blanco que estaba 
delante del visir y dijo: Sahib, desde el comienzo de la batalla, 
tu hermano Isa ha estado jugando una partida contra ti, sin tú 
saberlo, y aún ahora la juega sabedor de que tiene ventaja por los 
movimientos que has realizado, aunque yo ya no esté junto a él 
para aconsejarle.


  Miró Hudayl la tábula donde se asentaban las piezas que 
representaban los ejércitos e, incrédulo, permaneció en silencio a 
la espera de que el platero prosiguiera. Éste continuó diciendo:


  “Al comienzo de la batalla, Isa sacó fuera del Muro a los 
infantes”


  
Señaló el peón que había adelantado.


  
“Y tú atacaste con la caballería haciendo con ello una maniobra 
prohibida en el arte del axedrez”


  
Adelantó un caballo negro saltando la fila de infantes; movió el 
visir blanco ante el peón de la alferza preparándolo para la batalla; 
contestaron los negros adelantando el otro caballo; movió otro 
infante incitando al caballo negro a que le matase como así sucedió 
con lo que se puso a merced del visir blanco quien lo eliminó y 
retrocedió en la siguiente jugada.


  
“Así tu caballería se ha cambiado por un infante en este gambito. 
Después, utilizaste los almajeneques en una maniobra inútil”


  
Movió el visir del rey entre el hueco que quedaba de los infantes 
y lo puso delante.


  
“A lo que Isa respondió adelantando sus infantes que 
presentaron batalla a los tuyos valerosamente, haciendo que les 
atacaras con triple fuerza sin saber que caías en una trampa”


  
Movió los infantes de uno y otro color acercando unos a otros 
entre las casas de la tábula para simular la lucha entre infantes que 
había tenido lugar al pie del Muro.


  
“Entró en acción la caballería intacta de Isa que escondía en la 
Madina”


  
Saltaron ahora los dos caballos blancos para intercalarse 
en el movimiento en lucha de los peones, con resultado de la 
aniquilación total de los infantes negros que intervenían en la lid. 
Paró un momento su relato. Contempló el tablero con satisfacción, 
ajustó las piezas en sus lugares y, apasionadamente, siguió la crónica 
de los sucesos militares acaecidos aquellos días diciendo:


  
“Enfurecido por esta derrota, atacaste con lo que quedaba de 
tu caballería para perseguir a la que retrocedía hacia el escondite de 
la Madina, errando de nuevo en esta maniobra”


  
Movía ahora los elefantes enemigos que amenazaba a la 
caballería de Hudayl temerariamente adelantada.


  
“Siendo tu último ataque el más errado”


  
Acercó más el caballo negro a las posiciones enemigas y el visir, 
por el flanco opuesto, salió desafiante para atacar, simultáneamente 
con el caballo, la posición de un infante aislado cuya muerte no 
suponía ninguna desventaja.


  
“Pues empleaste una fuerza muy superior para conquistar una 
posición que carecía de valor”


  
Quitó el peón aislado.


  
“Así, dejaste el reyal descubierto, y sacrificaste los almajeneques”


  
Movió las piezas haciendo desaparecer los dos elefantes negros.


  
“Con el resultado de una clara desventaja frente a tu enemigo”


  
Quedó absorto y en silencio con la vista fija en el juego de assatrany. Nadie interrumpió su meditación y, al cabo, terminó su 
discurso y mirö fijamente a Hudayl para decirle: 


  
“Sahib, sólo hay un lugar en el Muro y un momento del día que 
podrás sorprender a los vigías”


  
Adelantó un infante blanco que sucumbió atacado por el alfil 
contrario y, después del siguiente movimiento forzado, puso el 
visir negro apuntando en diagonal al corazón de la corte enemiga. 
Luego, atrayendo la atención hacia el mapa que estaba junto a la 
tábula del axedrez, señaló un punto del Muro, sobre el Molino de 
Bonafós, y dijo:


  
“Si al caer la tarde ciegas la mínima vigilancia que hay en este 
lugar, podrás penetrar sin ser visto en el recinto y conquistar la 
Qasaba sin que haya más combate”


  
El judío miró en derredor triunfante, sabiéndose seguro. Iba a 
añadir algo más a su discurso acerca de la partida de marras que 
se jugaba cuando, desde atrás, un caballero de la Cruz sacó su 
espada y de un solo golpe partió al hebreo hasta la cintura. Nadie 
reprobó al rumí su acción pues todos deseaban que el tiempo 
del hebreo concluyese. Sobre la tábula quedaban las piezas en su 
último movimiento, haciéndose cargo de la partida Abū Bakr Ibn 
Umayya que conocía el arte del axedrez con tanta sabiduría como 
conocimiento tenía del uso de las máquinas de asalto. Y dijo este 
emir a todos los presentes jocosamente que, aunque en el juego del 
axedrez no estaba permitido reponer las piezas que han caído en la 
batalla, en el arte de la guerra, el vencedor es el que dispone de más 
medios y los administra del modo más sabio y prudente, contando, 
además, con el valor de sus soldados. Y añadió a propósito de 
esto que las brigolas despeñadas estaban a punto de ser izadas y 
reparadas para el asalto final a la Fortaleza. Dicho lo cual, tomo el 
visir blanco y lo retiró de la tábula.

* * *



  Al mes siguiente de estos acontecimientos, entrando en Rabi 
II del año 269, estando la Meseta cercada durante todo ese tiempo 
para mermar las fuerzas de los sitiados, habiéndose provisto 
Hudayl de los medios necesarios para el asalto final y amanecido 
el cuarto día con lluvia intensa, aprovechó esta circunstancia para 
tomar ventaja en la guerra contra la Fortaleza y en la partida del 
juego llamado as-satrany que libraba contra su hermano Isa.


  A este fin, tomando la fuerza disponible, distribuyó a infantes, 
arqueros y caballería de modo que fueron llegando unos por el 
camino que bordea el río y otros por debajo de la Madina para 
juntarse todos en la espesa chopera que hay junto al Molino 
de Bonafós y quedar allí ocultos sabedores de que con la lluvia 
no habían podido ser vistos ni oídos durante el recorrido. Así, 
siguiendo Hudayl los consejos de Abū Bakr, tomó al joven Jalaf
hijo de Jusuf ben Nadir que tenía fama de ser un excelente arquero 
capaz de abatir un gavilán en vuelo y, trepando por la cornisa que 
hace la roca en ese lugar, se apostaron a poco trecho del Muro 
desde donde se veían a los dos centinelas que guardaban esa parte 
de la Muralla, quienes se preocupaban más de protegerse de la 
lluvia bajo sus mantos que de la vigilancia.


  Tensó el arco Jalaf, apuntó bajo la lluvia y una saeta certera 
se clavó en el corazón del primer centinela de modo que quedó 
muerto y sentado en su puesto. Se asomó el otro vigía y al dejar al 
descubierto más de la mitad del cuerpo otra flecha se hundió en 
su garganta e hizo que se venciera al abismo y cayera sordamente.


  Cegada de este modo la vigilancia, aguardaron a que llegara la 
noche para acercarse hasta el Muro infantes con industrias para 
trepar. Saltaron al otro lado y abrieron la puerta que llaman del 
Agua por donde penetraron con sigilo todos los que aguardaban 
en la chopera del Molino de Bonafós a la espera de que amaneciera. 
A la mañana siguiente, comprobaron los sitiados que el ejército de 
Hudayl estaba desplegado en el interior del recinto amurallado, con 
lo que se rindieron al punto sin plantar batalla.


  Tomada la Meseta de este modo después de tanto tiempo 
de asedio, determinó Hudayl que fueran degollados todos los 
defensores,  como  así  sucedió,  siendo  librado  de  este  fin  su 
hermano Isa a quien le tenía reservada una tortura mayor. Y fue 
que, subiendo Hudayl a la Torre con su séquito después de haber 
cubierto la Meseta con un manto de sangre, encontraron a Isa 
sentado tranquilamente en la estancia principal, absorto en una 
preciosa tábula de cuadros de jaspe y cristal sobre la que estaban 
dispuestas  en  lid  figuras  talladas  en  ópalo  bermejo  traslúcido  y 
azabache, colocadas de igual modo a como habían quedado en el 
tablero del hebreo Lobell. Se acercó Abū Bakr Ibn Umayya, tomó 
el alfil negro y, desplazándolo en diagonal por un camino de jaspe, 
lo plantó ante el rojo a la distancia de tres casas diciendo: Al-sah 
mat.


  Fue entonces cuando Isa salió de su ensimismamiento. Alzó la 
vista y miró un momento a sus vencedores. Se levantó y al ver la 
desolación esparcida sobre el suelo de la Meseta lloró amargamente.


  Mandó Hudayl que lo despojaran y lo vistieran con un manto 
de peregrino. Que le cortaran un dedo por cada pieza del juego del 
axedrez que había perdido en la partida para conquistar la Qasaba, 
siendo cinco los dedos cortados; y, dándole la tábula y las piezas del 
axedrez para que se las llevara, le mandó que se pusiera en camino 
y le informó que al día siguiente, a la misma hora, irían en su busca 
cuatro jinetes para darle muerte allí donde lo encontraran. Y así 
se cumplió, pues la tarde del día siguiente, a la hora convenida, 
salieron a galope desde el centro de la Meseta cuatro guerreros 
con el encargo de alcanzar a Isa para matarlo y no volver sin haber 
cumplido con esa misión. Nada más se supo del que hubo sido 
Señor de Santa María durante tan poco tiempo y tan indignamente, 
así como de los cuatro jinetes que fueron en su busca para matarlo 
y no volvieron jamás, sospechando que se habían unido a él para 
socorrerlo.


  Por otra parte, habiendo recuperado los Caballeros de la Cruz 
la preciosa naveta que habían encargado al desdichado platero 
Lobell ben Juceff quien con tanto primor, arte y belleza la había 
construido para ser el soporte de una humilde scutella, provistos 
de las viandas para un largo viaje sin importarles que los caminos 
comenzaban a cerrarse con las nevadas, salieron de Santa María 
protegiendo a una humilde burra sobre la que montaba el monje 
comprado que llevaba apretada contra su pecho la vasa murrina 
engastada en la preciosa naveta, seguidos de una recua de mulas 
que guiaban del ronzal sendos monjes que se alumbraban con 
linternas. Así, se perdió la comitiva por el camino del Sarq hasta 
desaparecer después de un buen rato entre la niebla y el tintineo 
de sus luces.


  Cuaderno decimonoveno


   




  Al día siguiente no pudimos trabajar en el relato que 
mi señor ‘Atīq me dictaba y yo copiaba febrilmente, 
ya que, sin aviso previo, llegaron gente principal de la Madina para visitarlo e interesarse por su salud, sin saber que más 
bien acrecentaban su inquietud pues él sabía que su tiempo estaba 
llegando al fin.


  Sin embargo, fueron atendidos como correspondía a gente de 
su alcurnia. Se sirvieron platos con golosinas; se puso ante cada 
uno de los asistentes una copa y un aguamanil; se encendieron 
candelas  cuyo  reflejo  hería  los  narcisos,  las  hojas  de  las  plantas 
y los frutos que se ofrecían en bandejas. Un copero circulaba 
entre los invitados para ofrecer vino blanco y néctar rojo. Se 
recitaban poemas, se improvisaban requiebros, cantaba una esclava 
acompañada de laúdes, tambores y bandolas.


  “De corazón a corazón se acercaba el amor;
de labio en labio volaba el beso”

   

Luego, acabada la fiesta bien entrada la madrugada, se despedían 
todos y mi Señor se retiró a descansar hasta el día siguiente.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Vuelta al relato:
Pasada la fiesta de la Sangre, el 19 de Sawwal del año 271, estando 
consolidada la autoridad de Hudayl como Señor de Santa María 
por toda su parentela, por todos los fieles guerreros, por todos los 
sufíes, ulemas y hombres piadosos, llegada la primavera del año 
siguiente, se reunieron en la campa de la Meseta para solemnizar la 
transmisión de poder a Hudayl sobre aquellos territorios. Siendo 
así que, amanecido el día tercero del mes, subieron hasta la Qasaba 
la gente principal de la Madina donde ya estaba Hudayl junto a sus 
fieles guerreros armados, formados en orden de batalla, ricamente 
vestidos, enjaezados sus mejores corceles y mulas con vistosas 
gualdrapas, luciendo sus armaduras que cegaban al sol vivo de la 
mañana. De modo que, hecha la ceremonia de las manos que duró 
hasta el mediodía, se saciaron todos con creces en el banquete con 
la magnanimidad de su señor y se fueron a rematar el día con justas 
para admirar la destreza de los mejores campeones en la explanada 
de  la  Villa  que  había  sido  preparada  a  tal  fin;  celebraciones  y 
regocijos que duraron dos largas semanas durante las cuales corrió 
el vino, abundaron los festines, hicieron gala de su destreza los 
jinetes que galopaban  sobre sus caballos haciendo que los reflejos 
de sus sables volaran por la campa de justas de la Villa y nadie se 
fue de vacío, olvidando en parte los rencores suscitados con las 
guerras.


  Iniciado de este modo glorioso el señorío, dispuso Hudayl 
embajadas que partieron en todas direcciones para anunciar a los 
cuatro vientos quién era el nuevo señor de Santa María y cuáles sus 
lindes establecidas por conquista y herencia, para cuyo fin mandó 
a  su  fiel  Uqba  Sahib  al-barid  que  se  encargara  de  tan  delicado 
cometido. Tomaron camino a Qurtuba e Isbiliya el emir Abū Bakr 
ibn Umayya; a Santaver y Tulaytula el emir Jusuf ben Nadir y su 
hijo Jalaf; y para la embajada de Saragusta el jeque Galib al Fath 
ibn Amri.


  Tras muchas reuniones de gobierno en el acomodo de la Qasaba 
en donde volvieron a formar parte del diwan los que tenían derecho 
a ello por herencia o por méritos de guerra o por sabiduría, se 
comenzaron las reparaciones para mejorar habitaciones y estancias 
en la Qasaba, reforzar los puestos de vigilancia en la ronda del 
Muro, construir troneras que sirvieran de protección y resguardo a 
los vigías, añadiendo más puestos de modo que no quedara ni un 
palmo de tierra sin vistas, sacando así provecho de la experiencia en 
la guerra pasada. Así mismo, se reforzaron las tres Torres Albarranas 
con parapetos y terraplenes para hacer su conquista más difícil, se 
aumentó en altura para lo que se tuvieron que construir grandes 
contrafuertes. Ordenó Hudayl, además de estos trabajos, que se 
reforzaran algunas casas principales de la Madina que pertenecían a 
sus más fieles guerreros, formando de este modo una tupida trama 
de fortificaciones en el caserío que hiciera más difícil su conquista o 
asedio. Organizó de un modo nuevo a sus ejércitos y destacó como 
capitanes a los guerreros que se habían distinguido por su valor. 
Mandó traer alarifes que renovaron armoniosamente la Mezquita y 
las aljamas, el mercado y el baño, prolongaron las lajas que cubrían 
la explanada de la Mezquita y las calles adyacentes. Nombró un 
nuevo al-Muhtasib para el zoco con autoridad sobre cada amín de 
cada gremio y ordenó que le rindiesen obediencia y se sometieran 
a su buen criterio, siendo elegido como tal el viejo Wahb ibn Nadir 
que vivía solo en una de las mejores casas de la Madina. Distribuyó 
las huertas de manera que salieran beneficiados los huérfanos y 
las viudas a los que adjudicó además viviendas en los lugares que 
les correspondía, tomando para sí su cuidado y manutención en 
cuanto a enseñanza, alimentos y vestidos. Se distribuyeron hornos 
en cada barrio con derecho a que todos pudieran ir a cocer el pan. 
Se multiplicaron los puestos de venta de carne, verdura, fruta, 
aceite, azúcar, especias y regaliz, llegando tan lejos la fama de 
buen gobierno que comenzaron a venir gentes que hicieron que la 
Madina volviese a tener el esplendor de épocas pasadas.


  Atraído por todo esto, llegó a Santa María un eunuco de gran 
fortuna rodeado de una caterva circundante que formaba un grupo 
singular y se instaló en la colina que mira a la Qasaba, al otro lado 
del río en donde construyó una casa tan lujosa como grande que 
pronto cogió fama de mancebía. Así, terminada esta morada del 
eunuco y su séquito el segundo verano después de su llegada, 
habiéndose ganado el favor de mucha gente principal por su gran 
magnanimidad  en  limosnas  y  beneficios  a  los  más  necesitados, 
así como por su aportación a las construcciones públicas que se 
venían haciendo en la Madina, empezaron a verse de modo fugaz 
y secreto personajes importantes sin que se tuviera noticia en la 
Qasaba de su llegada, ni se presentasen a Hudayl para ser recibidos 
como correspondía a su alcurnia, hasta el punto que un día se 
corría la voz en el zoco de que había sido visto la tarde anterior el 
Cadí de Santaver, otro el mercator Musa ibn Abdari, otro el espíritu 
del platero Lobell y otro el mismo emir Muhammad de Qurtuba.


  Alterado por estos rumores, ordenó Hudayl que le trajeran a 
ese curioso personaje, de modo que al día siguiente llegó con gran 
acompañamiento a la puerta del Muro en donde tuvo que esperar 
tres días con sus noches, para demostrar así la autoridad de Hudayl. 
Al cabo de lo cual, se abrió la puerta del recinto amurallado y fue 
conducido solo hasta la Qasaba.


  Se hacía llamar este eunuco Lu’lū al-Qurtubī. Era corpulento, de
piel blanca y lechosa, mirada inquietante y rubio el cabello rizado que
cubría con un sencillo tocado. Quiso Hudayl recibirlo oculto de él por
medio de una cortina para así, a través del Sahib al-barid, interrogarlo
sobre su procedencia, su misión en Santa María, sus conocimientos
y fortuna, enterado por este medio que había venido de Tulaytula
bajo la protección de un hombre muy rico cuya identidad no podía
revelar, razón por la que no se había presentado ante el Señor de
Santa María; que era conocedor de todos los secretos del corazón,
que había servido a los más poderosos en sus necesidades amorosas
y que sus riquezas eran incontables.


  Preguntó Uqba Sahib al-barid al eunuco por el modo en 
cómo servía en esa industria amorosa, quedando sin respuesta 
la pregunta durante un buen rato mientras tomaba conciencia 
Lu’lū del lugar en donde estaba siendo interrogado, de los que lo 
rodeaban y, mirando con arrogancia hacia la cortina que ocultaba 
al Señor de Santa María, dijo por fin haciendo uso de todo el arte 
de su elocuencia:


  “Sahib, es sabido que la procedencia de tu estirpe tiene el aroma 
puro del viento del desierto. El lugar donde nace la revelación 
sobre el erial fértil de un alma despojada. Es sabido Sahib que esa 
planta joven necesita el sustrato del conocimiento, el ejercicio de la 
ascética y el agua del amor para que el espíritu crezca, se desarrolle 
y florezca”


  Giró sobre sí mismo para contemplar a cada uno de los 
presentes y, adelantando un paso hacia el lugar donde estaba Uqba 
Sahib al-barid, prosiguió:


  “El viento del desierto con el transcurrir del tiempo trae consigo 
la sequedad del alma. Ésta sólo se vivifica en el hontanar, con el 
agua, el jardín, los versos y la educación exquisita. Consecuencia de 
esta fuente, como sus hermanas menores que de la mano van, son 
los ríos de la dulzura, el requiebro, la cortesía y el encantamiento 
que desembocan en el ancho mar del amor”


  Hizo una graciosa reverencia con un cierto desdén, desanudó la 
parte alta del manto que descubrió su cabeza y dejó libre el cabello 
largo, rizado y rubio que cubrió buena parte de sus hombros, 
asombrando a todos por el brillante color pajizo que relumbraba 
con la luz de la estancia. Alzó de nuevo su mirada altanera y la 
dirigió hacia el lugar donde se ocultaba Hudayl y, continuando su 
discurso, dijo elevando un poco más el tono de su voz:


  “Contemplad a dos enamorados. Mirad cómo se miran, 
cómo uno está pendiente de lo que dice el otro, cómo tienden a 
estar juntos aunque estén en un lugar espacioso, cómo se guiñan 
furtivamente, cómo se tocan mientras hablan...”


  Hizo un ademán extendiendo los brazos y prosiguió:
“En el amor coexisten el instinto, el deseo, la desesperación, 
el engaño, la fidelidad, el honor... ¡Más matices tiene el amor que 
reflejos emanan del collar de una paloma!”


  
Calló un momento. Cerró los ojos concentrándose en sus 
pensamientos e hizo que el silencio de los reunidos fuera creciendo 
en intensidad. Luego, al abrirlos, fijó su mirada en el hijo menor de 
Hudayl y, dirigiéndose a ese príncipe como si nadie más estuviera 
presente, dijo con la voz en un susurro:


  
“Pero al amor puro sólo se llega por la renuncia. Un camino 
largo, penoso, gozoso en ocasiones, conocedor de todo, que lo ha 
probado todo y que, al fin, renuncia a todo...”


  
Paró su discurso Uqba Sahib al-barid con un gesto haciendo 
callar al eunuco y se oyó la voz de Hudayl diciendo: Cuentan de 
Abū Bakr al-siddiq que quemó a Suchā’ibn Warqā al-Asadí porque 
se daba por detrás como una mujer. Y es sabido de Hasīm, que fue 
Señor de Santa María, que mató con una vara a dos sodomitas por 
asesinar a un imberbe en este mismo lugar.


  
Palideció Lu’lū al oír estas palabras y fue despedido sin más, 
airado y avergonzado del recibimiento que había tenido en la 
Qasaba. Al día siguiente, llegó a la puerta del Muro un efebo seguido 
de una fila numerosa de esclavos que guiaban del ronzal a una recua 
de sendas mulas ricamente enjaezadas con las alforjas a rebosar. Y 
dijo este buen mozo que traía un presente para el Señor de Santa 
María. Era tal su porte, su galanura, su juventud y su belleza que la 
guardia lo dejó pasar, cuesta arriba, hacia la explanada de la Meseta 
seguido de los ricos presentes que llevaba, contorneando su talle de 
junco, deslumbrando a cuantos lo admiraban a su paso. Se plantó 
frente a la Torre y con hermosa voz gritó para que Hudayl le oyera 
que traía aquel presente como agradecimiento de su amo y señor al 
Señor de Santa María, hilando tan bien su discurso que encandiló 
a todos. Dicho lo cual, se fue cuesta abajo con el mismo porte y 
galanura con el que había venido.

* * *


  Estaba en sazón aquel verano cuando llegó a Santa María la
embajada que había partido a la Frontera Superior encabezada por
el jeque Galib al Fath ibn Amri, siendo recibido con gran regocijo
y obligado  a  que permaneciera  en  la  Qasaba  durante el  tiempo
necesario para relatar lo que había visto, lo que había oído, los
personajes que le habían atendido y enumerar, en fin, los sucesos
importantes que, allende las lindes de la Sahla, hubieran tenido lugar.
Asombró a todos las maravillas que había tenido ocasión de ver este
jeque y el séquito que lo acompañaba cuando relataba la anchura del
gran río que baña la antigua ciudad romana de Saragusta, los grandes
navíos que surcan sus aguas y las hermosas riberas plantadas de
álamos desde donde los hombres ricos de esa Madina hacen grandes
partidas de caza abatiendo palomas torcaces con halcones. Contó
este jeque así mismo de esta ciudad que costaba atravesarla un día
entero, cruzando los muchos zocos  donde se podía abastecer todo
un ejército y solazarse en los innumerables puestos de descanso en
los que servían zumos de las más diversas frutas mezcladas con vino
frío, miel y canela para aliviar el intenso calor.


  Un día de verano, estando Hudayl con los miembros que 
formaban parte de su diwan al acomodo de la Villa junto al 
fresco de la alberca, se acercó una mujer para servirles y, al 
hacerlo junto al Señor de Santa María, le susurró al oído recitando 
maravillosamente:


  “No hay duda de que eres


  
el hombre más cándido del mundo
y el de mejor fe, intención y creencia.


  
Advierte que no toda prosternación es plegaria
y que no ve todo el que tiene ojos en la cara”


  Quedaron todos admirados de la belleza de aquellos versos, del 
tino en el uso de la métrica usada y de su rapsoda quien  desapareció 
antes de que nadie pudiera darse cuenta.


  Preguntó Hudayl quién era esa mujer y qué había querido decir, 
a lo que callaron todos temerosos de la ira de su señor.


  
Preguntó Hudayl de nuevo al Sahib al-barid sobre el significado 
de aquellos versos y, como éste callara, desenvainó Hudayl el sable 
amenazador y volvió a hacer a Uqba la misma pregunta. Se postró 
éste ante su señor dispuesto a recibir un golpe  certero a la vez que 
decía con calma: Hace ya mucho tiempo que se oye decir de tu hijo 
menor que frecuenta la mancebía del otro lado del río, que se le ve 
acompañado por un hermoso doncel que vive en aquel lugar y que 
tiene como ocupación el entretenimiento de muchos poderosos 
que por allí van, danzando ante ellos, contorneando su cuerpo de 
junco, tocando el laúd desnudo y recitando qasidas lujuriosas que 
excitan a los que concurren a esas reuniones.


  
Enmudeció Hudayl de cólera al oír esto y se quedó paralizado 
durante un largo rato sin saber qué hacer. Así, pasado ese momento 
de incertidumbre, ordenó volver a la Qasaba a toda prisa donde 
armó una patrulla y, poniéndose al frente, siendo acompañado de 
Uqba Sahib al-barid y del jeque Galib al Fath, llegaron a galope 
a la mancebía que estaba al otro lado del río, sobre la colina, 
regentada por el sodomita que se hacía llamar Lu’lū. Llegados allí, 
sin detener el trote, pasaron sobre un desgraciado que hacía de 
portero pateándole con los cascos de las cabalgaduras y penetraron 
en el patio ancho de la casa que hacía de cuadra y sobre el que se 
había construido una amplia balconada que daba a las habitaciones.


  
Se puso Hudayl en medio de aquel lugar y ordenó desde lo 
alto de la majestad de su montura que bajaran a todos los que 
estuviesen en la casa y matasen a quien se resistiera, como así se 
hizo. Subieron los soldados a toda prisa y, entre gritos, algarabía y 
mandobles de sable fueron tirando a hombres, mujeres, imberbes y 
enseres al patio desde los pisos superiores, cayendo abajo en donde 
quedaban quebrados o muertos a los cascos de los caballos. Pero 
como no estuviera entre los caídos el mentado Lu’lū, encendió 
Hudayl su cólera y ordenó que prendieran fuego a la casa, cuando 
asomó por una pequeña finiestra el Qurtubí, pálido como la nieve. 
Se fueron a por él Uqba Sahib al-barid y el jeque Galib al Fath, 
subiendo a lo más alto sin descabalgar, y como no pudieran tirarlo 
por aquella ventaneta tan pequeña, lo bajaron a redolones por 
la escalera y lo presentaron ante Hudayl con el cuerpo lleno de 
moratones, sangrándole la cabeza por una profunda herida.


  
Callaron todos. Sólo se oía el quejido de los heridos y, al cabo, 
preguntó Hudayl al sodomita por el paradero de su hijo, a lo que 
contestó el Qurtubí con arrogancia que pagaría caro aquel atropello. 
Bajó Hudayl de su cabalgadura, sacó una daga que llevaba al cinto 
y, cuando iba a degollarlo, gritó Galib al Fath para detener a su 
señor diciendo: ¡Sahib, este hombre es aquél de quien te hablé!


  
Y fue el caso sobre este particular que Galib había contado a 
su señor que, a la vuelta de su embajada a la Frontera Superior, 
se había parado a pernoctar en la qasaba de Qalat Ayyūb donde 
coincidió con un mercator quien, de parte del Qurtubī, tenía tratos 
de  comercio  de  exclavos  imberbes.  Que  el  mentado  mercator 
tenía acceso a todas las cancillerías del Orbe, siendo recibido con 
agasajos por todos los poderosos. Guárdate Sahib, dijo Galib, de 
hacerle ningún daño al eunuco pues su muerte puede acarrearte tu 
propia perdición y la de toda la Sahla.


  
Se calmó Hudayl con estas reflexiones e inquirió en secreto 
a Galib acerca de lo que se supiese sobre este asunto, a lo que 
continuó éste diciendo que si se procedía con prudencia y astucia 
podía sacarse gran provecho.


  
Así  pues,  llevado  Lu’lū  a  la  Qasaba,  mando  Uqba  Shaib  albarid que le curasen sus heridas y que lo tratasen con sumo 
esmero. Pasado el tiempo necesario para este menester, durante 
muchos días le hicieron comparecer para que contara ante el diwan 
la verdadera industria que desde la mancebía se venía haciendo. 
Así se supo de este modo que desde aquel lugar se abastecía de 
imberbes para deleite y servicio de todas las cancillerías y cortes de 
las ciudades de al Andalus, de los reinos rumíes de la Septimania, 
de las ciudades principales de la Berberia e, incluso, de algunas 
ciudades del Centro del Mundo. Así mismo se supo que aquellos 
mancebos recibían una educación exquisita que les hacía ser los 
más preciados en el oficio del encandile.


  
Determinó Hudayl por consejo de Uqba Sahib al-barid que, 
mientras  el  eunuco  Lu’lū  se  reponía  de  sus  heridas,  se  hicieran 
cargo de aquella industria su hijo menor el príncipe Yahyā y el 
mercator Musa ibn Abdari, obligando al Qurtubī a someterse a los 
cuidados que pudiera recibir en la Qasaba, de este modo lo alejaba 
de la Mancebía. Y así se hizo, de tal manera que, para este fin, 
se pusieron en marcha varias patrullas bien armadas: una hacia el 
norte de la ciudad de Yarunda, otra hacia al-Garb a Tulaytula y otra 
hacia al-Sarq a la ciudad de Daniya. De modo que, al comienzo 
del otoño de aquel mismo año, regresaron las patrullas trayendo 
consigo recuas de mulas sobre las que cargaban grandes cuévanos 
transportando asustados imberbes.


  
Aquel  mismo  invierno  murió  Lu’lū  aquejado  de fuertes
dolores de vientre, yéndosele la vida con el hedor del barro de
sus excrementos, a pesar de los muchos cuidados que desde
la  Qasaba  se  le procuraron  administrándole,  desde el  primer
momento de su convalecencia, un ungüento especial que se
fabricaba para tal fin con los tallos tiernos de un árbol que crecía
en el huerto que los monjes rumíes tenían junto a su cenobio
al otro lado del río. Desde aquel momento y durante muchos
años, fue aquella industria de la mancebía la más próspera, la
que dio mayores beneficios que permitieron mejorar la Madina,
la Qasaba, las Tres Torres albarranas, la Mezquita, la Zaguía del
Monje Félix, la Madrasa y las calles que se empedraron con lajas
rojas y blancas de gran belleza, impidiendo así que se formaran
barrizales que con las lluvias de otoño y las nieves de invierno
cubrían cada año las calles.


  
Así mismo, se reforzaron los albergues de las postas con 
soldados, se aseguraron los caminos que llevaban tan preciada 
carga desde lugares remotos al norte de la Frontera Superior y al 
norte de las madinas donde terminaba al-Garb, siendo comprados 
o tomados estos imberbes desde muy niños para poderlos educar 
en ese difícil arte y siendo tan exquisito el trato, tan esmerada la 
educación que recibían con tan buenos maestros que se encargaban 
de su custodia que, andando el tiempo, se tornó aquella industria del 
encandile por otra más refinada, surgiendo, de lo que antaño había 
sido una mancebía, ilustres cortesanos, grandes sabios, poderosos 
guerreros duchos en el arte de la estrategia, celebérrimos músicos, 
ilustres poetas, astutos comerciantes que dominaban todas las 
lenguas conocidas y, en fin, altos funcionarios que se empleaban 
en las mejores cancillerías.


  
Al comienzo del otoño del año siguiente, llegaron a Santa 
María el resto de las embajadas como si hubieran sido convocadas 
a un tiempo, tomando la costumbre de reunirse en la Qasaba para 
dar noticia puntual de todo lo que habían visto y oído. Siendo así 
que, durante los muchos años que gobernó Hudayl la Sahla y la 
mantuvo al margen de guerras, intrigas y revueltas, permaneció 
la Qasaba bien informada a través de sus informadores, quienes, 
por muchos medios, haciéndose pasar por mercaderes, almadieros, 
viajeros piadosos o ulemas, hacían llegar al Sahib al-barid sus 
informes de todo lo que ocurría más allá de las lindes de la Sahla, 
en las ciudadelas, fortines y madinas principales de al-Andalus, de 
al-Sarq, de al-Garb, de las alcazabas de los alrededores de la Sahla 
e incluso de la remota Frontera Superior.


  

  Cuaderno vigésimo


   


  Estando en casa de mi señor ‘Atīq, fui invitado por éste 
al primer rezo de la mañana. Terminada esta primera 
obligación, me condujo a una estancia privada en donde, junto a otros invitados, tomamos zumos de toda clase de 
frutas, almojábanas que sumergíamos en leche y miel y pastelitos 
de arroz y canela. Sólo faltó la presencia de Qtr al-Nadā para creer 
que ya había llegado al Paraíso.

Ya entrada la mañana, volvimos junto a la Alberca y, llegados 
allí, mi Señor declamó:

  

  “Soy como el sediento que ve el agua en el pozo


  

  
y no tiene mano de sacarla.


  
Él es quien ha creado siete cielos


  

  
unos por encima de los otros”

Vuelta al relato:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Ibrāhīm  engendró  a  Ahmed;  el  hermano  de  este  príncipe, 
llamado Jalaf, engendró a Abd al-Malik; Abd al-Malik engendró a 
Hassim; Hassim engendró a Lubb; Lubb engendró a Ubayd Allah; 
un hermano de Ubayd Allah engendró a Isa; el hermano de Isa, 
llamado Hudayl, engendró a Merwan y a Yahyā; Yahyā engendró 
a Isa, a Muhammad, a Hasīm, a Ahmed, a Ubayd Allah, a Ali, a 
Ibrāhīm y a Lubb; Lubb engendró a Jalaf; Jalaf engendró a Hudayl; 
Hudayl engendró a Abd al-Malik; Abd al-Malik engendró a Yahyā 
quien perdió la Sahla a manos de los africanos.


  En  Safar  de  316,  entrada  la  primavera  de  aquel  año,  murió 
Hudayl después de sufrir postrado durante muchos días una tos 
que le ahogaba y le hacía escupir hilos de sangre por donde se le 
fue la vida. Mantuvo Hudayl su señorío durante 45 años después 
de arrebatárselo a su hermano Isa por la fuerza de las armas, por la 
fuerza de la razón y por la fuerza de la justicia. Hizo este príncipe 
muchas obras piadosas para enaltecer la Mezquita, las aljamas y 
madrasas; amplió y reparó la Zaguía del Monje Félix para mejor 
acomodo de caminantes, ulemas y almadieros que pasaran por 
Santa María; embelleció las calles de la Madina con lajas de piedra 
blanca y roja como en ningún otro lugar se había visto hacer; 
fortaleció la Qasaba, las Tres Torres albarranas y los castillos que 
marcaban los limes de la Sahla e hizo que, allende las fronteras, 
fuera conocido y respetado el lugar de Santa María al Sarq. Fue 
enterrado este príncipe al borde de la senda que baja de la Puerta 
del Agua al Molino de Bonafós, indicando Hudayl antes de morir 
que no se pusiera ningún nombre sobre la piedra que marcaba su 
tumba y que, quien por allí pasara pudiera leer: Alabado sea Dios, 
el Misericordioso, el Compasivo, que Él guarde su alma, le perdone 
y salve.


  Sucedió a Hudayl el príncipe Merwan, hijo primogénito que 
tuvo aquél con la menor de las mujeres de su hermano Isa a quien 
desterró tras la dura batalla por la conquista de la Meseta y a 
quien no se le volvió a ver y de quien no se supo nada más. Este 
príncipe Merwan mostró desde la juventud un espíritu belicoso, 
pronto a la ira, temido por todos, quien a edad muy temprana, 
siendo aún imberbe, mató a un capitán de la guardia arrojándolo 
desde lo alto del Muro por salvar así el honor injuriado de una 
esclava. Él era el primero en abalanzare contra el enemigo en el 
campo de batalla; siempre se unía a las expediciones que desde alAndalus subían a combatir y pasaban por las cercanías del borde 
de la Sahla camino de la Frontera superior, camino de las costas 
de al-Sarq o camino de las agrestes tierras de al-Garb. Era Merwan 
de poca estatura, tenía el cabello oscuro, rizado y denso; llevaba la 
barba larga que anudaba con una cinta bermeja; sus ojos pequeños, 
negros, bien protegidos por las espesas cejas, tenían una mirada 
que atemorizaba. Le gustaba cohabitar con la tropa, despreciaba el 
acomodo de la Qasaba y delegaba en su hermano menor Yahyā las 
tareas de gobierno y administración, dejando que éste nombrara a 
su antojo a quienes debían dirigir los rezos en la Mezquita, instruir 
a los niños en las madrasas, dirimir en litigios, condenar o perdonar, 
establecer los árbitros en el zoco y guardar la Qasaba, la Madina, 
las Tres Torres albarranas, los castillos y fortines de la Sahla toda; 
empleándose este príncipe de tal modo, con tanto acierto, astucia 
y sabiduría en estos cometidos que todos lo tomaban como el 
verdadero Señor de Santa María.


  Se guardó Merwan bajo su mano firme la autoridad sobre el 
ejército que acrecentó, instruyó y dotó de los mejores medios 
en  armas  y  pertrechos.  Insufló  a  sus  capitanes  el  alma  ardiente 
y combativa que él poseía, haciendo de su tropa la más temida 
por sus enemigos y la más codiciada por los emires que desde las 
ciudades de Al-Andalus enviaban ejércitos a sofocar las rebeliones 
o para combatir contra los reinos rumíes que desde las marcas 
de la estirpe de Charlemagne hasta las resecas tierras de Al-Garb 
hostigaban sin tregua la autoridad de al-Nasir li-din Allah amir 
al-muminin Abd al-Rahmān (¡Dios le guarde entre sus elegidos!), 
poniendo en peligro los limes establecidos por conquista y pactos 
con aquellos reinos.


  Así, a mitad de Du-l-hiýýa de 345 llegaron emisarios de 
Madinat Sālim para llamar a la tropa de la Meseta. Iba al frente 
de esta comitiva un hijo de Mutarrif ben Zennūn llamado Amir 
que tenía mando militar en Santaver; y dijo este valeroso guerrero 
que esperaba al príncipe Merwan que acudiera al llamamiento a 
Santaver en el término menor de un mes con toda la tropa que 
pudiera formar, pertrechos, armas, máquinas de asalto, enseres y 
gente de servicio ya que se preparaba una gran expedición hacia las 
tierras de al-Garb. Pues allí, uniéndose a otros en Madinat Salim, 
se formaría un gran ejército que marcharía contra el rey rumí 
Ordoño de León a quien el Nasir li-din Allah amir al-muminin 
Abd al-Rahmān (¡que el Misericordioso le perdone y salve!) iba a 
dar un gran escarmiento para vengar las afrentas recibidas en los 
castillos de las fronteras y en sus territorios, siendo que este rey 
rumí Ordoño de León se había adueñado de muchas alquerías que 
pertenecían al Andalus, matado a sus habitantes y poblado aquellos 
lugares de rumíes belicosos.


  Durante muchos días de aquella primavera, se hicieron los 
preparativos necesarios para la magna expedición, teniendo por 
seguro en la Meseta que el enorme gasto que iba a suponer aquella 
razzia sería compensado con creces con el botín que se obtuviera 
tras la victoria. Así, al comienzo del verano, habiendo reunido 
un ejército con los pertrechos necesarios y servidores con sus 
tiros en la campa que hay junto al camino de Santaver, hechos 
los preparativos durante muchos días, se puso al frente el príncipe 
Merwan acompañado de sus capitanes para partir y así juntarse con 
los otros ejércitos.  Santa María quedó así bien defendida aunque 
muy mermada en su fuerza. Desde la Torre del Garb, en lo más 
alto, junto a los centinelas, miraba Yahyā con preocupación cómo 
se  alejaba  la  numerosa  tropa  que  desfilaba  sobre  el  camino  de 
Santaver tan bien compuesta y pertrechada, aguerrida y compacta, 
temible y ordenada. Sólo él podía escrutar el paso cauto de los 
últimos servidores que cerraban la magna expedición, montados 
sobre el último carro de vituallas, que tenían orden de separarse 
del grupo secretamente una vez alcanzado el limes de la Sahla y 
así desviarse hacia al-Andalus con una delicada misión de estado 
que traería consigo la salvaguarda de la identidad de la Sahla para 
el futuro o la perdición para él mismo y para su estirpe. Desde 
aquella atalaya podía verse también la hermosa cabellera de 
álamos y chopos que jalonaba el río Blanco cuyas aguas corrían 
alegres y espumosas, crecidas con los últimos deshielos; podía 
admirarse el bello conjunto de la Qasaba tan bien asentada sobre 
la Meseta, protegida por el alto Muro, custodiada por las Tres 
Torres albarranas y abastecida por la Madina con el bello caserío 
recostado a la intensa luz como se recuesta un lagarto al calor del 
sol ―la cabeza al Garb y la cola al Sarq―; un poco más lejos podía 
vislumbrarse la Zaguía del Monje Félix asomada al barranco sobre 
la curva que el río Blanco traza a su paso por Santa María, la fértil y 
frondosa huerta sobre la que reinaba la Villa de las Fuentes con sus 
albercas plateadas; podía olerse el intenso verdor de los bosques de 
pinos que vestían los montes, los riscos y laderas y anunciaban con 
su aroma el próximo estío.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Al final del verano de aquel mismo año, estando a la espera de 
las noticias que pudieran llegar de la magna expedición hacia las 
tierras del reino de León, avisaron con una patrulla que se requería 
la presencia del Señor de Santa María en el Zoco.


  Se fue para allí Yahyā acompañado de Jalaf Sahib al-barid y, 
llegados al lugar, encontraron un tumulto de gente que se agolpaba 
en la puerta de una tienda de cestos que estaba guardada por un 
capitán quien, al ver a su señor, se abrió paso entre la multitud de 
curiosos y llegado hasta el Sahib al-barid le informó que dentro 
de aquella tienda se encontraba el cadáver del anciano Wahb ibn 
Nadir al-Muhtasib. Sorprendió sobremanera esta noticia pues, 
tres días antes, había sido visto el mentado al-Muhtasib cuando 
deambulaba por el Zoco como hacía siempre. Entraron dentro de 
la cestería y, al hacerlo, un hedor insoportable surgió del interior 
hasta el punto de que todos los que penetraban tenían que taparse 
la nariz. Y encontraron a Wahb ibn Nadir sin vida en el interior 
de un cuévano. E informó este capitan que tenía tres testigos que 
afirmaban que, unos días antes, Wahb ibn Nadir al-Muhtasib había 
tenido una disputa con un hombre llamado Ahmad que era el amín 
del gremio de los caldereros, y añadió que el mentado amín había 
desaparecido desde entonces.


  Preguntó Jalaf Sahib al-barid por el lugar donde vivía este 
personaje e, informado, se fueron para una casa situada en el borde 
del barrio de los musulmanes, en cuyo interior encontraron a una 
anciana desconsolada que, al ver aquella comitiva, se alteró, rompió 
en amargo llanto y, entre sollozos, relató a los presentes que su hija 
se había desposado con el buscado Ahmad, celebrándose la boda 
el día después de la disputa que habían tenido en el Zoco su yerno, 
el desaparecido Ahmad, con Wahb ibn Nadir y que en la ceremonia 
se habían reconciliado los dos. Y contó a continuación que aquella 
misma noche, cuando estaban los dos esposos en el tálamo, se oyó 
un enorme cuesco y, tras el ruidoso acontecimiento, salió Ahmad 
muerto de vergüenza y dejó abandonada a su mujer, su casa y su 
suegra. Siendo así que, habiendo pasado ya siete días desde aquel 
suceso, nada más se había sabido de Ahmad ni de su hija que fue en 
su busca, quedando la anciana en completo desamparo.


  Se admiraron todos de aquel extraño suceso y se preguntaban 
qué relación podía haber entre la boda del amín de los caldereros, la 
historia del ruidoso cuesco y la muerte del al-Muhtasib. Y, estando 
en esas deliberaciones, encargó Jalaf Sahib al-barid a un rumí de 
nombre Alvar que tenía fama de hombre astuto, prudente, buen 
rapsoda y mejor jinete que se ocupara de aquel asunto y tomara 
para ello los medios que fueran necesarios, retirándose todos de 
aquel lugar y haciendo que la guardia del mercado fuera a recuperar 
el cadáver del malogrado al-Muhtasib para rendirle el homenaje 
fúnebre que un personaje de tal rango merecía.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Con las primeras lluvias de otoño de aquel mismo año, estando 
muy crecido el río por esa circunstancia hasta el punto de anegar el 
viejo molino de Bonafós, llegaron a Santa María noticias por medio 
de un santo varón que seguía la ruta hacia el Centro del Mundo con 
intención de morir allí junto a la tumba del Profeta, pues su edad 
era ya muy avanzada. Y dijo este ulema que le había sido encargado 
por el valeroso Merwan que llevara nuevas a Santa María y diera a 
conocer la magna empresa que se llevaba a cabo en las tierras del 
reino leonés.


  Ante estas noticias tan esperadas, acomodaron a este ulema 
y le retuvieron allí para que contara los acontecimientos que 
habían sucedido durante la expedición militar por las agrestes 
tierras del al-Garb. Así, por este medio, se supo de las múltiples 
batallas libradas en el largo recorrido, de las encarnizadas luchas, 
de las muchas bajas de fieles e infieles y de la victoria final, la más 
cruenta y gloriosa de todas, que se libró en los alrededores de un 
castillo. De modo que, habiendo llegado la mayor parte del ejército 
formado sin haber recibido merma de consideración, acamparon 
en una zona muy emboscada que rodeaba la plaza pensando que 
por esta circunstancia sería más fácil el asalto final y vencer a los 
allí encastillados. Pero no fue así pues, durante los muchos días que 
duró el asedio, salían con sorpresa los sitiados y, amparados en el 
espeso bosque, mermaban a los asaltantes  causándoles muchas 
bajas y volvían a su infranqueable refugio que, por su construcción, 
era imposible abatir con las industrias que llevaban los sitiadores.


  Pero quiso la Fortuna allanar el camino hacia la Victoria 
cuando, un día de mucho calor, avanzada ya la tarde, estando 
encapotado el cielo con nubes negras de tormenta, comenzaron a 
caer rayos y truenos que castigaban con fuerza y hacían temblar la 
tierra de modo que uno de los truenos trajo consigo un rayo que 
prendió en un pinar cercano a una de las puertas del castillo. Desde 
la loma elevada donde se habían plantado los reales para dirigir 
el asalto, vieron cómo los sitiados se esforzaban con  ahínco en 
apagar aquel incendio para evitar que pasara al interior del recinto 
y quemara la puerta. Así, al día siguiente mandó Amir ibn Mutarrif
ben Zenun que talaran el bosque de la parte más cercana al recinto 
y retiraran los árboles cortados hacia el interior donde los fueron 
almacenando, empleando en este cometido diez días sin que los 
sitiados recelasen de esta industria al pensar que los asaltantes 
trataban de construir torres que no podrían hacer ninguna merma 
en aquellos altísimos muros. Así, transcurrido el tiempo necesario 
para convertir los árboles en buena leña, llevaron ésta al pie de 
los muros, rodeando todo el castillo y acumulando buena parte en 
las entradas de modo que, viendo los encastillados el gran peligro 
que se les venía encima, comenzaron a hostigar a los porteadores 
produciendo muchas bajas pero mermando considerablemente el 
almacén de las saetas que tenían preparadas para la defensa.


  Dispuesta por los atacantes toda la leña al pie del muro, se 
retiraron a buena distancia para no recibir más daño y, así, ordenó 
Amir ben Mutarrif ben Zennun que dirigía el asalto a tamaña 
fortaleza que se formaran tres anillos entorno a aquella qasaba: 
uno de infantes que impidieran la salida de los sitiados; un segundo 
de  arqueros  que  con  sus  flechas  enhiestas,  cebadas  en  fuego, 
prenderían la leña; y un tercero de caballeros, preparados para el 
definitivo asalto una vez que las puertas fueran abatidas.


  Así se dispuso y así se hizo. De modo que, al amanecer de un 
día glorioso, el último de Rabī I de 345, estando el cielo azul ayuno 
de nubes, surgiendo el sol ardiente para aliarse con los atacantes, 
tensaron los arcos, apuntaron las saetas y volaron hacia su destino 
miles de centellas que escupían fuego hasta estrellarse certeras 
sobre la leña apilada, sobre las puertas de recio roble y sobre los 
defensores encaramados en los muros.


  Abatidas las puertas por el fuego de esta manera, habiendo 
renunciado los defensores a sofocar aquel infierno, entraron en 
tropel infantes y montados y se toparon con una defensa desmoralizada que se rindió tras una breve lucha. Siendo conquistado así 
aquel castillo y hechos prisioneros sus defensores, ordenó Amir 
ben Mutarrif ben Zennun que se tomara como botín todo lo que 
de valor pudiera haber, que se destruyera con el fuego lo demás, 
que se decapitara a todo aquel que pudiera sostener un arma salvo 
el alférez de la plaza, a los imberbes y a las mujeres para que pudieran relatar a su rey cómo es la ira del Principe de los creyentes y 
cómo su misericordia.


  Quemado el bosque y los campos de los alrededores del castillo, 
arruinadas las manses y alquerías y hecho esclavos para que guiaran 
los carros cargados con el precioso botín y con los cuévanos llenos 
con más de cinco mil cabezas de soldados, tomaron la ruta de alAndalus para llegar hasta Qurtuba y presentar ante el Califa con 
aquella gloriosa victoria.


  Pasado aquel invierno que acarreó la muerte de muchos niños 
de pecho por el frío que había traído consigo, abiertos los caminos 
con el deshielo de la primavera, solicitó el santo peregrino permiso 
en la Qasaba para que lo dejaran partir hacia su destino, pues dijo 
aquel ulema que su tiempo estaba a punto de cumplirse y tenía 
prisa para poder llegar al Centro del Mundo y descansar en el seno 
de la tierra santa. Así, hechos los preparativos para tan largo viaje, 
bien provisto de lo necesario, mandó el príncipe Yahyā que diez 
caballeros lo acompañaran hasta el limes de la Sahla por el camino 
del Sarq para que desde allí pudiera embarcarse hacia su destino.


  Pasados unos días después de aquella despedida, volvió la 
patrulla que había acompañado al santo varón y subieron a la 
Qasaba para informar de su misión. Estando en ese cometido, dijo 
el capitán que mandaba aquella escolta que en una alquería donde 
habían tomado posada les preguntó el ventero por su procedencia 
y, al saber que venían de Santa María, dijo el buen hombre que 
el verano anterior había pasado por allí un hombre rico con su 
esposa procedentes del mismo lugar y que llevaban tanta prisa 
como recelo; que se habían asentado en una villa no muy lejos de 
allí y que tenían una gran fortuna.


  Se miraron todos extrañados por aquella rara noticia pues nadie
conocía a ningún hombre rico que se hubiera ausentado de Santa
María, y, al cabo, cayó en la cuenta Jalaf Sahib al-barid de la posible
explicación que aquel enigma podía tener. Preguntó éste al rumí Alvar
qué nuevas tenía del asunto que se le había encargado y contestó que
había podido saber mediante los interrogatorios a vecinos, parientes
y conocidos del amín de los caldereros que la misma noche de bodas
en que había sucedido el vergonzoso incidente del ruidoso cuesco,
el mentado Ahmad amín de los caldereros había sido visto cómo
se encaminaba hacia el puente aliviándose cada poco trecho, cruzar
el río con mucho apuro y llegar hasta el convento que los rumíes
tenían allí, pues uno de ellos tenía fama de preparar pócimas que
remediaban milagrosamente el dolor de vientre.


  Armó Jalaf Sahib al-barid una patrulla para encaminarse 
primero hacia la casa que había sido del anciano Wahb ibn Nadir, 
una hermosa casa junto al zoco de los musulmanes, y al entrar 
vieron que había sido desvalijada, robadas todas la incontables 
riquezas que a lo largo de tantos años Wahb ibn Nadir había 
podido acumular con su influyente puesto en el mercado.


  Tomó Jalaf Sahib al-barid el asunto en sus manos decidido 
a esclarecer aquel enigma que ya había hecho desaparecer a un 
hombre honorable y rico, a otro respetado y a su joven esposa, con 
la sospecha de que, tras la misteriosa muerte de Wahb ibn Nadir y 
el robo de toda su fortuna, el amín de los caldereros debía de ser el 
responsable. Así, ordenó patrullas por todos los contornos dando 
a conocer que a quien diera noticia del paradero de Ahmad el 
calderero y sus informes llevaran a encontrarlo sería recompensado 
con cien monedas de plata. Así mismo formó patrullas de dos 
soldados cada una que salieron en todas direcciones para registrar 
cada casa de la Madina y cada manse, alquería o paridera hasta los 
límites de la Sahla.


  Pasado el cuarto día de aquellas pesquisas, con las primeras 
luces del día, llegó hasta la Qasaba el rumí Alvar que había llevado 
a cabo las primeras averiguaciones sobre aquel asunto y preguntó 
por Jalaf Sahib al-barid. Recibido por éste, le contó que la noche 
anterior un cabrero a su servicio le había dicho que, el verano 
anterior, en una de las quebradas del tajo en la curva del río detrás 
del antiguo Priorato había visto subir y bajar buitres que trazaban 
círculos para marcar aquel lugar. Y como no se sabía de ningún 
pastor que hubiera echado en falta ninguna oveja o cabra, bien 
podía tratarse de algún hombre pues la cantidad de carroñeros era 
muy grande.

Allí se fueron conducidos por el cabrero y, desde el borde del 
abismo señaló éste, al otro lado del río, un saliente que allí hace la 
roca, un lugar inaccesible y oculto por matorrales.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Se ofreció el rumí Alvar a bajar allí con su cabrero usando 
cuerdas para deslizarse desde lo alto de la montaña que se veía 
enfrente y, así, llevándose varios hombres, un par de mulas y largas 
maromas, se les vio descender sostenidos por las mulas y que, al 
llegar al saliente, cargaban un cuerpo en unas parihuelas y lo izaban 
con mucho trabajo. Y resultó ser el muerto Ahmad el amín de 
los caldereros al que le faltaban las entrañas, los ojos y tenía sus 
zaragüelles manchados por lo que podían ser los restos resecos del 
barro de sus excrementos.


  Llevaron aquellos despojos a una manse cercana que había por 
aquellos parajes y mandó Jalaf Sahib al-barid que del convento que 
tenían los rumíes al otro lado del río trajeran al monje que tenía 
fama de físico para examinar aquel cuerpo y determinar cuál era 
la causa de la muerte de aquel desdichado. Al cabo llegó un rumí 
diciendo que era el abad de aquel monasterio, que el monje a quien 
habían ido a buscar se había ido hacía más de un año y que él podía 
servirles en aquel menester. Así se hizo y, después de examinar el 
cadáver dijo el rumí que el amín de los caldereros había muerto 
antes  de despeñarse.  Quedaron  todos  mudos  preguntándose 
cómo podía coligar un razonamiento así, a lo que continuó el rumí 
diciendo que por el color verdoso de las vísceras, por lo arenoso de 
los restos de sangre y por las muchas úlceras que se adivinaban en 
sus entrañas debía de haber muerto después de grandes dolores de 
vientre, siendo despeñado después.


  En vista de estos acontecimientos, ordenó Yahyā a Jalaf Sahib 
al-barid que tomara los hombres que necesitase y fuera en busca 
del físico rumí. Y así fue, de modo que, al final de aquel verano, 
llegó la patrulla que sabía del paradero del rumí y trajo consigo a él 
y a la viuda del amín de los caldereros atados con la misma soga y 
obligados a realizar el largo camino a pie.


  Reunida la asamblea en el patio de las abluciones junto a 
la Mezquita aljama y a la vista del hierro al rojo, confesaron 
atropelladamente los convictos que habían planeado hacerse con 
todo lo que poseía Wahb ibn Nadir por ser ella hija natural del alMuhtasib y no reconocerla éste como tal y que, enterado Ahmad 
de esta circunstancia quiso sacar beneficio entrometiéndose en los 
planes que, desde mucho tiempo atrás, tenían pensados el rumí 
herbolario con la hija del al-Muhtasib. Así pues, aprovechando la 
ceremonia de la boda, envenenaron con pasteles de queso a Wahb 
ibn Nadir para apoderarse de sus riquezas y a Ahmad amín de los 
caldereros para que el beneficio de aquella industria fuese mayor. 
Oídas las declaraciones de los acusados y arrepentidos de sus 
vergonzosas acciones, fueron castigados: el rumí a perder su mano 
derecha y su cabeza y la mujer adúltera a la muerte por lapidación, 
dejando todos los bienes robados a un sobrino de Wahb ibn Nadir 
llamado Utman quien desde entonces tomó el patronímico de su 
malogrado tío para honrarle con su descendencia. Así se dictó por 
quien tenía autoridad para ello y así se cumplió para que brillara de 
ese modo la justicia del Señor de Santa María al-Sarq.



  Cuaderno vigésimo primero


   


  He de decir que, durante el breve tiempo que viví en la 
casa de mi Señor, hice amistad con un mancebo con 
el que compartía habitación, que no litera, y a él abrí 


  mi alma para confiarle el amor que sentía por Qatr al-Nadā con la 
intención de que fuera mi correo por tener acceso al interior de la 
casa.


  Pasado el tiempo, supe por otras vías que ese amigo en quien 
confié a ciegas, lejos de servirme para poder obtener lo que iba 
buscando, utilizó en su propio beneficio mis confidencias y los 
billetes que yo escribía para que se los diese a mi otra alma gemela 
y consiguió así su amor, su favor y su corazón. De tal modo actuó 
este amigo traidor que, pasado el tiempo, llegué a saber que Qatr 
al-Nadā, a quien yo idolatraba, cayó en sus redes tendidas con el 
hilo de mis requiebros.

A  esto  ha  escrito  con  acierto  mi  mentado  maestro  Abū 
Muhammad ‘Alī ibn Hazm (¡Dios le haya perdonado!):


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  “Envié un mensajero en pos de mis deseos,
confiándome neciamente a él, y él nos ha distanciado.
Soltó las amarras de mi amor y afianzó las del suyo,
alejando de mí lo que era posible”


  Vuelta al relato
A mitad del invierno del año siguiente, por medio de sus 
informadores llegó a oídos de Jalaf Sahib al-barid la noticia que 
desde hacía algún tiempo estaba esperando que sucediera. Enterado 
pues de ello, subió a la Qasaba para informar a su señor Yahyā 
siendo así que, pocos días después de ese encuentro, salió una 
embajada con mucha prisa con destino a Qurtuba y, secretamente, 
por otro camino, una patrulla bien armada de ejecutores con una 
misión de estado hacia el castillo de Qe.l.sā.


  Estaban a la espera de los acontecimientos que se iban a 
suceder aquellos días cuando llegaron adelantados de la tropa del 
príncipe Merwan después de haber reventado muchas mulas y de 
cabalgar sin descanso con el afán de llegar cuanto antes a Santa 
María e informar en la Qasaba de los graves sucesos acaecidos en 
la madina principal de al-Andalus. Fueron recibidos en la Qasaba 
para tal fin y relataron ante el príncipe Yahyā, ante Jalaf Sahib albarid y ante los hombres principales que habían sido convocados 
para este menester en aquella asamblea que, estando acampados 
a las puertas de la ciudad de Qurtuba a la espera de ser recibidos 
con los demás notables guerreros que habían participado en 
aquella magna empresa, llegaron emisarios del Califa para invitar a 
todos los caídes de las coras y a sus capitanes excepto al príncipe 
Merwan quien fue tildado de rebelde e indigno de sentarse junto 
al Nasir li-din Allah amir al-muminin. Sorprendido Merwan por 
esta noticia sin poder imaginar cuál era la causa de aquella caída 
en desgracia ante el Califa y, temiendo por su vida y la de sus más 
fieles guerreros, salió con su tropa hacia el norte con las manos 
vacías, cabalgando a uña de caballo, habiendo mandado a aquellos 
soldados adelantados para prevenir en Santa  María del peligro que 
acechaba sobre la Sahla.


  Calmó Yahyā a aquellos soldados adelantados y les invitó a que
repusieran sus maltrechas fuerzas porque, pasados unos días, irían
todos al encuentro del príncipe Merwan en el castillo de Qe.l.sā, y
añadió a esto imprudentemente el joven guerrero Ismail ben Jusuf
ibn Jalaf que tenía fama de excelente arquero como su heróico
abuelo Jalaf que ya había partido una embajada hacia Qurtuba para
reconciliarse con el Califa. Se quedó pálido el capitán que mandaba
a los adelantados al saber que, con aquellas palabras del joven Ismail,
estaban sentenciados a morir, como así sucedió. Pues preguntó este
capitán cómo era posible que se hubiera enviado una embajada antes
de saber las nuevas que ellos mismos traían, coligando este guerrero
sin que nadie respondiera a su pregunta que se había urdido una
traición contra su señor Merwan entre su propio hermano Yahyā,
el Sahib al-barid que debía lealtad al Señor de Santa María y todos
aquellos cortesanos que asistían a la asamblea. Así pues, para evitar
que la tropa se sublevara y se formara un tumulto en la Madina,
ordenó Jalaf Sahib al-barid que allí mismo quitaran la vida a aquellos
valerosos guerreros que estaban desarmados.


  Un mes después de aquel acontecimiento, llegó el resto de la
tropa trayendo consigo el cadáver del valeroso Merwan a hombros
de sus soldados y un inmenso botín fruto de las campañas contra
los  reinos  de los  confines  de al-Garb  y de la  magnanimidad  de
al-Nasir  li-din  Allah  amir  al-muminin  Abd  al-Rahmān  ―¡Que el
Compasivo, el Único, el Miseridordioso lo tenga entre el consuelo
de sus  elegidos!―.  Y  contaron  los  mejores  capitanes  de aquella
empresa, los más allegados al valeroso Merwan, que, estando en
Qe.l.sā acampados tras las duras jornadas de camino, contentos de
haber llegado sanos y salvos hasta la Sahla, avisaron los vigías que
llegaba un tropel de gente con mucho abastecimiento, que resultaron
ser hombres enviados por el Califa que venían bien protegidos por
otros de armas y que traían el reconocimiento de al-Nasir a su señor
Merwan, diciendo que ya habían sido castigados como se merecían
los que habían calumniado al Señor de Santa María. Asi, reconciliados
unos con otros, celebraron aquel encuentro con un ágape en el que se
sirvieron deliciosos manjares, corrió el vino aromático y excelentes
rapsodas guerreros relataron las hazañas acaecidas en la magna
empresa. Siendo así que, recogida la tropa para su descanso tras el
largo festín, amaneció el día siguiente con la triste noticia. Pues, al
entrar uno de sus capitanes en la tienda de Merwan que recelaba de
su tardanza, lo encontró tendido en su lecho entre el vómito que le
había arrebatado la vida. Nadie pudo explicarse cómo aquel valeroso
príncipe había sido vencido por un mal de tripas después de haber
salido ileso de innumerables calamidades en el combate, de haber
sufrido mil penurias junto a sus soldados en agotadoras jornadas
de marcha sin alimento ni agua bajo las inclemencias del tiempo;
después de haber arrostrado los mayores peligros que se pudieran
imaginar; aquel gran príncipe, el Señor de Santa María al-Sarq, el
valeroso Merwan ibn Hudayl cuyo glorioso brazo era capaz a la vez
de sajar al mejor de sus enemigos con un solo golpe de su sable
desde el hombro hasta la silla del caballo y de impartir clemencia y
perdón al más miserable ladrón.

* * *


  

  El 26 de Safar del año 363 murió Yahyā ibn Hudayl ibn Ubayd 
Allah ibn Lubb ibn Hasīm ibn Abd al-Malik ibn Jalaf ibn Ibrāhīm 
ibn  Jalaf ben  Razīn  al-Ifriquī  y  fue  enterrado  junto  a  la  tumba 
de su padre Hudayl. Se señaló el lugar con una piedra blanca sin 
inscripción alguna, y fue recordado durante muchos lustros como 
un hombre asturo, sabio, prudente, pacífico y respetado incluso 
por sus enemigos. Fortificó la Qasaba, las Tres Torres albarranas; 
embelleció la Madina, la Mezquita aljama, las madrasas y zocos; 
enalteció la Sahla toda e hizo transitables y seguros los caminos con 
postas, manses, alquerías y una guardia especial que se encargaba 
tanto de la seguridad de los viajeros y servidores de las postas y 
castillos como de tener puntualmente informado al Sahib al-barid 
de todo lo que acontecía tanto dentro de los límites de la Sahla 
como de las noticias que ulemas, viajeros y comerciantes traían 
consigo allende las fronteras.


  Supo conservar el señorío contra los enemigos de fuera y de 
dentro, hasta el punto que, al saber que el príncipe Merwan había 
caído en desgracia ante el príncipe de los creyentes el Nasir li-din 
Allah  amir  al-muminin  Abd  al-Rahmān  (¡que  el  Todopoderoso 
mire  sus  buenas  obras  y  acreciente  los  beneficios  entre  sus 
descendientes!) por exigir con toda falta de tacto diplomático la 
mayor parte del botín en recompensa por el arrojo, valor y medios 
con que se había empleado él y su tropa en la campaña, envió 
Yahyā apresuradamente y en secreto una embajada hacia Qurtuba 
para reconciliarse con el emir de toda conquista y, a la vez, ordenó 
por el bien de la Sahla eliminar al belicoso Merwan, quien, fruto de 
su ardor y desconocimiento de la diplomacia, podía llevar a la ruina 
y perder la Qasaba, la Madina y la Sahla toda.


  Durante los muchos años que duró su gobierno, su prudencia 
y atino en el trato con los más poderosos le proporcionaron éxitos 
en el difícil arte de la política; su sabiduría en el aprovechamiento 
de las industrias le dieron la riqueza que encumbró la Sahla e 
hizo que aquel lugar fuera respetado y admirado por sus amigos 
y temido por sus enemigos. Siempre le acompañó hasta su muerte 
un doncel por quien el tiempo no parecía pasar. Repartió entre sus 
hijos su heredad y dejó así una Santa María débil y desunida. ¡Dios 
le perdone y salve y lo tenga entre sus elegidos!

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Habiendo transcurrido ya dos años desde la muerte de Yahyā, 
dándose la circunstancia de no haber llegado a un acuerdo entre los 
que tenían que determinar quién iba a ser el sucesor de la dinastía 
y siendo éste el motivo de innumerables disputas entre sus hijos, 
llegó la noticia de la muerte del Califa de Toda la Conquista y se 
extendió con estas nuevas gran inquietud pues su sucesor era 
todavía un niño. Así, al año siguiente, próxima ya la llegada del 
tiempo cálido, surgieron entre la niebla por el camino de al-Sarq 
numerosa tropa y se apoderaron de la Madina, de las Tres Torres 
albarranas, del recinto de la Meseta y de la Qasaba sin que nadie 
pudiera impedirlo, ¡tan ciegos y absortos en sus luchas intestinas y 
tan divididos estaban los que debían haber impedido tal atropello! 
Y dijo al fin el que mandaba aquella fuerza que debían comparecer 
en la Qasaba los ocho hijos de Yahyā, todos los que formaban 
parte del diwan, el cadí de la Mezquita, los caídes, capitanes con 
mando y todos los servidores nombrados por el antiguo Señor de 
Santa María para la administración de aquel señorío.


  Así, llegados los ocho herederos desde sus pequeños dominios, 
se reunieron en la campa de la Meseta bajo el dominio de los 
nuevos amos junto a los principales hombres de cada comunidad. 
Y dijo el que mandaba aquella tropa invasora que, a partir de aquel 
día y hora todo quedaba bajo el poder del nuevo Comandante de 
la Península, el sabio y poderoso al-hayib al-Mansur bi-llah ibn 
Muhammad ibn Abi ‘Amir y a él se debía vasallaje, siendo así que, 
quien se opusiera al nuevo orden sería castigado sin mirar ni su 
credo ni su estirpe ni su alcurnia.


  Dicho lo cual, y para corroborar que sus palabras no eran una 
balandronada, hizo una seña hacia el final de la campa y, por la cuesta 
que da a la puerta principal del Muro, se oyó el trote de una mula 
y apareció la caballería cargada con cuévanos y llevada del ronzal 
por un buen mozo. Paró éste con la acémila ante los presentes, 
descargó uno de los cestos y, al volcarlo, rodaron las cabezas de 
los que se habían opuesto a aquel atropello, con el resultado de 
que entre ellos estaba la de Utmān ibn Yahyā, emparentado con el 
Sahib de Madinat Salim que dejó a todos los presentes paralizados 
por el espanto que semejante atrevimiento había producido.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Llegados los primeros días del verano del año siguiente, 
habiendo considerado el comandante de la tropa invasora que la 
Sahla estaba a buen recaudo bajo su dominio, formó el grueso 
de aquella fuerza y, dejando un nutrido retén, se marchó por el 
camino de al-Garb después de ordenar que antes de la llegada de 
las  lluvias,  al  final  del  verano,  se le  informara  puntualmente  de 
todos los incidentes que hasta entonces pudieran ocurrir, siendo 
responsables  de  estas  nuevas  cada  uno  de  los  hijos  de  Yahyā 
entre  quienes  repartió  a  su  albedrío  la  Qasaba,  las  Tres  Torres 
albarranas, los castillos y fortines de la Sahla toda que quedaron 
bajo su custodia. Siendo así que el hijo mayor de Yahyā, llamado 
Lubb,  ocupó  la  Qasaba  y  las  Torres  albarranas  junto  con  sus 
hermanos Ahmad y Hasīm, los tres hijos de la misma madre; `Isa y 
Muhammad fueron llevados al norte, en Albónica, y Ubayd Allah, 
Alí e Ibrāhīm al castillo de Qe.l.sā.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Durante todo aquel verano fueron llegando noticias por las que 
se supo que en cada cora, clima o ciudad rodaban cabezas, quitaban 
y ponían nuevos caídes, emires y altos funcionarios por otros que 
fueran afines al nuevo señor, el poderoso al-hayib al-Mansur bi-llah; 
así mismo, durante muchos años, se sucedieron las campañas que 
asolaban la Península, arrollaban todo a su paso como un vendaval 
que arrastra todo lo que se oponía a los designios del nuevo emir, 
salvo en algunos pequeños enclaves, como Santa María al-Sarq, que 
por su situación y la peculiaridad de su defensa se libraba de algún 
modo del férreo vasallaje.


  Pasado poco tiempo desde la partida de los invasores, decidió 
Lubb tomar las riendas de la Sahla definitivamente. Para lo cual, 
hizo acorralar en la Meseta a la tropa que se había dejado como 
retén y presentó al capitán que la mandaba el dilema de ser 
degollados en aquel mismo lugar o tomar parte del ejército de la 
Meseta. Así, fue conducido este grupo de guerreros al castillo de 
Albónica para que demostraran lealtad al verdadero Señor de Santa 
María lejos de la Qasaba y de su procedencia. Al mismo tiempo, 
sabedor de una parte del poder que tenía el nuevo emir y de otra de 
la enemistad que había surgido entre éste y su suegro Galib Sahib 
de Madinat Salim por la afrenta que le había infringido aquél al 
atreverse a castigar con la muerte a uno de sus parientes, envió una 
embajada formada por su hijo Jalaf y tres de los mejores instruidos 
en el arte de la diplomacia para que presentaran ante el poderoso 
al-hayib al-Mansur el reconocimiento del Señor de Santa María alSarq a su soberanía y la sumisión plena a sus designios, poniendo 
a su disposición la fuerza y el valor reconocido de su ejército, los 
recursos y el arte acreditado en toda la Península y en los reinos 
allende la Frontera Superior de sus embajadores; y, a la vez, armó 
una fortísima patrulla para que acompañara un cargamento de oro 
y armas destinadas a Madinat Salim para sufragar los preparativos 
de guerra que allí se llevaban a cabo entre Galib y su gente contra 
el nuevo caudillo.


  Así, ante la inminencia de los acontecimientos y el viento de 
guerra que soplaba por aquellos días, reunió Lubb a sus hermanos 
y a los emires y capitanes de su ejército en la Qasaba para establecer 
un plan de defensa que impidiera de nuevo que la Qasaba, las Tres 
Torres albarranas o cualquier castillo o alcazaba de la Sahla fuera 
a caer en manos ajenas a  sus verdaderos amos. De modo que, 
reforzado el ejército sobremanera para lo que empleó todos los 
recursos que pudo disponer, quedó la Sahla en alerta, bien atentos 
los vigías de las Torres, bien comunicadas todas las defensas, de 
tal manera que, restablecida la guardia que velaba los caminos, no 
hubiera acontecimiento de alguna importancia que no fuera sabido 
con diligencia por quienes tenían la misión de ese cometido y lo 
comunicara al Sahib al-barid y por él al Señor de Santa María, 
quienes determinaban los medios precisos y las industrias que se 
necesitaran contra cualquier amenaza.


  Mediado el verano de aquel mismo año, trajeron noticias los 
guardias que patrullaban los caminos según las cuales, en mitad 
de un pequeño bosque junto al río en donde se juntan los dos 
cauces, había sido sorprendido un hombre quien por su traza, por 
los medios que disponía y por su acompañamiento fue tomado 
por espía. Lo apresaron y condujeron ante Ahmed Sahib al-barid 
que era hermano de Lubb, quien tenía como principal cometido 
la vigilancia de los caminos de la Sahla toda, estar atento a los 
acontecimientos que se sucedieran más allá de los limes de la Sahla 
y tener puntualmente informado a su Señor para que se pudiera 
proteger a tiempo la Qasaba, las Tres Torres albarranas, la Madina 
y sus aledaños y el territorio con sus castillos y alquerías.


  Así, llevados estos prisioneros a la Torre albarrana que está 
sobre el camino del Garb, fueron encerrados en lo más alto 
e interrogados durante tres días con sus noches sin aliento ni 
descanso y les dieron todo el tormento  que pudieron aguantar. 
Por estos medios se supo que aquella gente huía de la ira del  hayib 
al-Mansur; que el personaje principal se llamaba Ibrāhīm ibn Idris, 
a quien los demás servían, y que éste había gozado del amparo y 
admiración del nuevo caudillo por su inteligencia y por el dominio 
del arte de la prosodia pero había caído en desgracia ante su señor 
al saber éste que, en un banquete en donde había corrido el vino 
más que los versos, Ibrāhīm había competido en rapsodia contra 
otros invitados y en uno de los versos llamó jorobado al hayib alMansur cuando recitaba un poema en métrica tawīl. De modo que, 
enterado el Caudillo de toda conquista  y territorio de este agravio, 
mandó que en el mismo lugar que fuese apresado le dieran muerte. 
Por ese motivo había salido huyendo de al-Andalus a toda prisa sin 
darle tiempo de coger nada para su futuro acomodo y, tras muchas 
penurias, llegó hasta Madinat Salim donde encontó allí una ciudad 
que se preparaba para la guerra y, por causa de esa circunstancia, 
siguieron camino hacia el norte para salvar sus vidas, siendo ésta 
la razón de su llegada a Santa María. Aclarados los malentendidos 
acerca de este mentado Ibrāhīm ibn Idris y su séquito, quiso Lubb 
compensarle por el mal trato que había recibido, para lo cual 
acogió al ilustre personaje y a sus acompañantes en la Qasaba, les 
dio los medios que necesitaban según la dignidad de su rango y se 
repusieron en muy poco tiempo de tantas penalidades.


  Un día de aquel mismo verano, se presentó un hombre de la 
Madina que atendía la Mezquita aljama ante Ahmed Sahib al-barid 
que estaba reunido con el Cadí para recibir las quejas que hubiera 
menester. Y dijo este buen musulmán, conocido por el Turtusí, 
que tenía un huerto en el patio trasero de su casa y en él plantado 
un albaricoquero toledano que daba frutos muy dulces y que al ir 
a recogerlos se encontró al pie del tronco innumerables huesos de 
sus frutos; de modo que, durante muchas noches se puso al acecho 
para coger al ladrón en medio de su fechoría. Un día, estando en 
esa espera ya entrada la noche, se levantó un viento cálido que lo 
envolvió y sumergió en un sopor que le duró hasta el amanecer. Se 
incorporó al punto, fue hacia el albaricoquero y de nuevo encontró 
con desagrado al pie del árbol los huesos de los frutos como había 
relatado antes.


  En esa conversación estaban cuando alzó la mano un hombre 
que estaba allí sentado a la espera de presentar su queja y dijo que 
era el dayanin de la comunidad hebrea y que el Misericordioso, 
¡alabado sea su nombre!, le había concedido cinco hijas que lo 
cuidaban y honraban desde que su mujer muriera y que la menor, 
llamada Oddelina, desaparecía cada noche de su alcoba sin que 
ninguna de sus hermanas pudiera explicar cómo salía del cuarto. 
De modo que se quedaron las cinco hermanas juntas para poder 
explicar aquel misterio y ya bien avanzada la noche, entró por la 
ventana del cuarto un viento cálido que las sumió en un sopor 
siendo así que, amanecido el día, despertaron las hermanas viendo 
que la menor de ellas no estaba, sin poder comprender cómo había 
podido salir puesto que la puerta seguía atrancada. Así, de buena 
mañana, la buscaron por toda la casa y la encontraron recostada 
sobre la tapia del jardín con el halda llena de huesos de albaricoque.


  Mandó Ahmed que al día siguiente comparecieran todos en 
aquel mismo lugar, a la misma hora y ordenó al dayanin de los 
hebreos que trajera consigo a sus cinco hijas, como así sucedió. De 
modo que, llegado el momento, preguntó el Cadí de la Mezquita 
aljama al Turtosí desde cuándo había notado que le robaban los 
albaricoques, a lo que contestó éste que al poco tiempo de haber 
sido soltados los extranjeros que habían estado presos en la Torre 
del Garb, razón por la que suponía que alguno de ellos era el ladrón 
que le robaba los albaricoques.


  Palideció la menor de las hijas del dayanín de los hebreos y, al 
darse cuenta el Cadí, preguntó al padre de la doncella qué sabía 
del raro comportamiento de su hija, a lo que respondió éste que, 
aunque  era  la  menor,  tenía  suficiente  juicio  para  responder  por 
sí misma. Se puso entonces de pie aquella doncella y, al hacerlo, 
quedaron todos admirados de su belleza, y dijo en su lengua, con 
voz clara y dicción precisa, que desde hacía unos días tenía el mismo 
sueño y era que, al poco de acostarse, un viento cálido entraba en 
su alcoba y la sumía en un dulce sopor al cabo del cual un apuesto 
doncel entraba en la estancia, la tomaba de la mano castamente, 
hacía que lo siguiera de tal guisa que sus pies no parecían tocar el 
suelo, atravesaban la callejuelas de la Madina hasta llegar a un jardín 
en donde él se acomodaba junto a un albaricoquero y ella le servía 
los dulces frutos y les quitaba el hueso para que él los devorase sin 
saciarse jamás, ya que le había dicho con insistencia aquel doncel 
que si tragaba uno solo de aquellos huesos, al atragantarse, moriría 
sin remedio. Acabado este ágape, recitaba hermosas qasidas que 
luego era incapaz de recordar cuando estaba despierta.


  Preguntó el Cadí a la hermosa hebrea cuál era el aspecto de 
su acompañante, a lo que contestó la doncella que, aunque sabía 
por el sueño que su porte era altanero y de hermoso rostro, no 
podía  describirlo con  exactitud  pues  su  figura  se  desvanecía  al 
alba cuando despertaba muy cansada como si hubiera estado 
caminando durante mucho tiempo.


  Mandó Ahmed Sahib al-barid que una patrulla fuera a toda prisa 
hasta la casa del dayanin de los hebreos para ver si se resolvía aquel 
misterio y llegados allí, revolvieron toda la casa hasta encontrar 
en el jardín, junto a una de las tapias, innumerables huesos de 
albaricoque, prueba irrefutable del delito de robo perpetrado por 
el hebreo, circunstancia que lo llevó a su encarcelamiento en espera 
de ser condenado ante la asamblea y castigado como establecía la 
Ley. De modo que, hechas esas averiguaciones, mandó el Cadí que 
cada uno volviera a sus quehaceres y cuidase con esmero de sus 
bienes.


  * * *


  Al comienzo de los deshielos del año siguiente, cuando el 
camino del Garb empezaba a ser transitable, llegó una patrulla 
procedente de Santaver y fue recibida en la Qasaba con la dignidad 
que merecían tan ilustres embajadores. Así, a los pocos días, se 
volvieron por donde habían venido con destino a la ciudad de 
Madinat Salim acompañándoles una recua de mulas y carros bien 
abastecidos de enseres para la defensa. Y a mitad del verano de 
aquel  mismo  año,  llegó  embajada  procedente  de  Qurtuba  con 
destino a las ciudades y castillos de la Frontera Superior. Y dijo 
el que mandaba aquella nutrida y bien armada expedición que, a 
su vuelta, tomarían preso con ellos al traidor Ibrāhīm ibn Idris y 
a sus acompañantes, pues había llegado a oídos del emir de toda 
conquista que estaba refugiado en aquel lugar y que, así mismo, se 
recaudaría lo que estaba establecido como pago para contribuir 
a los numerosos gastos que el ejército necesitaba para mantener 
unido el territorio y sofocar las rebeliones que por doquier surgían. 
Dicho lo cual, acamparon en la Madina durante cuatro días con 
sus noches ―¡tanta era la prisa que tenían!―, se abastecieron  de 
todo lo que necesitaban y llevaron a cabo numerosas tropelías 
y desmanes entre los habitantes de la Ciudad, al cabo de lo cual 
partieron hacia su cometido.


  

  Cuaderno vigésimo segundo y último


   


  Habiendo copiado el último relato que mi Señor 
me dictó, hechos los rezos del final de aquel día y 
recogidos como estábamos en nuestras habitaciones, 


  al poco de entrar la madrugada, se alteró la casa, se encendieron las 
luces, se llenó de pasos, voces,  lamentos e hipos de llanto porque 
‘Atīq Ibn ‘Alī Ibn Sa’īd Banū Razīn, que fuera jatib de la Mezquita 
aljama, cadí, maestro en lectura alcoránica y ciencia notarial, 
después de un ataque de tos del que no pudo reponerse, el cuarto 
día de Muharram del año 601 de la Hégira, entregó su alma a Dios 
Misericordioso (¡que Él le perdone y salve!).

Fin del relato:


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Al comienzo de la primavera, cuando todavía la nieve cubría 
los caminos, llegaron jinetes procedentes del castillo de Albónica 
diciendo que habían visto pasar numerosa tropa que se dirigía a 
toda prisa a Santa María. Alertados por estas noticias, reunió 
Ahmed Sahib al-barid el diwan en la Qasaba y aconsejó a su Señor 
que guardara bajo el cobijo de la Fortaleza a todos los hombres con 
su parentela y bienes que pudieran caber en la Meseta, que pusiera 
las Torres albarranas en alerta y que distribuyera la tropa del mejor 
modo posible para la defensa, pues un gran peligro se avecinaba.


  Así se hizo y, al cabo de tres días, estaban a buen recaudo en 
el recinto de la Meseta toda la gente de la Madina con sus enseres 
bajo el cobijo del Señor de Santa María, quedando a la espera del 
ejército que se acercaba a toda prisa. De manera que, al cuarto 
día de estar Santa María encastillada, vieron llegar a una patrulla 
de adelantados quienes, ante el recelo que se observaba en Santa 
María, volvieron grupas sin tomar descanso.  Tres días después 
llegó el grueso del ejército, plantó su campamento junto al río y 
arruinó de ese modo toda la huerta.


  Estaban en esa tensa espera, con los aljibes llenos -mitad de 
aceite, mitad de agua―, con los graneros bien abastecidos, prestos 
los guerreros para la defensa y atentos los vigías en las almenas a 
todo movimiento de aquel ejército que se les había plantado a sus 
puertas, cuando de buena mañana llegó embajada pidiendo ver y 
hablar con el Señor de Santa María, como  así sucedió.


  Recibidos  en  la  Qasaba  aquellos  embajadores,  dijeron  llevar 
camino hacia el Garb, de vuelta de una magna expedición contra 
los rumíes del norte, y que una vez hubieran recibido el tributo 
que tenían que recaudar, levantarían sus reales y seguirían su 
camino. Contestó a estas palabras Ahmed Sahib al-barid que aquel 
tributo que reclamaban ya lo habían cobrado y gastado con creces: 
a la ida de su expedición, devastando la Madina, y, a la vuelta, 
destrozando la hermosa huerta y despilfarrando sus frutos sin 
aprovechamiento, comportándose como chusma y no como un 
ejército bien disciplinado y bien dirigido. Y añadió a estas duras 
palabras que ya había partido hacia Santaver una embajada para 
presentar quejas ante el Nasir li-din Allah para que supiera cómo 
se comportaba alguno de sus capitanes.


  Se volvió la embajada a toda prisa para comunicar a su capitán 
aquella  respuesta tan  airada,  y  quedó  la  Qasaba  a  la  espera  del 
vendaval que se avecinaba. Siendo así que, pasados dos días con 
sus noches observando el campamento que tenían asentado 
delante, avisaron los vigías del norte de la Qasaba que se movían 
las tropas para unirse en dirección de la Torre Capitana, quienes 
bien encastillados esperaban el embate que se les acostaba. Era 
muy temprano, un día de fría amanecida, cuando el sol aún no 
asomaba por detrás de la Torre enhiesta y altiva que de soslayo 
miraba a aquellos guerreros que se le arrimaban como hormigas 
para vencerla, arderla y, derribada su puerta, matar a sus defensores 
para así hacer que la Qasaba sucumbiera. Pero, lejos de rendirse 
ante tan desigual fuerza, presentaron batalla con argucias. Dejaron 
que se arrimasen a los muros sin asomar en lo alto hasta el último 
momento y prendieron fuego para hacer creer a los atacantes que 
pedían socorro a las otras torres, de modo que lo que calentaban 
era grandes ollas con agua y aceite para recibirlos. Así pues, estando 
muchos guerreros confiados en el intento de derribar la puerta y 
otros en echar sogas para trepar los muros que no eran muy altos 
y sus capitanes desde sus monturas en dirigir esas maniobras de 
asalto, se asomaron los defensores impetuosamente para arrojar 
por los cuatro muros a la vez agua y aceite hirviendo, piedras y 
saetas con gran quebranto entre la tropa confiada en la nula defensa. 
Al mismo tiempo que esto sucedía, salieron de la Qasaba como 
viento encañonado que todo lo arrasa cien jinetes enlorigados, 
montados en los mejores corceles y llegaron a la huerta donde 
estaba el retén de la tropa con los enseres, plantadas la tiendas, 
encorraladas las mulas con poca fuerza de guarda. Desnudaron los 
sables y, blandiéndolos al galope, descabezaron guerreros, sajaron 
caballerías hiriéndo en las grupas y en las patas, arrollaron tiendas 
y, con igual ímpetu como habían llegado, se volvieron a la Qasaba y 
se encerraron de nuevo sin haber sufrido ni una sola baja.


  Volvió la tropa que asaltaba la Torre capitana a toda prisa 
para socorrer el campamento, pero al llegar allí, después de perder 
mucho tiempo en esa maniobra, sólo pudieron evaluar las pérdidas 
en hombres, caballerías y enseres.

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Durante varios días se ocuparon los atacantes en remendar
los daños sufridos y reforzar la guardia para que en la próxima
embestida no fuera cogido por sorpresa el campamento y con
poca tropa. Así, entretenidos como estaban en esos trabajos,
pudieron también los sitiados afianzar sus posiciones llevando
refuerzos de hombres, enseres, viandas y armas a las Tres Torres
albarranas, pues ellas eran la defensa de la Fortaleza. De modo
que, cuando llegaba la noche, conociendo bien las sendas que
les llevaban a sus enclaves sin ser vistos ni oídos, salía de la
Qasaba por la puerta que lleva al Molino de Bonafós una recua
de mulas y acémilas cargadas con cuévanos para evitar llevar
carros, arqueros abastecidos con saetas y los enseres necesarios
para aguantar el duro cerco. Al llegar al río, se dividía la fuerza en
tres ramas ―una para cada torre― de manera que, al reanudarse
las maniobras con un nuevo ataque, fue informado el capitán
que mandaba aquel ejército hostil por los vigías encargados
de esa tarea que las torres estaban muy reforzadas en tropa y
armas de defensa; que fuera de los recintos aguardaban altivos,
bien pertrechados, que parecía más bien tropa de ataque que de
defensa; que si hostigaban una torre se moverían los defensores
de las otras para castigar la retaguardia; y que si dividían la
fuerza en tres, saldría la caballería de la Qasaba para hostigar el
campamento, atacar la columna más débil y hacer imposible las
maniobras propias de un asedio.


  Hizo caso omiso el capitán que mandaba aquel ejército hostil 
de estos consejos y mandó que se quedara numerosa tropa de retén 
en el campamento con orden de guardarlo y no moverse de aquel 
lugar mientras durase la batalla, dirigiendo el resto de su fuerza 
para que atacaran la Torre junto a la Zaguía del Monje Félix por 
considerarla la más débil de las tres. De manera que, a fin de dirigir 
adecuadamente la maniobra de ataque, cruzó el río el capitán con 
su séquito de estrategas y servidores y plantó sus reales en lo alto 
de la peña que está a la misma altura de la Meseta.


  Subidos en esa atalaya, vieron con desagrado que frente a ellos, 
en lo más alto de la Qasaba, estaba el Señor de Santa María, el 
Sahib al-barid a su diestra y sus mejores guerreros ocupando el 
adarve junto a soldados provistos de pendones para dirigir las 
maniobras de la batalla. De este modo, comenzado el ataque, 
a cada orden de movimiento de tropas que daba el capitan del 
ejército hostil que quería rendir Santa María respondían desde 
la Qasaba con una réplica moviendo sus pendones. Si la fuerza 
atacante comenzaba su andadura hacia la Torre de la Zaguía, 
se movían en la misma dirección los de la Torre Capitana para 
hacer peligrar los reales del ejército atacante; si la maniobra era 
contra  la  Torre  del  Garb  ―mucho  más  alejada―,  venían  los  de 
las otras dos torres y avanzaban contra el campamento, abrían el 
portón de la Qasaba y salía la caballería para hostigar por detrás 
al cuerpo del ejército que marchaba por el camino del Garb; si 
el ataque era contra la Torre Capitana, se movían los ejércitos de 
las otras dos torres al unísono de las órdenes que se daban desde 
lo alto del cerro donde se habían asentado; y si, por fin, decidían 
atacar directamente la Qasaba, como tenían que subir una gran 
cuesta para salvar el barranco que separa las dos cimas, con mucho 
trabajo para arrastrar las industrias propias para el asalto, recibían 
en ese penoso avance una lluvia de saetas desde las dos torres más 
cercanas y desde el adarve de la misma Fortaleza, haciendo inútil y 
costosa semejante maniobra.


  Así pues, durante muchos días estuvieron los dos ejércitos 
enfrentados uno a otro sin poder maniobrar, hasta que, llegadas 
las primeras lluvias del otoño de aquel año, cuando el hambre y 
las enfermedades empezaban a rendir la defensa de la Qasaba y las 
Tres Torres, informaron los vigías que en el campamento y en los 
reales instalados en el cerro de enfrente se hacían preparativos de 
retirada, cargaban los enseres en carros y que la tropa desplegada 
maniobraba reagrupándose en orden de marcha como así sucedió.


  Siendo el caso que, unos días antes de aquellos movimientos, 
se habían visto llegar jinetes a galope tendido hasta el real del cerro 
frente a la Fortaleza y salir poco después de vuelta sobre el camino 
del Garb por donde habían venido.


  De ese modo quedó Santa María libre del peligro que había 
sufrido durante todo aquel verano. Pocos días después, llegó 
embajada del hayib al-Mansur para entrevistarse en la Qasaba con 
el Señor de Santa María, su hermano Ahmed Sahib al-barid y los 
principales hombres de armas que tan bien habían defendido con 
ardides y estratagemas el recinto de la Meseta y las Tres Torres 
albarranas. Y dijo el portavoz de aquella embajada que su señor 
al-hayib al-Mansur bi-llah había atendido las quejas recibidas del 
Señor de Santa María y ya había castigado la osadía del ambicioso 
capitán que mandaba la parte del ejército que se había adentrado 
por aquellos riscos y  no había obedecido las órdenes dadas de 
no hostigar las alcazabas y fortines que se encontraran a su paso 
por considerarlas leales a su causa. Siendo así que, al echarlos en 
falta por el mucho retraso que llevaban en el punto de encuentro 
convenido, se enviaron patrullas en su busca y los encontraron 
entretenidos en aquella escaramuza contra un fortín fiel como lo 
era Santa María. Ordenaron que levantaran el cerco y llegaran ante 
su Señor a toda prisa para enmendar el malentendido.


  Y añadió que el gran caudillo al-hayib al-Mansur bi-llah, a 
quien todos debían fidelidad y obediencia, estaba preparando una 
gran empresa para rendir la osadía de uno de sus emires que se 
había atrevido a poner en duda la legitimidad de ser él quien debía 
interpretar la voluntad del joven Califa. A esto interrumpió el 
discurso el Señor de Santa María para preguntar si era el quwwad 
Galib  a  quien  se  estaba  refiriendo,  quien,  además  de  gobernar 
en el ejército de la Frontera Media en Madinat Salim, era suegro 
del mentado al-Mansur. A lo que asintió el que mandaba aquella 
embajada diciendo que, por esa circunstancia, no debían atender las 
llamadas que el quwwad Galib pudiera hacerles, como hasta ahora 
lo  había  hecho.  Que,  más  bien  al  contrario,  debían  mantenerse 
fieles a las llamadas que les pudiera hacer el jefe de toda conquista, 
el caudillo al-hayib al-Mansur bi-llah.


  Tres días después de la visita de los enviados de al-Mansur, 
se marcharon los embajadores después de ser tratados como 
correspondía a gente tan principal, a los que acompañaron para 
su seguridad con una patrulla que los condujo hasta los limes de 
la Sahla junto al barranco de Uqlés. Siendo así que, dejados a su 
suerte en aquellos parajes, se supo tiempo después que habían sido 
atacados y muertos por bandidos quienes, además de la vida, les 
habían arrebatado todo lo que de valor llevaban consigo.


  A finales de verano se presentó al Cadí en la Mezquita aljama 
una mujer joven diciendo que su nombre era Oddelina, que su 
padre era el dayanin de los hebreos y que desde hacía más de un 
año permanecía encarcelado acusado de un robo que no había 
cometido y que por esa causa ella y sus hermanas habían tenido 
que abandonar su casa para vivir en la más completa indigencia.


  Contestó el Cadí a la bella y altiva joven hebrea que recordaba 
el caso, que estaba en proceso de investigación y que cuando se 
encontrasen las pruebas necesarias se aplicaría el justo castigo 
a quien lo mereciese. A lo que contestó la joven Oddelina con 
arrogancia que si quien tenía que ocuparse de dirimir y averiguar el 
culpable del robo que se le imputaba tan injustamente a su padre 
hubiera sido más diligente, hace tiempo que habría encontrado 
esas pruebas en su casa que ahora estaba en completa ruina.


  Informó el Cadí al Sahib al-barid de esto y le recordó los 
hechos. Éste formó una patrulla armada y se fueron a casa del 
dayanin de los hebreos. Al llegar allí, echaron la puerta abajo y 
registraron todas las estancias esmeradamente sin encontrar nada 
que pudiera esclarecer aquel caso tan extraño. Iban ya a abandonar 
la  búsqueda  cuando  decidieron  finalizarla  en  lo  que  había  sido 
un hermoso jardín, encontrandose con que la puerta estaba 
completamente atrancada por las muchas hierbas crecidas durante 
todo aquel tiempo.


  Salieron fuera, dieron la vuelta a la casa y, al brincar uno de 
los soldados a lo alto de la tapia para poder acceder al recinto 
y franquear de ese modo la entrada, observó que, junto a un 
frondoso manzano, oculto por las altas hierbas, había un hombre 
recostado en el tronco del árbol.


  Saltó el soldado, abrió la puerta para que entrara toda la patrulla 
y al llegar al lugar, encontraron el cuerpo requemado ―como cuero 
viejo― del rapsoda Ibrāhīm ibn Idris.


  Entraron el cadáver dentro de la casa e hicieron comparecer 
a un rumí de entre los monjes que habitaban el cenobio del otro 
lado del río que tenía fama de coligar las causas de la muerte por 
tiempo que hubiera pasado del fallecimiento. Llegado allí, examinó 
el cadáver del rapsoda y, arrancándole la mandíbula, encontró en 
lo que quedaba de garganta el hueso de un albaricoque. Y dijo el 
sabio rumí que aquel hombre había muerto hacía muchos años por 
atragantamiento, a lo que nadie osó preguntar ni replicar.

Vuelto a su casa el dayanin de los hebreos con sus hijas, quedó 
en la memoria de todos aquel hecho incomprensible.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

* * *



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  El cuarto día de Muharram del año 371 de la Hegira, llegaron 
noticias según las cuales, a tres jornadas de camino al sur de 
Qe.l.sā, había sido vencido y muerto, junto a todo su ejército, el 
gran quwwad Galib, quien no quiso retirarse cuando había podido 
hacerlo,  prefiriendo  morir  junto  a  sus  fieles  soldados  antes  que 
sufrir la afrenta de la derrota y el perdón de su odiado yerno, a 
quien consideraba usurpador del poder que legítimamente debía 
ejercer el joven Califa.


  Hubo gran dolor en Santa María al haber perecido también en 
aquella batalla todos los soldados que se habían enviado en apoyo 
de Galib y gran gozo al comprender que aquellos años turbulentos 
durante los cuales al-Manzur dominó con mano férrea toda la 
Península, Santa María al-Sarq, sus Tres Torres vigías que como 
tres ángeles guardianes custodiaban la Qasaba, las manses, castillos 
y alquerías de la Sahla toda quedaban protegidos por la diplomacia 
de su Señor, el valor de sus soldados, la astucia de sus estrategas y 
la altura de los riscos que circundaban la Meseta.


  

  Colofón


   


  

  

  

  

  Se terminó esta risala en Santa María al-Sarq el último 
día de verano del año 611 de la Hégira, décimo desde la 
muerte de mi señor ‘Atic, en la que se relata la dinastía de 
los Banū Razīn y que titulo “El Jardín de los Naranjos”, por ser 
éste el lugar donde me fue dictada y yo redacté.



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Durante el verano del año 601, en Balansiya, Abūbequer ‘Atīq 
ben Razīn me dictó con voz firme, memoria clara y dicción precisa 
lo que había oído contar a su abuelo Sa’īd, que fuera hermano del 
último Señor de Santa María al-Sarq, el pusilánime Yahyā, quien a 
pesar de ostentar el título de Husām al-Dawla no supo mantener 
su reino, perdiéndolo ante los africanos.


  Muerto mi señor ‘Atīq aquel verano en Balansiya, estando yo 
a su servicio, fui despedido de su casa y decidí tomar lo que había 
copiado de su dictado y trasladar mi morada a la madina de Santa 
María al- Sarq en la que habito al pie del Muro, en la bella ladera 
desde la que se contempla la Qasaba.


  Durante un penoso viaje que duró muchos días con sus largas 
noches, hice posada en ventas que arruinaron mi salud y mi bolsa 
hasta que llegué a la Madina de Santa María al Sarq al comienzo de 
la primavera del año siguiente, siendo de gran emoción el momento 
que avisté la Fortaleza sobre la Meseta: altiva, guardada por las Tres 
Torres albarranas, señoreando lo que había sido la Sahla de los 
Banū Razīn. Y al ver la Magna Fábrica rodeada de su Muro, me 
apeé de mi cabalgadura, besé la tierra de los antepasados de mi 
señor ‘Atic con llanto y profunda melancolía, a pesar de que nunca 
había habitado en aquel lugar y de que ya habían transcurrido 
más de cien años desde que el último Señor de Santa María ―el 
pusilánime Yahyā― la perdiera deshonrosamente a manos de los 
africanos y luego hubieran llegado los rumíes para apoderarse de 
la Qasaba, de las Tres Torres albarranas, de los castillos y fortines 
de la Sahla toda, de las manses y alquerías. Convirtieron la santa 
Mezquita en una iglesia rumí; se quedaron con los zocos, con todas 
sus riquezas, con las casas de la Madina, con  los mejores huertos 
y dejaron, en fin, a los fieles musulmanes malvivir en las peores 
chozas de los arrabales.


  Aquí, en el solar que fuera heredad de la estirpe de los Banū 
Razīn, he completado mi trabajo siendo fiel al dictado de mi señor 
Abūbequer  ‘Atīq  ben  Razīn,  aunque  haya  podado  cuando  era 
necesario las ramas podridas de su discurso para el bien de su alma 
y de la Dinastía (¡que Dios Misericordioso, el Juez Supremo, le 
perdone y salve!)


  No pudo mi Señor completar su discurso en la línea dinástica 
que desde el primer poblador de la Meseta llega hasta su persona, ya 
que la enfermedad que padecía acabó con su vida antes de tiempo. 
No obstante, los personajes que se quedaron en el tintero, cuyas 
vidas no discurrieron por el cálamo de mi dictado, fueron: su padre 
‘Alī, su abuelo Sa’īd que fuera hermano del último Señor de Santa 
María ―el pusilánime Yahyā Husām al-Dawla―, el padre de éste 
llamado Abd al-Malīk que ostentó los títulos de Dū-l-ri’āsatayn y 
Husām al-Dawla, el padre de éste Hudayl conocido por ‘Izz alDawla y el abuelo de Yahyā, el cobarde Jalaf. Para describir la vida 
de todos ellos bien se necesitaría otra risala mucho más extensa que 
la escrita, trabajo innecesario por ser harto conocidas sus vidas por 
todos los habitantes de Santa María al-Sarq.

¡Loado sea Dios, Señor de los Mundos!
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